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22 cosas en que debe Ud EA 
“e fijarse mucho por que van á 
Sespecialmente dirijidas | 
a su persona 


1 (FIASPIRINA |] 
p j griOr a bulo o octanos cto ae ro 


¡UNA !_Que no existe sino UNA Cafiaspirinaen el mundo y 
que ella es absolutamente incomparable para los dolores y las con- 
secuencias de los abusos alcohólicos. las trasnochadas y el excesivo 
trabajo mental. porque alivia rápidamente, levanta las fuerzas y 


NO AFECTA EL CORAZON 


¡DOS!_Que para protegerlo a usted contra los 
substitutos, la cajita en que se venden los tubos de A 
CAFIASPIRINA lleva la Estampilla Fiscal de (BAYER 
color amarillo, con la famosa CRUZ BAYER, E 


lo cual equivale a decir que esta protegida dos veces. E 


Esfe es el original y, legitimo / 


¡TRES!—Que a fin de defender a quienes sólo “SOBREBAYER” 


quieran comprar una dosis. contra TRES peligros 


el desaseo el deterioro y los substitutos. las tabletas 


¿2 de“Cafiaspirina” mo se venden sueltas, sino en el 


comodo e higienico SOBRE ROJO BAYER. 


CAFIASPIRINA 


DOS TARLETAS DAYER, 


Si en vez de la irreemplazable CAFIASPIRINA le 
ofrecen una mezcla cualquiera de cafeina. o si quieren ven- 
derle tabletas sueltas ¡rmdignese, rechace todo eso rotunda- 
mente y exija el producto legítimo. que es el único digno 
de confianza! 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


CUENTOS CASTELLANOS 


L, A S 


or los ojos aún cargados de sueño bale 
Jentrando poco a poco el resplandor morte- 
5 cino de las estrellas. Estaba echado cara 
al cielo, sobre la mies segada el día anterior 
| y tapado a medias por una espesa y ás- 
pera manta de cáñamo. El color violeta 
del cielo, sobre sus ojos, palidecía lenta- 
mente; en la sombra, a cada momento 
más esclarecida, veía apagarse una a una 
las estrellas, como alejadas por la distan- 
cia en una carrera sin ruido. El lucero del 
alba, sólo en la profundidad de la noche, 
adquiría entonces una brillantez más in- 
tensa e iluminaba la sombra en su derredor, 
Era blanco, enorme, y vibraba como la 
| Jlama de una hoguera agitada persisten- 

temente por el viento. 
í En torno, el silencio era solemne; tan 
Í profundo y solemne” era, que el niño, 
| ya del todo despierto, se estremecía al es- 
[ cuchar la respiración ruidosa de su padre, 
que dormía no muy lejos, o de Bruno, 
/ echado sobre la mies en una morena cer- 
cana. Sacando con recelo las manos de 
la manta que las cubria, palpó a su costado 
las espigas estaban húmedas del rocío de la noche 
y las barbas del trigo no eran ásperas como de 
costumbre, entre sus dedos, Temeroso de hacer 
ruido se fué irguiendo poco a poco hasta quedar 
sentado. Entonces miró a su alrededor: tres 
bultos negros en forma de cúpula, —las mo- 
renas segadas el día antes —se distinguían 
apenas entre la sombra, Detrás de ellos ha- 
bía una empalizada recta como de un me- 
tro de altura que se espesaba bajando 
por la pendiente del terreno hasta lle- 
gar al linde del camino, todavía in- 
visible; la ligera brisa que corría la 
hacta ondular apaciblemente. Junto 
a sus pies, que casi tocaban la 
tierra, se percibía la hendidura 
de los surcos, con las matas 

cortas del rastrojo. 


» 
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Pero insensiblemente el lucero perdía brillo y la 
sombra esclarecía, Poco a poco las cosas cercanas 
tomaban forma. El horizonte se ampliaba y entre 
la masa negra de la empalizada iban abriéndose 
las separaciones entre surco y surco, No pasó mu- 
cho tiempo y sus ojos descubrieron el camino en- 
tre la sombra; después, a derecha e izquierda, fué 
alargándose, alargándose, con sus linderos verdes 
de cardo, romero, retama, clavel silvestre. Una 
mancha negra en lo más profundo del bajo se con- 
virtió luego en un pinar que rodeaba una niebla 
tenue, Dos puntos también negros y móviles, allá 
en el último límite visible del camino, a la izquier- 
da, se agrandaban al acercarse y eran dos carros. 
Delante de sus ojos el horizonte había tomado un 
color azul claro que fué transformándose imper- 
ceptiblemente hasta llegar al dorado brillante. 

Todo aquello que veía le dió valor suficiente pa- 
ra levantarse. Afirmado sobre las piernas alzó el 
botijo y el chorro fresco y claro, llenándole la boca 
y escurriéndosele por la garganta reseca, hizo co- 
rrer por todo su cuerpo una sensación de frescura 
dulce, 

Los demás dormían, Fué entonces hasta el lin- 
dero más alto, donde por entre zarzas de moras 
salvajes corría un regato de cuya agua clara Jlena- 
ban los segadores el botijo de barro, En un pozo 
abierto con las manos en la tierra y cubierto con 
ramas de zarza escondía el niño a la mano des- 
tructora de los mayores, sus proezas de es- 
cultor; había allí dos o tres hombres de barro 
una bola pequeña sobre otra mayor, unidas 
por una paja, que era todo el esqueleto, 
caballos cilíndricos de pie sobre cuatro 
palillos de morera, botijos, jarras, vasos 
macizos que al secarse se habían raja- 
do, Eran sus trabajos de la siesta, cuan- 
do la chicharra cantaba oculta entre 
las espigas y la luz vibraba a lo lejos 
sobre el dorado inmóvil de los tri- 
gales, El niño lo sacó todo y lo pu- 
so en orden sobre el lindero; hizo 
barro y luego se dedicó a reparar 
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las rajaduras abiertas durante 
la noche con la atención minu- 
ciosa que un escultor pondría en la 
creación de una obra maestra 

A poco oyó la yoz de su padre. 

— ¡Eh, muchachos! ¡Arriba, que ya se vel 

Su voz despertó a los otros, El niño veía cómo 
de una y otra morena iban levantándose hasta 
quedar sentados los segadores. Se restregaban los 
ojos, bostezaban ruidosamente, extendían los bra- 
zos en un desperezo interminable. Al cabo de unos 
instantes liaban un cigarro con los dedos negros y 
callosos y lo encendían en la yesca que hacían ar- 
der las chispas del pedernal. 

El sol había salido y ascendía sobre el horizonte, 
enorme y dorado. Todo despertaba. La calandria, 
la perdiz, la codorniz cantaba acá y allá y pronto 
un coral clamoroso de gorjeos vibró en el aire de la 
mañana. 

Los dos carros vistos a los lejos por el niño pa- 
saron frente a ellos por el camino, 

Los segadores empezaron a afilar las hoces. 
Pronto, puestas las zamarras, se colocaron en fila 
de ataque frente a la extensión sin segar y cur- 
vando el cuerpo desaparecieron entre las espigas. 
Un muchacho con el palo de apañar amontonaba 
la mies que el segador colocaba en la tierra detrás 
sí y, cuando había reunido una cantidad conside- 
rable, volvía con todo atrás y lo juntaba en una 
morena, 

Aquello era una tarea superior a las fuerzas del 
niño, El solamente recogía las espigas que los apaña- 
dores dejaban caer, llevaba el botijo, la piedra de 
afilar, el tabaco a quienes lo reclamaban. 

Mientras trabajaban, los segadores hablaban en 
voz alta. 

— ¿Vendrá el amo hoy, Bruno? — preguntaba el 

tío Cleto. 
— Sí, vendrá — dijo Juan, el mayor de los hi- 
jos, mocetón de diez y nueve años. — Ayer le 
oí que iría a la Josa y como para ir a la Josa 
tiene que pasar por aquí... 
— ¿Terminaremos hoy? — preguntó Bruno. 
El tío Cleto se irguió. Su mano izquierda 
abarcó en un gesto rápido la extensión 
sin Segar, 
— Hay que apurarse muchachos, — 
dijo. — No podemos dejar nada para 
mañana, 

— ¿Y adónde iremos luego? 
Con el cigarrillo pegado al labio 
inferior grueso y sobresaliente y 
la mirada vagando por la lejanta 


ml de la mañana, el 

viejo paseó su pensamien- 

to por una gran extensión 

de leguas, De las propiedades 

del amo que ellos debían Segar, 

A quedaba aún en pie el trigo de 

la Fontana, el de Jevrez, el del 

Pinar; la Fontana y el Pinar estaban 

verdes todavía; acaso Jevrez... Flizo 

un signo ambiguo que significaba: «el 

amo dirá», y hundió de nuevo el cuerpo entre el 
oro de las espigas. 

A las siete se desayunaron: pan y chorizo, sir- 
viéndoles sus navajas de cuchillo y tenedor a la vez. 
Se sentaron en rueda junto a una morena dejando 
el botijo en medio al alcance de todas las manos. En 
total eran seis, sin contar al niño; todos rechon- 
chos, fornidos de rostro tostado por el sol y el aire 
de muchás cosechas, de manos ennegrecidas y ca- 
losas que abarcaban cien espigas cómodamente, 

A su ración el niño agregó el postre de unas mo- 
ras arrancadas momentos antes. Le llamaban El 
Rufo, porque tenía el cabello rubio y ensortijado 
y tanto se había acostumbrado al apodo familiar 
que hasta ignoraba su verdadero nombre, Tendría 
apenas ocho años, Acompañaba desde el anterior a 
su padre y a los hermanos a todos los trabajos del 
campo. En él iba creciendo libremente bajo la vi- 
gilancia no muy rigurosa del ojo paterno; la semen- 
tera, la vendimia, las labores de la era, la poda de 
los cepos eran cosas cuyo mecanismo conocía, pres- 
tando con la alegría que ponen los niños en estas 
labores de hombres la ayuda de sus débiles brazos. 

Pero tantas horas bajo el terrible sol del verano, 
daban en tierra con sus arrestos de mozo hecho, 
Llegaban las diez, las once y el botijo adquiría una 
pesadez que le entorpecía los pasos. Entonces su- 
bía al punto más alto del terreno y miraba cada 
pocos minutos hacia el lado por donde debía llegar 
el perillán con la comida, cortaba moras, espiaba los 
pájaros que rondaban cerca de su pajarera, Una 
perdiz que había estado en un tris de lleyársela 
volando permanecía atada ahora al tronco de una 
zarza, las guías cortadas, a falta de otra cosa con 
el cordón de uno de sus zapatos, ¡Presente de 
héroe! La hija del amo, que se había hecho su 
amiga durante la cosecha, tendría desde en- 
tonces una perdiz en su jaula nueva. 

La tarde anterior había ido con su padre. 
Contaría apenas siete años. Sentados a 
la orilla del regato, mientras hacían san- 
tos de barro, hablaron largamente, Ella 
se había admirado del grandor de sus 
manos, comparándolas con las suyas 
diminutas y blancas; le había lavado 
las de éJ, cuando, por complacerla, 
se clavó unas espinas al querer al- 
canzar una mora muy alta, Con 
cuidado de madre se las había 
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vendado con trizas de su pañuelo, minuciosamente, 
amorosamente, con una mezcla de vanidad y de 
remordimiento secreto, al pensar que se ensan- 
grentaron por ella, 

— Así lo hizo mamá una vez que me corté yo con 
un cristal, — decía. 

— Di, ¿tú tienes mamá? 

— Sí, ¿no la conoces? 

— No, no la conozco. 

Se quedó pensativo un momento; luego preguntó: 

— Díme, ¿cómo son las madres? 

— ¡Qué tonto! Las mamás son mujeres que le 
hacen a una vestidos muy lindos, le compran ju- 
guetos, le riñen cuando una come de los dulces que 
guardan en el aparador sin pedirle permiso antes, 
Y si una les pide 
permiso, ellas di- 
cen siempre que 
no. ¿Tú no tienes 
madre? 

— Yo no la ten- 
go — respondió el 
niño. — ¿Quieres 
mostrarme la tuya 
un día en el pue- 
blo? Así sabré có- 
mo son las madres. 

A pesar de sus 
años el niño com- 
prendía la diferen- 
cia que existe en- 
tre las madres y las 
mamás. Para él, 
las de los niños ri- 
cos eran mamás, y 
las de los pobres, 
madres a secas. Si 
él la tuviera la lla- 
maría de la última 
manera: madre, Y 
la palabra le deja- 
ba en la boca un 
dulce e inexplica- 
ble sabor. 

En el fondo, la 
niña Je admiraba. Una vez había dejado desli- 
zar su mano por la cabellera color de espiga ma- 
dura de él, suave y temerosamente, con cierta 
envidia, por no tener clla cabello de finura se- 
mejante. La pericia del niño en el arrojo de las 
piedras la entusiasmaba; la tarde anterior, como 
un homenaje, dejó tendido con el vientre hacia el 
cielo un gorrión que se había posado en una rama 
de zarza, ¡Y luego la habilidad para hacer santos 
de barro! Ella decía: — haz un botijo — y Rufo to- 
maba un pedazo de barro, lo hacía girar entre las 
palmas de las manos, lo alargaba y asentaba en su 
parte inferior, pegaba arriba otros dos pedazos que 

se convertían en la boca y en el pico, hacía aparte 
el asa, la sujetaba luego y allí tenía ella la obra de 
alfarería, en un instante. Ella seguía todas las 
peripecias del trabajo con los claros ojos di- 
latados enormemente por el asombro, 

Si era cierto que el amo tenía que pasar por 
aMí, la visita de la niña era cosa segura. 
¡Cómo se le iluminarían los ojos, cómo 
palmotearía de contento al saber que 
por ella, entre migas de pan que no 
tocaba, temblaba con todo su cuerpo la 

perdiz cautiva! 
El sol que subía, dejaba caer sobre 
las tierras una pesada modorra. 
El piar de los pájaros hacíase en 
cada instante más débil, Llega- 
ron las once, la hora del reposo, 


Por el camino se fué acercando, sobre el asno, 
que al andar levantaba móviles nubes de pol- 
vo, el muchacho con la comida. Los segadores, 
sentándose en corro, comieron en silencio. Lue- 
go, improvisando con las chaquetas sobre las 
zarzas toldos de sombra, se acostaron sobre las 
hierbas de las orillas del regato, durmiéndose a po- 
co. Rufo tuvo un bello sueño: soñó que una mujer 
hermosa, muy hermosa, parecida a la hija del amo, 
pero más grande, se sentaba cerca de él y le pasaba 
la mano suave por el cabello ensortijado, diciéndole 
palabras amorosas que le hacían sonreir en sueños. 
Despertó y era una ramita de morera que pasaba 
una y otra vez, agitada por la brisa caliente, sobre 
su cabellera. , 

Las horas inter- 
minables fueron pa- 
sando. El trabajo 
volvió a empezar- 
se a las dos, siem- 
pre igual bajo el 
sol terrible. A las 
cinco llegó el amo 
en su tartana Ce- 
rrada, La niña ba- 
jó de un salto y co- 
rrió a saludar a su 
amigo. 

Del bajo se ha- 
bían levantado 
unas nubes densas, 
que ocultaban el 
sol; para Cleto, es- 
to era un presagio 
de tormenta; pero 
ya faltaba poco pa- 
ra terminar. Media 
hora alo sumo. El 
amo saludó con un 
«buenas tardes) ge- 
neral, sin descen- 
der, pues iba hacia 
la Josa. 

-— ¿Tendremos 
agua, Cleto? — 
preguntó, 

— Mucho me temo que sí, amo. ¿No baja? 

— No, voy de paso. Volveré cuando hayáis con- 
sluído. ; 

— Yo te espero aquí, papá — gritó la niña, 

— Bueno, bueno. Oye Cleto: esta noche podéis 
lormir en el pueblo; si no lloviera, mañana, ya 
sabéis, a Jevrez. ¿Está granado? 

— ¡Vaya si lo está! Treinta por espiga y bien 
gordas. Nunca he segado trigo tan pesado. Buena 
cosecha, amo. 

— Bueno, bueno, Hasta luego. Ten juicio, niña. 
Que no coma moras, Cleto; ayer se ha hecho jiro- 
nes el vestido y ya sabes lo que son las mujeres 
para estas cosas, En castigo, su madre la dejó sin 
cenar. Hasta luego. 

— Hasta luego, amo — dijeron los segadores. 

Azuzó el caballo y se fué, La niña y Rufo 
corrieron en busca de la perdiz. Ella la abrazó 
loca de gozo. 

— ¡Qué pluma suave tiene, Rufo! ¡Y 
cómo tiembla! ¿Es para mi? 

— Sí, te la regalo; después la llevarás, 

—Di, ¿no come? 

— No quiere; la he dado pan y tri- 
go y no quiere, Tiene miedo. 

— No; es que los pájaros, cuan- 
do no pueden volar, no comen, 

¿Por qué será? 
— $e les quitará el hambre, 
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Es lo mismo que si a uno le pegan: la comida luego 
sabe mal. 

— Yo la daré bollos de dulce y ya verás si come, 
¿Me dejas que la desate? 

— Si la desatas se va a escapar; luego, cuando 
te vayas. : 

Amorosamente ella se había sentado sobre la 
yerba e insistía para hacerla comer. Le acariciaba 
las plumas, le decía palabras cariñosas, pero tenía 
miedo de que la picara. 

— No, no pica — decía el niño, — ¿Ves? y pasa- 
ba una y otra vez su dedo junto al pico. 

Le mostró luego los santos de barro; si los que- 
ría también serían para ella, ¡Vaya si los quería! 
Los amontonó todos en su delantal, con intención 
de guardarlos hasta que se fuera. 

Los segadores terminaban apresuradamente vien- 
do acercarse la tormenta. El cielo se había encapo- 
tado totalmente; empezaba a relampaguear, a lo 
lejos, y al relámpago seguía un trueno sordo que 
corría por todo el cielo, La niña se impacientaba 
esperando a su padre. 

— ¡Muchachos, aprisa! — decía Cleto. — Nos vie- 
ne encima. 

Al cabo de un rato apareció por el camino la 
tartana del amo. Ellos terminaban ya. 

— Bueno, al pueblo, — dijo cuando llegó, — A 
primera hora mañana, si no es mucho la cosa, ya 
sabéis. ¿Vamos, niña? 

Ella no quería separarse de su amigo. Los sega- 
dores tenían una legua pa- 
ra llegar al pueblo y una 
legua para Rufo, con la 
perspectiva de la tormen- 
ta que podía descargar en 
el cámino, inquietaba a 

Cleto. 

— Pero el muchacho 

puede ir con nosotros 
Le dejaremos en tu 

casa, . 
-— Muchas gra- 
cias, amo, mu- 
chas gracias — 
aceptó el pa- 

dre. 
Entonces, 


A 


M. 
Lh Ó0 PEZ 
' PALMERO 


los dos niños subieron. Se sentaron adentro, te- 
niendo ella la perdiz abrazada contra el cora- 
zón. La tartana se puso en camino, Habíase he- 
cho noche de repente y la obscuridad del inte- 
rior era solamente iluminada a ratos por el resplan- 
dor brevisimo de los relámpagos. No hablaban. A 
veces preguntaba el amo: 

— ¿Tenéis miedo, muchachos? 

— No, señor; yo no tengo miedo, — decía el Rufo, 

— No, papá, — contestaba la niña con voz tem- 
blorosa. 

Pero algo hacía que se estrechara contra su ami 
go escondiendo el rostro en su hombro cuando pa- 


sado el relámpago el estallido del trueno era inmi- 
El la echó su chaqueta sobre la cabeza para que no 
ño pensaba que un ángel, el más bueno, el más her- 
de dicha con una luz húmeda y brillante, 
Un día llegaron máquinas de las ciudades 
A 
muchas cosas de su m- 
en la tarde tormentosa 
Y por algo se le 
nía, con una le- 
to esta pági- 


nente. 
Con el vaivén de la tartana la niña se durmió. 
la despertaran los relámpagos. Y estrechándola, 
sintiendo en su brazo el temblor de su cuerpo, el ni- 
moso, había bajado del cielo y se había puesto a 
dormir sobre su corazón. Y sus ojos se encendían 
r AN pasado de esto muchos, muchos años. 
| / y el brazo de los segadores se convirtió en 
una cosa inútil. Y empezófel desbande hacia Amé- 
rica, En otras tierras, el 
Rufo llegó a hombre y 
ñez pasaron al olvido; pe- 
ro aquel viaje en tartana, 
estará siempre fijo cn 
su recuerdo, 
quedan los ojos ex- 
táticos en la leja- 
ve sonrisa, al 
que ha escri- 
na para 
vosotros. 


a, 


PARPAONO SL 
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ENRIQUE 


LARRETA 


EL GRAN CAPITÁN 


URANTE mi estancia en 

Avila me hospedo en el 

pequeño Gran Hotel. 

Con motivo de las fies- 

tas de Santa Teresa, 

la afluencia de viaje- 

ros es copiosa, y no se 

puede pretender mesa 

aparte en el comedor. 

Por compañeros en la 

mía tengo un humilde 

presbítero rural, ya an- 

ciano, procedente del 

campo levantino, y un se- 

glar, mozo como de 25 

años, verboso, efusivo, 

movedizo — en la doble 

acepción del adjetivo—de 

cuerpo y mente, ingenio 

despierto, fácil inventiva, humor alegre y cor- 

dial, dotado, en fin, de ese don de simpatía que 

acaso sea la cualidad más estimable del es- 
píritu humano. 

El trato entre los tres se establece inme- 

diatamente, con espontaneidad española. 

Un ligero comentario sobre el tiempo es 

suficiente como iniciación de la verbosi- 

dad, del mismo modo que basta una 

viruta para provocar un incendio. Los 

extranjeros suelen sorprenderse de 

la facilidad con que los españoles, 

al viajar en los trenes, traban co- 

nocimiento, dando la impresión 

con su charla campechana de que 

toda la hilera de vagones está 

ocupada por una sola familia, 

o por expedicionarios a quie- 

nes desde largo tiempo les 

une el vínculo de la amis- 

tad. Este modo de ser, 


SS 


cohesivo en apariencia, es perfectamente com- 
patible con el individualismo ibérico, fenómeno 
que no suelen comprender los observadores fo- 
rasteros de la vida española. 

Los hombres del Norte atribuyen esta mo- 
dalidad, esta charla pronta y fácil entre des- 
conocidos, al espíritu meridional, a la acción del 
so] ejerciendo de volcán en las testas. En reali- 
dad, el sol, cuando aprieta mucho, más que a 
una fluente conversación, induce a la siesta si- 
lenciosa. Los indios del trópico son casi mu- 
dos. La causa, por lo tanto, debe ser otra, que 
acaso no tenga nada que ver con los rayos esti- 
mulantes del amigo Febo. La curiosidad del 
español, no muy grande por las ideas escritas, 
por las concepciones que del mundo formule 
un individuo encerrado en su gabinete o biblio- 
teca, es extraordinaria por conocer caracteres 
vivos, personas reales, y no ficciones literarias, 
ni entes de novela psicológica. Ahora bien: la 
conversación es el único medio de observar 
cómo piensa, siente y reacciona” un sujeto 
cualquiera frente a los sucesos corrientes de 
la vida, o ante sus problemas trascendenta- 
les, según sea la mentalidad y cultura de 
los interlocutores. “El Quijote”, a la yez 
que una obra universal y eterna, es pro- 
fundamente española, una conversación 
constante, en la cual don Quijote ob- 
serva el panorama mental de Sancho, 

y éste el de su amo y señor, El mis- 
mo sol calienta los cascos de am- 
bos, que no pueden ser, sin embar- 
go, más distintos, Los razona- 
mientos positivistas del escudero 

no proceden de las nieblas y los 
hielos del Norte. 

Pero atvandonemos tan 
complejo problema que re- 
basa los límites de este re- 
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lato rigurosamente histórico. El hecho es que 
los españoles no pueden viajar en silencio. Más 
que el hablar abundante es entre nosotros signo 
de locura la taciturnidad. Al hombre muy calla- 
do se le tiene también por un poco fatuo, y si 
trata de observar sin ser observado, se le 
vuelve sencillamente la espalda. Aquí no cree- 
mos en la inteligencia que no abre la boca. 

Debido a esta facilidad para entrar en con- 
versación, los viajes son siempre instructivos, 
interesantes y divertidos en España. Se pueden 
emprender sin objeto, en la seguridad de no per- 
der el tiempo, porque, digan lo que quieran los 
positivistas, el tiempo que se pierde en divertir- 
se es el menos perdido. Estas generales y amenas 
pláticas en los trenes españoles tienen además 
la ventaja de que no se advierta la lentitud de 
las locomotoras. En Inglaterra los ferrocarriles 
corren mucho más; pero los viajes resultan mu- 
cho más largos bajo la pesadez del silencio de 
aquellas basílicas rodantes. 


€ 


to entre los tres que formábamos la mesa. 
Pronto, por su mayor fecundia, monopoli- 
26 la palabra el mozo. Y así el cura y yo supi- 
mos que era empleado de hacienda, destinado 
a Avila, adonde había legado hacía dos días. 

— ¿Para mucho tiempo? — pregunté. 

— Por lo menos tres años, hasta que ascienda 
y me trasladen a otro sitio. Yo preferiría que 
me destinasen a Madrid, o a Córdoba, pues soy 
de aquella provincia, de Montilla, del pueblo 
del Gran Capitán... 

Y al decirlo, resplandeció en su rostro el 
orgullo, 

— ¡Hombre extraordinario! — exclamó sus- 
pirando el anciano clérigo. 

— Por un estilo, v por otro — repuso el mo- 
zo, henchido de amor local, — Córdoba es tie- 
rra de grandes hombres. Vaya usted contando, 
padre: Séneca, Trajano, Lucano, el Gran Capi- 
tán, Guerrita, Machaquito, Romero de Torres... 
Y no le digo nada de reyes moros; los princi- 
pales eran de Córdoba: Abderraman, Alman- 
zOr... Y sultanas... las más guapas eran cor- 
dobesas. 

Para nuestro amigo, lo importante era sobre- 

salir, “por un estilo o por otro”. Y así mezclaba 

en el mismo lote floreciente el progresista em- 
perador romano, el filósofo, el poeta compe- 
tidor de Nerón, los reyes moros, la belleza 
de las reinas musulmanas, el guerrero de 
Italia contra los franceses, el gran pintor 
de nuestros días, los toreros... Y añadía: 
— Ahora mismo, ¿Quién es el primer 
político español, el de mayor vergúen- 
za? Un cordobés, don José Sánchez 
Guerra. Es el único que en esta si- 
tuación le ha cantado las cuarenta 
a la monarquía, diciendo que él 
nunca será monárguico de un 
régimen absolutista. Los demás, 
¿qué hacen?; callar, bajar la 
cabeza, someterse. Pero don 
José es de Córdoba, y se 
tira a matar con todas las 

reglas del arte... 


(O iba diciendo, la charla surgió al pun- 


Nuestro amigo recurría a símiles taurinos pa- 
ra expresar plásticamente todo género de pen- 
samientos. Poseía cierto barniz de cultura, y en 
materias históricas presumía de erudito, mez- 
clando las nociones verídicas con las leyendas, 
que en siendo favorables a Córdoba las juzgaba 
como noticias exactas. De este entreverado de lo 
histórico con lo fabuloso, que él no se tomaba el 
trabajo de separar — quizá sea inseparable, = 
derivaba su propensión a la inventiva, convir- 
tiendo en erudición sus partos imaginativos. 

— Las declaraciones del señor Sánchez Guerra 
— digo — han sido propias de un hombre sin- 
cero y valiente. ] 

— ¡De un verdadero matador! ¡Ha sido una 
estocada a la monarquía en la misma cruz!... 

— ¿Le conoce usted? — pregunta el clérigo. 

— Mucho. Por él entré en Hacienda. Y si es- 
tuviera en el Poder, ya me habría echado un 
capote para que me trasladaran a Madrid, a las 
oficinas del ministerio. Pero él no quiere pedir 
nada al Directorio, porque es partidario del ré- 
gimen constitucional. De suerte que, mientras 
no haya Constitución, yo no puedo salir de las 
murallas de Avila. Soy una víctima del golpe 
de Estado. Por contragolpe de ese golpe me veo 
en este pueblo, que me parece un poco triste y 
aburrido. . 

— Santa Teresa vivió aquí muy feliz — arguye 
el bondadoso clérigo. 

—Sí... pero yo no soy Santa Teresa, ni es- 
pero acabar en cenobita. En fin, tendremos pa- 
ciencia, Y como parece que esta situación polí- 
tica lleva camino de ser duradera, ya he tomado 
casa, es decir, he alquilado un cuarto, porque 
soy soltero, en la calle del general Enrique 
Larreta... 

Me abstengo de manifestar sorpresa alguna. 
Sólo, por tirarle de la lengua, repito, como es- 
forzándome por recordar alguna olvidada página 
de la historia: 

— ¿General Larreta?... 

—Todos los nombres de las calles de esta 
ciudad son muy antiguos — dice el cura, que 
tampoco recuerda las hazañas de este general, 

—El general Larreta — añade nuestro locuaz 
comensal — era también cordobés, de Montilla, 
del pueblo del Gran Capitán, y mío. Aquí, en 
Avila, nadie sabe quién fué; pero allí, en Mon- 
tilla, todo el mundo conoce sus proezas. Fué uno 
de los mejores guerreros del tiempo de los Re- 
yes Católicos; el mejor, después del Gran Capi- 
tán. Eran muy amigos; tenían la misma edad, 
y salieron juntos de Montilla, viniendo a tierras 
de Castilla a correr aventuras, Por aquellos 
días se disputaban el trono doña Isabel la 
Católica y la “Beltraneja”, la hija de don 
Beltráw de la Cueva, otro cordobés que... 
no les digo a ustedes “na”...; volvió loca a 
la reina doña Juana con sus hechuras y 
con aquel ángel que tenía el guasón para 
las mujeres. Don Beltrán era más chulo 
que un ocho, como ahora se dice. En 
viéndole montado en su jaca andalu- 
za, la reina, que era portuguesa, per- 
día el “sentío”... 

— Pero, bueno — le interrunmpo, 

— ¿por quién se inclinaron los 
dos mozos de Montilla, el fu- 
turo Gran Capitán y el general 
Enrique Larreta: por Isabel, 

o por la “Beltraneja”?... 

—A eso iba. Don Enri- 
que más bien se inclinaba 
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por la “Beltraneja”, sin duda porque, como hija 
de don Beltrán, aunque de contrabando, algo 
tenía de cordobesa; pero don Gonzalo, que era 
hombre de mucha pupila, lo arrastró al partido 
de Isabel, y ambos montillanos se presentaron 
en Segovia > OA 

— Oiga usted — le atajo: — ¿se dice “mon- 
tillano”, o “amontillado”?... 

— ¡ Pero, hombre, eso no se pregunta! “Amon- 
tillado” es el vino... ¡cosa rical... y “monti- 
Mano” es el hijo de Montilla. 

— Perdone usted, Prosiga... 

— Pues los dos se presentaron a doña Isabel 
en Segovia, ofreciéndole sus espadas. «-Entabla- 
da la guerra con el rey de Portugal, padre de la 
reina doña Juana, la amante de don Beltrán — 
perdone usted, padre (dice, volviéndose al cura); 
pero la historia es la historia, — y, por lo tanto, 
abuelo de la “Beltraneja”... 

— Claro — digo — que el rey portugués no 
se creería un abuclo natural... 

— ¡Natural!... Por más que él siempre era 
abuelo legítimo; el natural era el otro, el padre 
del rey, o sea el rey anterior, 

— Adelante... 

— Doña Isabel aceptó los servicios de los dos 
jóvenes montillanos. Y se fueron a luchar con- 
tra el ejército del rey de Portugal. En la batalla 
de Albuera, Gonzalo de Córdoba se cubrió de 
gloria; pero le ayudó mucho Enrique Larreta, 
que, mandando quinientos lanceros, envolvió a 
los adversarios, pudiendo así Gonzalo hacerlos 
picadillo. Luego asistieron los dos a todos los 
combates de la toma de Granada. En Montilla 
es tradición — y algo debe haber de cierto — 
que una vez dentro de la ciudad los cristianos, 
el general Enrique Larreta (entonces no era 
más que capitán) tuvo algunas entrevistas noc- 
turnas con la sultana Moraima, esposa de Boal- 
dil, el rey moro destronado. Como era tan va- 
liente, la sultana quería atraerle al partido de 
los abencerrajes para derrotar a los zegríes que 
defendían a su tío... 

— ¿Al tio del general Larreta?... 

— No, señor, al tío de Boabdil, o sea Abdallah 
el Zagal, que era el jefe de los zegríes. A esta 
división de los moros contribuyeron mucho las 
favoritas Aixa y Zoraida, que eran muy guapas 
y no se podían ver. 

— ¿Y qué hizo el general, o el capitán La- 
rreta? 

—Nunca se ha podido saber a punto fijo lo 
que pasó entre él y la sultana Moraima. Pero 
puede suponerse... Joven, valiente, y de Cór- 
doba,.. imagínese usted. Claro que, como buen 

cristiano, no podía salvarla del destronamien- 

to; pero la consoló como pudo y protegió su 

huída a las Alpujarras, despidiéndose de 

ella poco antes de llegar al lugar conocido 

por el “Suspiro del moro”. Vuelto a Gra- 

nada, parece que Gonzalo de Córdoba le 

dijo: “Pero, Enrique! ¿Qué locuras 

son ésas? ¡Si lo sabe doña Isabel!...” 

— ¡Oh, qué contubernio! — exclamó 
santiguándose el buen clérigo. 

— ¡Qué quiere, padre! Moraima era 

guapa, y el capitán Larreta era de 

Córdoba, donde en aquella época 

andaban muy mezclados los mo- 

ros y los cristianos y, sobre to- 
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do, las moras y los cordobeses. La galanteria no 
está reñida con la cristiandad. 

—Si, sí, pero, vamos... ¡caray!l... hay co- 
sas... la verdad... porque, al fin y al cabo, era 
una inficl — dijo el anciano presbítero. 

— Ella le hubiera seguido siendo fiel al capi- 
tán Larreta. 

— No digo eso; digo que era mora, infiel en 
religión. 

— ¡Ah, ya!... Perdone usted, padre... 

— ¿Y cómo llegó a general? — pregunto. 

—En Italia. Cuando Gonzalo de Córdoba fué 
nombrado general en jefe, puso al capitán La- 
rreta al frente de un tercio. Se batió como un 
león en Cerignola y en el Garellano. Y él salvó 
los restos del ejército en la retirada a Reggio. 
Hizo las dos campañas de la Calabria, sin des- 
calabrarse, y entró el primoro en Nápoles. El 
general de los ejércitos franceses, Aubigny, decía 
que Enrique Larreta era el mejor capitán del 
Gran Capitán. Cuando fué a Venecia, la “Seño- 
ría” le colmó de honores por la defensa que hizo 
de la República. Llegó, en fin, a general a los 
treinta años, no cumplidos. Al regresar a Es- 
paña... 
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ción de Avila, va a continuar describiéndo- 

nos el último período de la vida del general 
Larreta, pero en ese momento llegan unos ami- 
gos a buscarme para dar un paseo por la ciudad, 
y el relato queda interrumpido. 

— Le vamos a llevar a usted a la Puerta de la 
Mala Ventura, una plazuela, junto a las mura- 
llas, donde estaba la casa de don Ramiro, que 
Enrique Larreta describe admirablemente — di- 
ce uno de los ayileses que vienen a buscarme. 

— Luego le mostraremos los sitios por donde 
paseaba el canónigo Vargas Orozco, figura que 
tanto admira usted en el hermoso libro — añade 
otro. 

— Y el barrio de la judería... 

— Y la casa misteriosa de la morería, donde 
don Ramiro tenía sus entrevistas con la bellísi- 
ma sarracena,.. 

— Creíamos — agrega un periodista local — 
que don Enrique Larreta vendría a las fiestas 
de Santa Teresa. Toda la ciudad le esperaba. 
¿Qué sabe usted de él? ¿Por dónde anda?... 

— Este excelente compañero de mesa—les di- 
go, señalando al empleado en Hacienda y paisa- 
no del Gran Capitán — les dará a ustedes todo 
género de noticias acerca de don Enrique. 

— ¡Le conoce? — preguntan a coro. 

— ¡Muchísimo! — digo; — pero, como ya 
me las ha dado a mí, yo se las repetiré a 
ustedes. Vámonos... 

Y al repetirlas, las carcajadas del gru- 
po de avilenses que me acompañaba re- 
percuten en las callejas, portaladas de 
los palacios mmedioevales, cascrones 
arruinados, y en los altos arcos, 
cubos, bóvedas y troneras de las se- 
culares murallas. Los murciélagos 
salen de sus agujeros, volando 
despavoridos ante un estrépito 
tan inusitado... 


E L pintoresco empleado en Hacienda, sec- 
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L autor del Quijo- 
te tenía debilidad 
por este ilustre ape- 

H llido que llevaba por lí- 

nea materna. Dice Ceja- 

dor: “La bisabuela de Cervantes, doña 
Juana de Avellaneda, fué hija de don Juan 
Arias de Saavedra, y no se llamó Saavedra, 
como su padre, sino Avellaneda, como su 
madre. De aquí tomó su segundo apellido 
Cervantes.” Esta noticia alegrará, segura- 
mente, tanto a los Avellanedas argentinos 
como a los peninsulares. 

Veamos ahora el origen etimológico de la 
palabra Saavedra que, entre los castellanos, 
ha perdido su significación primitiva. 

Además de saya, sinónimo de nuestro vo- 
cablo pollera, saa equivale a una “vestidura 
talar antigua, especie de túnica que usaban 
Jos hombres”. Saa, saya, sayal y savón vie- 
nen de la voz ságum. El ságion era “un tra- 
je de guerra romano, que no pasaba de las 
rodillas”. Pero resulta que los galos eran los 
introductores de dicho ropaje. El idioma 
kimrico, uno de los neoceltas, le llamaba se- 
gan, y el bajo bretón sac. Cejador afirma 
que estos mombres vienen del vascuence 
saia, lado, costado. Del latín ságium se 
formaron el italiano sago; francés, sale; 
provenzal saga, saya, saía, y catalán, saya. 

Vedra es una palabra común al castellano 
y al gallego antiguos. Pontevedra (puente 
vieja) y Murviedro (muro viejo), han que- 
dado como reliquias de esta voz, adaptación 
femenina del vetus latino. 

¿Quién fué el primer hombre llamado 
Túnica Vieja? Dice un autor: 

“Esta familia tiene común origen con la de 

Sotomayor, pues el primer héroe que se 

reconoce por su ascendiente es Fernan- 

do, conde de los patrimonios de Ga- 

licia, dignidad equivalente entre los 

godos a la de Presidente de Ha- 
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cienda, en el año de 698, fun- 
dador del castillo de Eris en 
el coto de Saavedra, primitivo 
solar de esta casa, en la diócesis de 
Lugo, el cual casó con llduara Arias, 
descendiente de los reyes suevos, seño- 
ra del Castillo de Arias, y murió en la bata- 
lla de Guadalete, dejando de su matrimonio 
por hijos a Arias Fernández y Sorred Fer- 
nández ; éste mató, desgraciadamente, andan- 
do a caza al infante Legica, hijo del duque 
D. Fabila, y fué perdonado por Witiza, 
quien le casó con doña Teresa, hermana del 
muerto y del rey D. Pelayo, de quienes pro- 
cedió la casa Sorred, después de Sotomayor, 
de que son los marqueses del Carpio, gran- 
des de Castilla, y los duques de Olivares 
por hembra, que llevó a la varonía de Haro 
el estado del Carpio; y por varón los con- 
des de Velalcázar, duques de Véjar; los 
condes que fueron de Camiña, los marqueses 
de Villahermosa y de Tenorio, el vizconde 
de Crecente; el señor de la casa de Sotoma- 
yor, que por su mujer la poseyó D, Juan de 
Lima, teniente general de la caballería de 
las órdenes de Cataluña, hijo del vizconde de 
Ponte de Lima y otros muchos títulos y 
mayorazgos.” 

El primer Saavedra que vino a América 
fué el hijo de don Hernando Arias de Saa- 
vedra, llamado Martín Suárez de Toledo, 
padre a su vez de Hernandarias de Saave- 
dra, gobernador del Río de la Plata. El pró- 
cer don Cornelio Saavedra descendía de 
ellos. Un hijo de éste, don Mariano Saave- 
dra, fué gobernador de la provincia de Bue- 
nos Aires. Los duques de Rivas, de los cua- 
les es orgullo y lustre el gran poeta y polí- 
tico español don Angel de Saavedra Re- 
márez de Baquedano, constituyen una 
noble casa de origen andaluz, cuyo 
solar está radicado actualmente en 
Sevilla. 
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El interesante cuento que hoy damos a publicidad, debido a la pluma del creador de Sherlock Holmes, 
fué escrito hace más de cuatro lustros, precisamente en el periodo heroico en que los pioneers de la aviación 
intentaban sus primeras experiencias, muy lejanos, por cierto, de sospechar que los vacilantes tanteos de 
sus alas de trapo dartan nacimiento a un verdadero medio de locomoción normal, gloria ya grande de este 


primer cuarto del siglo XX. 


Es precisamente a su edad que este relato debe su interés, ya que el aparato aquí descripto por Conan 
Doyle se clasificarta, según el lenguaje lécnico de la aeronáutica, entre los ornitópteros, es dectr, aquellas 
máquinas que tratan de imitar el movimiento de las alas de las aves, idea que persiguieron desde la antigúedad 
hasta el siglo XIX, pasando por el inmortal Leonardo da Vinci, muchos de los que intentaron remontarse en 
el aire, pero ya abandonada por impracticable por los modernos investigadores. Puede comprobarse aquí 
cómo una idea, fracasada en la práctica y no seguida en la actualidad por los peritos en la materia, Meza 
a revivir, siquiera sea en una imaginación creadora como la del ilustre escritor inglés. 


: 


£ ra una noche brumosa y fría 
del mes de mayo. Había una 
intensa neblina. Los faroles 
sólo se señalaban a lo largo 
del Strand por débiles halos 
luminosos. Las vidrieras de 
las tiendas, intensamente 
inundadas de electricidad, 
apenas conseguían atravesar 
la atmósfera con un resplan- 
dor indeciso. Las altas ca- 
sas que limitan melancólica- 
mente la vereda estaban a 
obscuras, salvo una de ellas, en la cual tres ven- 
tanas del segundo piso brillaban con luz sorpren- 
dente, Los caminantes levantaban la cabeza y se 
enseñaban unos a otros aquellos agujeros lumi- 
n0S0S. 

Era allí que habitaba Francis Pericord, inven= 
tor e ingeniero electricista. Hasta una hora avan- 
zada de la noche, la luz de su gabinete de tra- 
bajo atestiguaba la encarnizada labor de aquel 
gran hombre del porvenir. 

Si los peatones hubiesen podido echar un vis- 
tazo indiscreto en aquellas habitaciones, hubiesen 
visto a dos hombres, El uno, Pericord en persona, 
con cabeza de ave de rapiña, de miembros angu- 
losos y cabellos negros que denotaban su origen 
celta; el otro, vigoroso y abundante, de ojos azu- 
les, Jeremy Brown, el reputado mecánico. Se 
hallaban asociados para varias invenciones; el ge- 
nio creador del uno había sido poderosamente 
ayudado por las facultades prácticas del otro. 

Si Brown se encontralu, tan tarde, en el taller 
de Pericord, era para un ensayo que iba a deci- 
cir del fracaso o del éxito de numerosos meses 
de investigaciones. 

Entre ellos se hallaba una larga mesa marrón, 
sucia, corroída por los ácidos y llena de enormes 

botellones de barro vidriado, de acumuladores, 

de pilas voltaicas, de bobinas de inducción y 
de grandes bloques de porcelana para la 
intercepción de las corrientes. En medio 

de este montón confuso de cosas se 
eleyaba una máquina de aspecto sin- 
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gular que giraba zumbando y sobre la cual am- 
bos asociados fijaban ardientemente los ojos. 
Múltiples hilos unían un pequeño receptáculo 
cuadrado de metal a un ancho círculo de acero 
munido de cada lado de dos poderosas articula- 
ciones en saliente. El círculo se hallaba inmóvil, 
pero las dos articulaciones, así como los cortos 
brazos de que se hallaban provistas, giraban a 
espantosa velocidad durante intervalos de algunos 
segundos y se detenían un instante después de 
cada vuelta del mecanismo. La fuerza motriz que 
los animaba provenía evidentemente de la caja 
metálica, Un sutil olor a ozono flotaba en el 
ambiente, 


LAS SUSCEPTIBILIDADES DE UN 
VENTOR: PRIMERA QUERELLA, 


— ¡Y bien!, Brown, ¿y esas alas? — preguntó 
el inventor. 

--Son demasiado grandes; no he podido traer- 
las; tienen dos metros quince de largo por no- 
venta centímetros de ancho, pero le aseguro que 
el motor es suficientemente poderoso como para 
accionarlas. 

— ¿Son de aluminio con una alcación de cobre? 

—Sí, 

— ¡Fijaos qué bien funciona esto! 

Pericord extendió su flaca y nerviosa mano y 
la apoyó sobre un botón que dirigía la máquina; 
las articulaciones giraron más lentamente y, al 
cabo de un instante, se detuvieron de golpe. Apre- 
tó entonces otro resorte; los brazos temblaron y 
el aparato volvió a adquirir su movimiento de 
rotación : 

— Quien lo ensaye—observó Pericord—no tiene 
necesidad de gastar ninguna fuerza muscular; 
sólo debe quedar pasivo y servirse de su in- 
teligencia... , 

— Gracias a mi motor — dijo Brown. 

— AA nuestro motor — corrigió el otro, seca- 
mente. 

— Ciertamente — replicó su colega con 
impaciencia, —el motor cuya idea habéis 
tenido y que yo he realizado... Lla- 
madlo como queráis, 
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— Yo lo llamo el motor Brown-Pericord — 
exclamó el inventor, y en sus ojos negros brilló 
un relámpago de odio.—-Vos habéis terminado 
sus detalles, pero el pensamiento abstracto me 
pertenece; es mío, mío solamente. 

—No es con un pensamiento abstracto que se 
pone en marcha un motor -— observó Brown con 
un tono áspero. 

— Es por eso precisamente que me he asociado 
con yos —repuso el otro repiqueteando febril- 
mente con sus dedos en la mesa;—yo invento; vos, 
vos construís; la tarea se halla, pues, repartida 
de un modo equitativo, 

Brown se mordió los labios, pero, adivinando 
que sería inútil discutir, llevó su atención sobre 
el aparato que trepidaba y oscilaba a cada vuelta 
de sus brazos, como si fuese a caer, de un ins- 
tante para otro, de sobre la mesa. 


—¿ Verdad que es soberbio ? — se extasió 
Pericord. 
— Es satisfactorio — corrigió el anglo - sajón, 


más flemático., 

— ¡Es una 
fuente de in- 
mortalidad 1 

—Es una 
fuente de di- 
nero. 

— Nuestros 
nombres se ins- 
cribirán al la- 
do de los Mont- 
golfier. 

— Espero 
que lo sea al 
lado de los 
Rostchild. 

— ¡No, no!, 
Brown; vos to- 
máis la cosa 
desde un pun- 
to de vista de- 
masiado pro- 
saico, Nuestra 
verdadera re- 
compensa será 
la gratitud del género humano... 

Brown alzó los hombros, 

— En cuanto a ello os abandono de buena gana 
mi participación. Yo soy un hombre práctico. Se- 
rá necesario poner en ensayo nuestro invento. 

—¿ Adónde? 

— Justamente deseaba hablaros respecto a eso. 
Es indispensable guardar el secreto más absolu- 
to; es imposible de llevar a cabo en Londres.” 
¡Ah! ¡si poseyésemos un recinto reservado! 

— Ensayemos el aparato en el campo. 

— Voy a haceros una proposición: mi herma- 
no tiene una propiedad en Sussex, en las alturas, 
cerca de Beachy Head. Hay allí, lo recuerdo 
bien, al lado de la casa, un galpón elevado y 
espacioso. Mi hermano se halla en Escocia, pero 
yo tengo la llave a mi disposición. Llevemos la 
máquina allá desde mañana, para ensayarla en 
el galpón. 

— Perfectamente. 

— Hay un tren para Eastbourne a la una. 

— Estaré en la estación, 

— Llevad el motor; yo me encargaré de las 

alas — dijo, levantándose, el mecánico, — Sa- 

bremos mañana si hemos perseguido una qui- 
mera O si tenemos una fortuna ante 1mos- 
otros. Os esperaré a la una en la esta- 
ción Victoria. 
Descendió rápidamente la escalera 


y no tardó en ser absorbido por la triste co- 
rriente humana que circulaba por el Strand. 

Al día siguiente, una mañana primaveral se pre- 
sentaba con un lindo cielo azul pálido en el cual 
se deslizaban blancas nubes vaporosas. 

A las once se habría podido ver entrar a 
Brown en la Oficina de Patentes con un rollo de 
diagramas y de planos sobre pergamino debajo 
del brazo. A mediodía, se lo habría podido ver 
salir de allí radiante, abrir su cartera y colocar 
en ella, con mucho cuidado, un pequeño trozo 
de papel azul oficial. 

A la una menos Cinco llegaba en coche a la 
estación Victoria. El cochero descargó del techo 
de su vehículo dos paquetes gigantescos, envuel- 
tos en tela de embalaje, que parecían enormes 
cometas y que fueron confiados al cuidado del 
guarda-tren. Pericord ya esperaba en el lugar de 
la cita, 

— ¿Todo va bien? — preguntó; y sus meji- 
llas demacradas tomaron un tinte rosado. 

Brown le in- 
dicó por toda 
respuesta los 
equipajes. 

— Ya he he- 
cho cargar el 
motor y el 
círculo en el 
furgón — €ex- 
plicó Pericord, 
— ¡ Atención ! 
—agregó, diri- 
giéndose al 
guarda-tren;— 
tenga usted 
mucho cuidado 
con estos pa- 
quetes, pues 
son aparatos 
muy frágiles y 
de gran valor. 
Ahora, pode- 
mos ya partir 

; con la concien- 
cia tranquila, Desde la llegada a Eastbourne, el 
precioso motor fué cargado sobre un ómnibus y 
ambas alas fueron alojadas en el techo. Los aso- 
ciados debieron hacer un largo trayecto para ir 
a buscar las llaves a casa del guardián; después 
de lo cual se volvieron a poner en camino hacia 
los médanos áridos. . 

La casa, fin de su viaje, era una construcción 
de aspecto vulgar, rodeada de establos y situada 
en un rincón herboso que bajaba en pendiente 
suaye desde los acantilados de creta. 

Con ayuda del cochero, los viajeros transporta- 
ron sus paquetes descendiendo el sendero y los 
depositaron en el comedor, que se hallaba a obs- 
curas. Se ocultaba el sol cuando el rodar ligero 
de las ruedas les anunció que se hallaban defini- 
tivamente solos. 


UNA EXPERIENCIA SECRETA. — ¿QUÉ 
OCURRIRÁ? 


EricorD había abierto las persianas y la débil 
Pis de la tarde entraba por las ventanas de 
cuadrados de colores variados. Brown sacó 
un cuchillo de su bolsillo y cortó los piolines 
que retenían la tela de embalaje. Aparecieron 
dos grandes alas amarillas de metal. Las 
apoyó contra la pared con precaución. 
Desempaquetaron luego el círculo, las 
correas de transmisión y, en último 
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lugar, el motor. La noche cayó antes de que am- 
bos hombres hubiesen tenido tiempo de ajustar to- 
das las piezas. Encendieron una lámpara y conti- 
núaron apretando tuercas, fijando remaches y 
haciendo los últimos preparativos. 

— Ya está todo listo — dijo, por fin, Brown, 
echándose hacia atrás para examinar mejor el 
conjunto de la máquina. 

Pericord no decía nada, pero su rostro se ha- 
Maba iluminado de orgullo y de esperanza. 


— Ahora, vamos a comer —dijo Brown, exten- 


diendo algunas provisiones. 

— ¡ Después! — exclamó Pericord. 

— No, inmediatamente; me muero de hambre. 

Y el pesado mecánico hizo una copiosa comida, 
mientras que su compañero se paseaba impacien- 
temente de un lado para otro, con “las manos 
crispadas. 

— Bueno, ahora vamos a arreglar un asunto — 


dijo Brown, recogiendo las migas. — ¿Quién va 
a pilotear el aparato? 
— ¡Yo! — exclamó Pericord. — Lo que hace- 


mos esta noche tiene probabilidades de convertirse 
en histórico. 

—Pero hay peligro — insinuó Brown; — no 
sabemos con certeza cómo funcionará esto. 

— ¡Qué importa! 

— No tenemos ninguna necesidad de salirle al 
paso a la muerte. 

— ¿Qué pretendéis hacer, entonces? Es necesa- 
rio, sin embargo, que uno de nosotros se arriesgue. 

— Absolutamente, no; el motor marcharía igual- 
mente bien si le colgásemos un objeto cualquiera. 

— Es verdad — admitió Pericord. 

— Tenemos ladrillos y una bolsa; ¿por qué no 
llenar la bolsa con ladrillos y atarla al aparato 
en nuestro lugar? 

— ¡Excelente idea! 

— ¡Vamos a ello, entonces! 

Ambos salieron 
llevando las dife- 
rentes partes de la 
máquina, La luna 
brillaba, fría y cla- 
ra, bien que de tan- 
to en tanto pasara 
ante ella un trozo 
de nube. Los aso- 
ciados se detuvieron 
un instante para 
aguzar el oído antes 
de penetrar en el 
galpón, pero sólo es- 
eucharon el ruido 
del mar y el lejano 
ladrido de un perro. 
Mientras que Brown 
Menaba de ladrillos 
una bolsa larga y 
angosta, Pericord 
traía, del comedor 
al galpón, los obje- 
tos de que podían 
tener necesidad. 

Cuando todo se 
halló listo, cerraron 
la puerta del galpón 
y pusieron una lám- 
para sobre un cajón 

vacío. La bolsa 

llena de ladri- 
Mos fué colo= 
cada sobre 
dos caba- 
lletes 


y alrededor de aquélla ataron el gran círculo de 
acero. Luego fueron fijados a este círculo las an- 
chas alas, los alambres y la caja conteniendo el 
motor. En fin, engancharon debajo de la bolsa un 
timón chato de acero que tenía la forma de una 
cola de pescado. 

—Va a ser necesario hacerle describir un 
círculo muy restringido — murmuró Pericord. 

— Atad «! timón a un lado — aconsejó Brown. 
— Ahora, estamos prontos; ¡apretad la palanca! 

Pericord se inclinó hacia adelante; su rostro 
delgado y alargado se hallaba contraído; sus ma- 
nos pálidas y nerviosas corrían de acá para allá, 
entre los alambres. Brown, impasible, seguía sus 
movimientos. La máquina hizo un ruido seco; 
las enormes alas amarillas se entreabrieron en una 
batida convulsiva, se volvieron a cerrar, se re- 
abrieron, hicieron una segunda batida, Juego una 
tercera, con un movimiento cada vez más amplio 
y vivo; luego, una cuarta que removió con vio- 
lencia el aire del galpón; a la quinta, la bolsa de 
ladrillos osciló sobre los caballetes; a la sexta, 
se elevó; iba a volver a caer, cuando la séptima 
batida la levantó más y la hizo subir aún... 

La máquina se elevaba y giraba pesadamente 
sobre sí misma como una gran ave torpe, llenan- 
do el galpón con sus silbidos y sus zumbidos. Era 
curioso ver aquella gran armazón inelegante mo- 
verse en la luz amarillenta e insegura... 

Los dos hombres quedaron un momento inmó- 
viles y silenciosos. Al cabo, Pericord levantó los 
brazos al cielo: “¡Marcha! — exclamó. — ¡El 
motor Brown-Pericord marcha!” Y, en su ale- 
gría, se puso a bailar como un alucinado, mien- 
tras que Brown silbaba alegremente. 


cómo obedece de bien a la palanca. Mañana 
mismo será necesario depositar los documen- 
tos en la Oficina de 
Patentes. 

El rostro de 
Brown se ensombre- 
ció. 

— Ya lo están — 
declaró, con una son» 
risa forzada. 

— ¡Ya lo están! 
— repitió Pericord, 
—¡ya lo están! 

Chillaba : 

— ¿Quién ha osa- 
do depositar los pla- 
nos que yo he con- 
cebido? 

— Yo. Esta mis- 
ma mañana lo hice. 
¡No os atormentéis; 
no hay motivo para 
enojarse!... 

— ¡ Habéis tomado 
una patente para el 
motor! ¿Y a qué 
nombre? 

—A nombre mío; 
¡me parece que te- 
nía derecho a ello! 

—¿Y mi nom- 
bre?, ¿no se men- 
ciona? 

—No..., pt- 
ÓN 

— ¡ Ah, 
¡canalla | 
—gri- 


P cmo fijaos qué regularmente funciona y 
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tó Pericord... — 
¡Ladrón!, ¡bandi- 
dol... ¡Os habéis 
apoderado de mi 
idea, queréis usur- 
par el honor que me 
correspondel Esa 
patente será mía, ¿lo 
oís?, aun cuando tu- 
viese que cortaros 
el cuello para recu- 
perarla. 

Sus ojos negros 
lanzaban relámpagos 
y sus manos se re- 
torcían con rabia. 
Brown era valiente, 
y, sin embargo, re- 
trocedió mientras 
que el otro avatiza- 
ba hacía él, 

— ¡Bajad las ma- 
nosl — ordenó, sa- 
cando un cuchillo de 
su bolsillo. — Si me 
atacáis me defen- 
deré, 

— ¡Amenazas! — 
exclamó Pericord lí- 
vido de furor; — 
¡seríais también un 
asesino como habéis 
ya sido un ladrón !... 
¡Devolvedme esa 
patente! 

— No, 

— Brown, una vez más, restituídmela. 

-— Os he dicho que no, y no. El trabajo es mío... 

Pericord saltó como una fiera; su adversario 
se arrancó, mediante violento esfuerzo, a su abra- 
zo, pero chocó contra el cajón vacío y cayó. La 
lámpara basculó, cayó a su vez y se apagó. El 
galpón quedó sumergido en las tinieblas. Sólo un 
rayo de luna, penetrando a través de una estre- 
cha hendidura, vacilaba sobre las grandes alas... 

— ¿Quercis darme la patente, Brown? 

No hubo respuesta. 

— ¿Queréis dármela, si o no? 

No hubo respuesta. Ningún ruido, salvo el 
zumbido y el chirrido continuos, del aparato. Pe- 
rícord, con el corazón helado de angustia, buscó 
tanteando en las tiñieblas, y sus dedos se cerra- 
ron sobre una mano inanimada. Su cólera dió 
lugar a un horror que le hizo temblar. Raspó un 
fósforo, recogió la lámpara y la volvió a encen- 
der, Brown se hallaba extendido en el suelo, Pe- 
ricord lo cogió en sus brazos y lo levantó. Enton- 
ces tuvo la explicación de aquel silencio. El des- 
graciado había caído con el brazo derecho reple- 
gado debajo de sí y su propio peso le había 
hundido profundamente el cuchillo en el cuer- 
po. Había muerto sin un gemido. 


LA MAQUINA VOLANTE SE LLEVA UN 
CADÁVER POR LOS AIRES. 


El inventor se sentó en la orilla del cajón, mi- 
rando delante suyo con aspecto atontado, en 
tanto que el motor Brown-Pericord gruñía y 
giraba por sobre su cabeza. Quedó así du- 

rante algunos minutos, quizás algunas 

horas. En su cerebro enloquecido se 
contradecían mil proyectos insensa- 


TRADUCCION 


tos. No había sido 
causante de la muer- 
te de'su compañero 
más que de un modo 
indirecto; pero, 
¿quién consentiría 
jamás en creerlo? 
Sus ropas estaban 
manchadas de san- 
gre: todo se volyía 
contra él, Mejor era 
huir... Si pudiese 
desembarazarse del 
cadáver, tendría al- 
gunos días por de- 
lante antes de que 
se tuviese la menor 
sospecha... 

Bruscamente, un 
crugido violento lo 
hizo sobresaltar. La 
bolsa se había eleva- 
do gradualmente a 
cada vuelta; acaba- 
ba de chocar contra 
una viga. El choque 
desplazó el aparato 
de conexión y la má- 
quiná cayó pesada 
mente en tierra. Pe- 
ricord desprendió el 
círculo; el motor se 
hallaba intacto. Un 
extraordinario pen- 
samiento se aclaró 
en su espíritu mien- 
tras lo miraba, Ahora, la máquina le obsesionaba. 
Podría quizás desembarazarse de ella y del cadá- 
ver, para frustrar todas las investigaciones... 

Abrió la puerta del galpón y transportó el cuer- 
po de su compañero a la claridad de la luna, 

A cierta distancia de allí se encontraba un mon- 
tículo. Cuando llegó Pericord a su cumbre, depo- 
sitó allí el cadáver con respeto. Luego volvió al 
galpón a buscar el motor, el círculo y las alas. Con 
sus dedos desfallecientes, fijó alrededor del pecho 
del muerto la ancha cintura de acero. Luego co- 
locó las alas en sus puntos de inserción. Por de- 
bajo, suspendió el motor, ató los alambres y apoyó 
sobre la palanca. Durante un minuto o dos, las 
enormes alas se agitaron y baticron; luego el cuer- 
po comenzó a moverse, de a pequeños saltos, a lo 
largo del flanco dul montículo y se elevó poco a 
poco hasta planear en la luz lívida de la luna. Pe- 
ricord no había empleado el timón, pero había 
puesto la proa del aparato en dirección al sud. 
Aquello subió poco a poco en el espacio y la má- 
quina aceleró su velocidad tanto y tan bien, que 
el gran aparato sobrepasó pronto la línea de los 
acantilados y tomó impulso mar afuera. 


Porra ano. .acs.oa.$.$.rr$+s$s..os 


En el asilo de alienados del estado de Nueva 
York se halla encerrado un individuo de mirada 
huraña cuyo nombre y lugar de origen se ignoran. 
Los médicos se hallan de acuerdo en declarar que 
este desgraciado ha perdido la razón a consecuen- 
cia de un choque brutal cuya naturaleza no pueden 
determinar... “Es siempre la máquina más deli- 
cada la que se descompone más fácilmente”, di. 
cen, y, como prueba de este axioma, OS mues. 
tran los complicados aparatos eléctricos y 
las notables máquinas voladoras que el 
enfermo se complace en imaginar en 
sus momentos de lucidez. 


DE A . 
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UENO. ¿Qué hay que ver 
_ en Vigo? 
5 La pregunta me es es- 
¿¿petada por mi amigo tras 
los abrazos de bienvenida, 
apenas abandono el hotel, don- 
de ha quedado el equipaje del 
viajero, 
dá Y > tardo en contestar, son- 
| riendo indeciso. 

aia — ¿Pero cuándo se marcha 
usted a Madrid? — le interrogo a mi vez. 

— Mañana... 

La cosa es complicada. Ya era harto difícil ele- 
gir un lugar donde llevar a mi amigo, aunque 
lo mismo — apresurémonos a decirlo — resulta- 
ría ello un problema acá, como en París, o en 
Buenos Aires, 

El buen camarada que tengo sentado frente a 
mí, ante unas copas de grato licor, es un hom- 
bre de unos cuarenta años, que ha viajado 
por el mundo entero con el alma abierta a 
todas las bellas emociones, y la cartera 
en condiciones de procurárselas con 
prodigalidad. Nacido en Inglaterra y 
criado en la Argentina, viene ahora 
a Europa, desde Buenos Aires, don- 
de en varias ocasiones y durante 
largos lapsos de tiempo, nuestras 
vidas se deslizaron cordialmente 
próximas. Hombre inteligente, de 
refinado temperamento artístico, 
un poco ahito quizás de cuantos 
goces suele ofrecer la existencia, 
el hecho solo de proporcionarle 
unos momentos de amena distrac- 
ción, representa todo un triunfo. 

Esta convicción causa en mí 
cierta complejidad, que aumentan 
sus propósitos de no permanecer 
en Vigo sino un día, e incompleto. 

— Lo mejor que podemos ha- 
cer — le digo al fin, — es echar 
a andar sin rumbo fijo. Quizás 
tropecemos con alguna nota in- 
teresante. 

La idea parece bien a mi amigo, 

y nos lanzamos a hacer un poco 
de alpinismo al tiempo que, len- 
tamente, subimos y bajamos por 
varias de las empinadas rúas vi- 
guesas. 

— sto recuerda a La Paz — 
dice mi compañero, deteniéndose 
a hacer provisión de aliento ante 
una calle en pronunciada cuesta 
arriba. 

Nos internamos luego ¡.-r el la- 
berinto del barrio de pescadores, 
una especie de zona franca de la 
ciudad, donde sus habitantes go- 
zan, al parecer, una deliciosa au- 
tonomía. Los chiquillos retozan 
por aquellas callejuelas absoluta- 
mente desnudos... 

—Este barrio es el mismo en 
todas partes. En Burdeos o en 
Amsterdam, en Génova o en Iqui- 
que. 

Un rato después, al volver del 
paseo por las ayenidas del mag- 
nífico puerto, mi amigo me ma- 
nifiesta que el estómago le anun- 


AGRI/?TIN 
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cia imperiosamente la llegada del «mediodía. 

— ¿Conserva usted aquel agresivo apetito de 
otros tiempos? 

— Lo conservo, pero perfeccionado. 

— Pues entonces le voy a procurar emociones 
intensas. Vamos a almorzar a un sitio de donde 
Eduardo VIT hubiera salido satisfecho. 

— ¿Platos clásicos? 

— Clásicos y sabrosos. Y además servidos por 
una muchacha, de belleza clásica también, senci- 
llamente mai wvillosa. Vamos, vamos. Usted que 
es un esteta y un gottrmet, me guardará de fijo 
gratitud eterna. 

Durante el camino hago a mi amigo la descrip- 
ción de la chica. El retrato debió salirme un tan- 
to cálido, porque mi compañero sonríe con afec- 
tuosa ironía. 

— ¿Cree usted que exagero? — le pregunto. 
— Pues pronto se convencerá de lo contrario. 

— Lo que me hace sonreír es su vehemencia — 
me contesta. — Dice usted que la mucha- 

cha es una griega perfecta, habla de que 

varece escapada de un friso, asegura us- 

ted que es tanta la elegante armonía 

de su rostro, que aleja de uno todo 

propósito carnicero..., y dice usted 

todo eso con un entusiasmo, con 

una exaltación... Es absurdo ha- 
blar de Grecia sin serenidad. 

— Bueno — agrego, siguiendo la 

erudita chanza. — Es una belleza 

helénica, pero a través, en este 
instante, de una sensibilidad latina. 

Mi amigo no tiene inconvenien- 
te en aceptar la explicación, y, 
conversando animadamente de 
otros temas, llegamos al poco ra- 
to al lugar que le anuncié. Es una 
fonda de modesta apariencia, ins- 
talada en un primer piso, en la 
antigua plaza central del pueblo. 

— ¡Arriba! — le animo. — Sus 
ojos y su paladar están de enho- 
rabuena. 

—Si como bien, cuente usted 
con mi. admiración por esa mu- 
chacha, 

En el comedor, reducido y sen- 
cillísimo, hay ya varias personas 
almorzando. Son empleados, por 
su aspecto, que contestan a mi sa- 
ludo con cordial unanimidad. 

— ¿Patriarcal, eh? — interro- 
go a mi amigo jovialmente, ante 
su gesto de sorpresa. 

Vamos a sentarnos junto al 
balcón, pero una mujer que aca- 
ba de entrar nos indica, confian- 
zuda, otra mesa cercana; 

— Ahí no, jóvenes. Esa es de 
don Julio... 

— ¿Quién es ese caballero? ¿El 
gobernador ?—me pregunta, zum- 
bón, mi camarada. 

El primer plato — los entreme- 
ses — no se hace esperar. Perce- 
bes, langostinos, camarones... 

— Esto empieza bien — mur- 
mura mi amigo, trabando en se- 
puida relación con los crustáceos. 

— Pues aun falta lo mejor — le 
replico dirigiendo la vista hacia cl 
pasillo con cierta espectación. 
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— ¿Se refiere usted a esa sopa de que me 
habló? — me pregunta el anglo-porteño sin le- 
vantar la mirada del plato. 

— No, hombre; aludo a la pebeta. 

—¡Ah!... 

Su indiferencia me indigna un poco. El me ..res- 
ponde con la boca llena, al tiempo que colma su 
vaso con un rubio vinillo gallego: 

— Ahora me siento más cerca de Roma que de 
Grecia 

A poco, un movimiento un tanto brusco que 
hago, le saca de su pantagruélica abstracción. 

— ¿Qué ocurre? 

No le contesto, ni es necesario. 

_Ha entrado en el comedor una muchacha ves- 
tida de blanco; trae una humeante fuente en una 
mano, y en la otra un botellón de vino. Sin re- 
parar en nosotros, se dirige a una mesa paralela 
a la nuestra, lo que nos permite observarla con 
algún detenimiento. Y lo hacemos en silencio. 

— Parece que ahora hay más luz — dice mi 
amigo, al cabo, como resumiendo sus impresiones, 
sin dejar de contemplar a la muchacha. 

Esta se nos aproxima, sonriente. La mirada de 
mi amigo, escrutadora y acariciante, se llena de 
franco asombro. En mí ya no hay sorpresa, pero 
experimento la inquietud, el desasosiego que la 
belleza me causa siempre... 

— ¿Les traigo las sardinas? — interroga la 
chica con marcado acento gallego. 

Hay que volver a la realidad. 

—Sí, traiga usted lo que quiera... 

La muchacha se aleja presurosa, 

— ¿Qué dice usted ahora? — pregunto a mi 
amigo, triunfante. 

— Que me ha estropeado usted el almuerzo. 
Ya no puedo comer tranquilo, Ni tengo apetito 
casi... 

Rio jubiloso. Mas pronto se corta mi risotada. 
Ha vuelto la muchacha y viene hacia nosotros. 
Mientras nos cambia los platos para servirnos las 
sardinas, le dirijo algunas bromas, a las que ella 
contesta con desenvoltura. 

La chica es de estatura más bien alta, y tendrá 
a lo sumo quince años, ¿Su cuerpo? Apenas me 
he fijado en él. Además, si sus líneas estuviesen 
dibujadas ya, sería difícil poder apreciarlas, a 
causa del amplio delantal que cubre sus anchos 
vestidos, Pero su cabeza... 

Lleva el negro cabello muy alisado, sin patillas 
ni adorno alguno, partido en su mitad y recogido 
en apretado moño en la nuca. El austero peinado 
le favorece, pues aparte de no interrumpir la cur- 
va delicada de su frente, permite apreciar en toda 
su pureza la noble conformación de su testa, pe- 
queña y soberbia, 

Sus ojos son pardos, graves y de expresión gra- 
ve, profunda. Es en vano que ella ría, que se 
muestre alborozada. Sus ojos, al animarse, no 
pierden el mirar intenso, hondo, serenamente ma- 
jestuoso. Es su mirada la del Cristo de la Cena 
de Da Vinci. 

Pero con atraer poderosamente la expresión de 
sus ojos, cautiva aún más su perfecta forma al- 
mendrada y el arco suave de las cejas. Porque, 
sobre todo, la extraña hermosura de su rostro es 
de composición, de dibujo. Todas sus facciones 
— la nariz recta, la boca grande y fina, la barbilla 
diminuta — podrían tener un encanto aislado, mas 
antes que nada, son de delineación impecable y 
conservan entre sí una armonía rara. Su cabeza no 
es hermosa, ni bella, ni mucho menos bonita. Es 
perfecta, clásicamente perfecta. Contemplándola, 
no se recuerda ningún modelo de belleza viviente, 
ni de seres, ni concepciones de arte de 
épocas más o menos cercanas. La memo- 


DIBUJO DE 


ria ha de remontarse y buscar en las obras eternas 
de la estatuaria griega cabezas parecidas a la de es- 
ta criatura que ahora nos sirve el almuerzo, 

Este continúa suculento. Ahora nos traen la 
“menestra”, una especie de sopa con diez o doce 
cosas dentro, algo verdaderamente arquitectónico. 
Tiene la sopa guisantes, laugosta, pollo, huevos, 
espárragos, chorizo... Tan sabroso está el plato 
que, por unos momentos, absorbe nuestros comen= 
tarios. Mas pronto volvemos a hablar de la mu- 
chacha, y, perdiéndonos en helénicas disquisicio- 
nes, olvidamos nuestras raciones de “menestra”, 
apenas comenzadas. — ¡Maruja! — llama dentro 
una voz de mujer. — ¡Voy! — dice la muchacha 
desde el comedor, y desaparece pasillo adelante. 

—Se llama Maruja — dice mi amigo con fingi- 
do misterio, como si realizara un hallazgo. 

— ¡Qué penetración la suya! — le digo riendo. 

Al plato siguiente, una riquísima empanada de 
anguila, noto que mi compañero vuelve a dar mues- 
tras inequívocas de haber recuperado su excelente 
apetito. 

— ¿Y eso? — interrogó. 

— Es que ya he dominado la impresión primera, 
ya me he sobrepuesto a la emoción, casi dolorosa 
de puro intensa, que la belleza de esa criatura me 
produjo. Y ahora vamos a decirle la buenaventu- 
ra, a echarle las cartas. ¿Qué porvenir reserva us- 
ted a Maruja? ¿Terminará en un escenario, pro- 
vocando suicidios y arruinando millonarios, ya que 
príncipes no quedan? 

— No tendría nada de particular. La bella Ote- 
ro pisó descalza — creo — estas mismas piedras 
de Vigo... Pero lo más seguro es que se case, 

— ¡Qué profanación! ¡Casarse una estatua! 

— Ya puede usted decirlo. Imagínese. Si, como 
es casi seguro, se casa con un hombre de su con- 
dición, o aunque sea mucho más que ella, el mari- 
do se comerá, a los postres — si hay postres, — 
el durazno mejor, y a los seis meses le engañará 
con la mucama. . e 

— ¡Espantoso! — exclama riendo mí amigo. 

Al salir a la calle, un rato después, expongo a 
mi amigo el propósito de escribir un artículo sobre 
la chiquilla, La idea disgústale visiblemente. 

— No haga usted tal cosa — me ruega con cier- 
to calor. — Guarde usted el secreto de su belleza 
soberana para usted y yo solos... Ya que Vigo 
no ha sabido descubrir su paisaje humano más 
armonioso, no seamos los de afuera los que les 
abramos los ojos. Evitemos su divulgación. Si no, 
va a ocurrir lo que con esas piezas musicales, a 
veces inspiradas. En cuanto se extienden, escarne- 
cidas por su constante repetición por el populacho, 
¡adiós encanto! ¿Me promete usted no escribir el 
artículo ? 

Yo titubeo. El, en plena digestión sentimental, 
añade, agarrándose a mi brazo con cierta vche: 
mencíia, quizás para caminar más seguro: 

—Si usted no dice nada en los diarios, conti- 
nuará ignorada esa maravilla, y así, en cierto mo- 
do, será algo nuestro. Y dentro de veinte años, 
cuando usted esté casado con alguna mujer un 
poco gorda, y tenga unos hijos un poco engorrosos, 
y yo, solterón irremediable, esté lleno de alifafes, 
y me dedique, acaso, a la filatelia, quizás nos en- 
contremos un día en Méjico o en Suecia, y re- 
cordemos a esta muchacha divina.—Mi amigo hace 
una pausa, y, con un suspiro, prosigue : 

—Su señora, al oírnos, se creerá obligada a 
mostrarse celosa, y entonces yo, para tranquilizar- 
la, le diré que aquella Maruja fué mi novia... 

Observo a mi amigo con disimulo, y me apresuro 
a cambiar de conversación. Sería bastante desagra- 

dable que el hombre evaporase el vinillo 


pesares gallego por los ojos. 
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Se han desplumado todas las garzas de la lluvia 
para que los torreones acuesten sus cabezas, 


Los pájaros del agua 
| | O Y h Q picotean los techos... 


Mis pasos acompasan un redoble 
musical de segundos. Esta noche 
con el aceite de tu ausencia 
prendo mi lámpara sin rutas. 
; Un tigre de silencio devora mis pisadas 
y me cortejan todos los galgos del recuerdo... 


¡Eran buenas tus manos 

de cinco pétalos! 

¡Era posible desvestir locuras 

en el recinto de tus ojos largos 

y arrodillar en tu palabra 

la fatiga del mundo! 

A tus pies alargaban los caminos 
sus lengiietazos de león... 


feopoldo La noche clava tus elogios 
en mi orfandad, ahora. 
Marechal Los campanarios asen el adiós de los trenes 
6UVIS EE SNSARES que envainan en la noche sus puñales de ausencia. 
¡Toda la noche es una soledad 
contrita de relámpagos! 
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EL BARBERO FIMJO 


(CUENTO 


LEGÓ el candidato a la di- 
putación a un pueblucho 
de mala muerte, allá, cn 
un rincón del mundo, total 
cien o doscientos vecinos; 
pero tenía que convencer- 
INR, les y echarles un sermón 
E A y gastarse unos cuartos. 
Y le recibieron muy bien, 
y hasta le tocaron campanas y todo. 
Se hospedó en casa del alcalde, 
— Señor alcalde —le dijo, — ¿bay aquí un 
buen barbero? 
— ¡Ya lo creo que lo hay! Pregúntele usté 
al hipotecario. 
El hipotecario llaman por allí al registrador 
de la propiedad. 
— Pregúntele usté al hipotecario, que estu- 
vió aqui con su entenao y los afeitó en seis 
menutos; es hombre muy listo: hay veces que 
icon la mano derecha está rasurando a un pa- 
rroquiano, y con la otra se está comiendo un 
doblero. 
— ¿Y está cerca de aquí? 
— Si, siñor; en la plaza. ¿Quiusté que lo 
lleve? 
— Se lo agradeceré a usted mucho, porque 
traigo unas barbas como un capuchino, 
— Pues ¡hala!, venga usté conmigo. ¡Paice 
que trae usté frio! 
— Sí que ly traigo. 
— Aguárdese usté; echaremos una charrada. 
— ¿Una charrada? 
El candidato no sabía que por allá llamamos 
asta una buena llama de sarmien tos. 
-— ¿S'ha calentáu usté ya? 
— Si, señor alcalde. 
— ¿Quiusté un poquico de vino? 
— Muchas gracias, no lo gasto. 
—¿Que no bebe usté vino? No me lo diga 
usté dos veces, porque no le votamos 
a usté ¡Otra que rediós! ¿Qué depu- 
taos son éstos, que no beben 
vino? ¡Pequeñooo! ¡Traite el 
barral de vino del año pasáu! 


EUSEBIO 


ARAGONES) 


Como no beba usté vino, verá usté lo que es este 
pueblo. ¿Está usté malo, u qué? 

— He padecido mucho del estómago este año. 

— ¡Comerá usté poco! Ya hi visto que trai 
usté la maletra llena de charapotes. ¡Hala, hala; 
a beber, qué moño! -¿Cómo ha de ser usté de- 
putao si no bebe? ¡Le llamarán a usté el depu- 
tao del agua! 

— A la salud de usted, señor alcalde. 

— ¡Esto es un vino de veras; esto es teta! 

-— Conque... ¿vamos a la barberla? 

— Cuando usted quiera. 


Llegan a la barbería. El barbero está solo, to- 
cando la guitarra. 


— ¡Tío Garrampas! 

— ¿Qué hay? 

— A ver si rasura usté bien al siñor, que cs 
el que va a ser A po el distrito. 

— Siéntese usté, y a ver si sale usté deputao 
y nos hace usté el abrevadero pa Jos cabrios, 
mejorando lo presente, 

— Si, señor; sí. 

— Y una pila pa la iglesia pa bautizar las 
criaturas; miusté que el pobre cura tiene que 
bautizarlas en el cuenco e la colada. 

— Bueno, hombre, bueno; pero aféiteme usted 
pronto, que tengo citados a los electores. 


El barbero le pone la toalla; coge la suela; 
echa un gran escupitinajo en ella, y empieza a 
afilar la navaja. 


EL CANDIDATO (aterrado). —¡Pero, hombre! 
¿Por qué escupe usted? 


El barbero escupe en la bacía y empieza a 
deshacer el jabón. 


EL CANDIDATO (indignado). — ¡Qué ho- 
rror! ¡Qué asco! ¿Cómo puede usted hacer 
eso? ¡Qué indecencia! 

EL BARBERO—¿Conque lo hago po lo 
más fino y aún se queja usté? A usté 
se lo hago así porque es forastero, 
que a los del pueblo ¡les escupo 
en la cara y luego los jabono! 
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Caras y Caretas 


Homenaje al descubrimiento de 


América y a la Raza Latina. 


El número extraordinario que CARAS Y CARETAS 
dedicó a $. A. R. el Principe de Gales y que no fué 
superado por ninguna otra publicación gráfica sema- 
nal sudamericana, nos obliga a continuar en nuestro 
esfuerzo periodístico. El día 8 de Octubre presenta- 
remos un número excepcional, dedicado integramen- 
te al descubrimiento de América. Como un homenaje 
al genio latino, publicaremos en colores y oro retra- 
tos de los reyes de España y de Italia, Embajadores, 
Ministros y Cónsules de todas las repúblicas ameri- 
canas, con sus correspondientes opiniones autógrafas 
acerca del magno acontecimiento. Los hombres 
más célebres de toda la raza latina serán presen- 
tados en cinco y dos colores, dibujados por los 
artistas de mayor prestigio: Álvarez, Macaya y 
Valdivia. Acompañarán a estas obras maestras 
las biografías correspondientes. Consagradas fir- 
mas literarias italianas, españolas y ameri 
canas colaborarán en este número desti- 
nado a conmemorar tan gloriosa co- 
mo transcendental efemérides. 


EL PRECIO DEL EJEMPLAR 
SERA EL DE COSTUMBRE 
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POR DPAYL MORALD 


TRADUCCIÓN ESPECIAL PARA 


“CARAS Y 


mayor 


CARETAS” mn 


universalidad han 


AUL Morand (París 1886) es uno de los arto- 
res franceses que 


infundido a su obra, rompiendo con los viejos 


moldes para así 


dar a sus páginas un soplo de 


banalidad y cosmopolitismo que, siendo la caracte- 
rística de la época un si es no es insubstancial cn 
que vivimos, posee el mérito de ser sincero. La bi- 
bliografía de Paul Morand está constituida por 
LAMPES D'ARC y FEUILLES DE TEMPERATURE, poc- 
mas; TENDRES STOCKS, OUVEWZ LA NUIT y Fermk 
LA NUIT, cuentos; Liwis Ér Ire, novela. El cuen- 
to que hoy publicamos corresponde a su última obra: 


L'EukorkE CALANTE. 


Lñ igual que el hotel Savoy 
de Moscú, el hotel de Ju- 
ropa de Leningrado es 
poco más o menos la única 
habitación reservada para 
los extranjeros. En otro 
tiempo, en Rusia, a todos 
los extranjeros se les lla- 
maba alemanes; en la ac- 
tualidad basta con que se 
Nosotros mismos,. perte- 


les, llame 
necientes a todos los países, nos hallábamos un 
determinado aire de familia: la familia capita- 
lista a la cual, sino muy orgullosos, pese a todo, 
nos encantaba pertenecer; se nos distinguía por 


“UrOpCos, 


un determinado gusto-a la vida, las conversa- 
ciones en alta voz, las risas, menos ilusiones 
en la mirada, pero más espíritu de acción y 
empresa en las manos. Si la lucha cede y los 
dos regímenes subsisten uno a la vera del otro, 
es de imaginar — tan 'inconciliables son — 
que un día, en las ciudades rusas, los extranje- 
ros tendrán sus barrios, sus concesiones, sus 
proveedores alrededor de sus legaciones. 

En el hotel de Europa los mozos han con- 
servado su uniforme blanco de otros tiempos; 
no es sino menos blanco y ya no tienen más la 


hermosa faja de seda cereza — gondolero de 
las nieves. — El bar está vacío 


y si por casualidad se sirve 
una comida fina, es siempre en 
las habitaciones, al abrigo de las 
miradas de la policía y del fis- 
co: ella no se delata sino por 
el cubo de hielo en el corredor. 
Tal cual, este albergue era nues- 
tro refugio. No queríamos ale- 
jarnos de la última bodega de 
una ciudad que ha tenido las 
más prodigiosas reservas de vi- 
mo del mundo; las del café Ro- 
yal, de Londres, o del café La- 
fayette, de New York, no venían 
sino después. 


le dejaba aquella mañana en condiciones 

de holgar — penetró en mi habitación 
para anunciarme que la víspera había descu- 
bierto un Medoc añejo que venía muy bien 
para el almuerzo. No costaría sino cien fran- 
cos la botella, Había que aprovechar la opor- 
tunidad. 

Salimos con un poco de apetito. Bajo la in- 
fuencia de un viento báltico, la nieve derre- 
tíase;.el agua rezumaba a lo largo de los mu- 
ros, caía de los tejados. El suelo se licuaba y 
la desolación agregábase aún al inmenso aban- 
dono de aquella ciudad, quizás la más hermosa 
de Europa. 

Más allá de la antigua Perspectiva Newsky 
que conservaba, al menos a determinadas ho- 
ras, un poco de animación, las avenidas de 
Leningrado bordeadas por los canales, suce- 
dían a las plazas, y las plazas a las calles sin 
tiendas o a las tiendas sin otra clientela que 
el libro o el folleto de propaganda. Por todas 
partes, las perspectivas paralelas subrayadas de 
nieve, esos alineamientos de palacios del Im- 
perio, verde ulmendra, “ornadas, decía Sten- 
dhal, por una encantadora voluptuosidad”, aque- 
llos templos amarillo dorado, Partenones po- 
lares revestidos por estucos pálidos según el 
frío gusto dv Thorwaldsen, 
aquellas elevadas construccio- 
nes de estilo Elisabet Petrovna, 
rocallas italianas de ceremonia, 
aquellas cancillerías color san- 
gre de buey rindiéndose los ho- 
nores, aquellas academias cata- 
linarias frambuesa, las gracias 
petrificadas de los Berninis sue- 
cos con estucados rosados, mi- 
nisterios para siempre abando- 
nados por la burocracia zarista 
y por la nueva administración 
comunista, más soberana toda- 
vía, ahora instalada cn. Moscú, 
Abiertos los arcos triunfales co- 


Bis — su encuesta económica en Rusia 
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mo puentes arruinados por un excesivo peaje, 
Los perros famélicos y de rastrera panza lava- 
ban las columnas corintías; en todos los acan- 
tos astillados por las balas de las ametralla- 
doras incrustadas estaban las estrellas blancas 
(del Soviet); los transeuntes, marmóreos los 
rostros por el frío, sombras silenciosas con ba- 
ses de caucho, cizallados por la nieve que les 
daba de frente, estaban hechos de la misma 
materia que los muros. El jaharrado se des- 
castaraba hasta la altura de un hombre y las 
casas rezumando viscosamente parecían sin re- 
vocar o, como se dice en ruso, “sin remonta”. 
Las chimeneas no arrojaban más que el papel 
ennegrecido de las correspondencias quemadas, 
las puertas de oxidado hierro estaban curvadas 
y no se abrían fácilmente, condenadas a muer- 


te desde que caía la noche — las conversacio- 
nes se realizaban a postigos cerrados. — Bajo 


un cielo plomizo, las estatuas ecuestres verdo- 
sas como los quesos de Stilton, caracoleaban 
al cabo de los horizontes, sin atreverse a saltar. 

Nosotros ibamos hasta los viejos barrios ba- 
tavios, al otro lado del Neva — que él mismo, 
con su hielo resquebrajado, parecía en ruinas, 
— allá donde Leningrado se asemeja a una 
hanseática ciudad abandonada por el mar. A 
aquella “ventana sobre Europa”, nadie le lim- 
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piaba más los vidrios. Lentamente, se sentía 
pudrirse sobre sus cien mil pilotes, como se 
habían podrido los cien mil obreros que Pedro 
el Grande allí sacrificara, a esta ciudad supli- 
ciada; que se hundía en la barrosa tumba del 
delta. 

— Esto no es Venecia — dijo Boulard, — 
esto es Ravena. 

—Di como Wells: “Postum”, 

Nos consolamos: ¿dónde está el «emplaza- 
miento de Babilonia, más grande que París? 


o hay más que el Medoc — dijo Boulard. 


| — He descubierto también un museo ad- 
J. mirable; por la parte de la isla de Vasili- 


Ostrow, sobre los muelles. En Rusia hay una 
tal polvareda de nuevos museos que uno deses- 
pera de conocerlos todos. Figúrate un entre- 
suelo atestado de divanes orientales, de cojines 
dorados, de tapices de serrallo, de lámparas. de 
mezquita. Toda la fealdad de la época de Fro- 
mentín y Verechtchagin. Es como para salir 
huyendo; pero, el guardián insiste y, de pronto, 
en las salas del fondo, una prodigiosa colección 
de metales preciosos antiguos, joyas griegas, 
greco-scitas, ornamentos funerarios, traslúcidos 
esmaltes, armas ¿de qué conquistas? 
Dejé monologar a aquel viejo eslavófilo. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


— Nadie sabe de dónde procede este arte 
primitivo ni dónde fué realizado. ¡ Y pensar que 
los godos nos lo llevaron y todo nuestro arte 
medioeval tras éll.., ¿Convienes en que hay 
que sentirse curioso? 

” Y luego, lo que es más apasionante, es eso 
de que entre este arte escita, harto refinado, y el 
arte primitivo ruso, median ocho siglos, de los 
que nadie sabe nada, de los que no resta ni un 
texto ni un monumento. Salvo los ídolos, esos 
extraños “babas” de piedra... ¿Pero, para Ru- 
sia, que son ocho siglos? 


dimos en hablar del paganismo al que 

| han retornado en ciertas regiones de la 

U. R. S. S. después del fracaso de los 
sentimientos religiosos, 

— ¿Acaso va a reaparecer el Vellocino de 
Oro? 

Boulard extrajo de su bolsillo dos papeles, 
sonriendo: 

— He aquí quien se encargará de responderte. 

“Leí en la “Pravda” del 10 de junio de 1924 
la declaración de un obrero, corresponsal de un 
órgano de provincia intitulado “La Estepa So- 
viética”. En ella hace el relato de la forma en 
que fué tratado por una hechicera el hijo de un 
campesino llamado Anchine. Había caído en- 
fermo, y los padres se dirigieron a una mujer 
que en el país pasaba por aficionada a la ma- 
gia. Esta, después de haber examinado al pe- 
queño, declaró que no había otra manera de 
curarlo como no fuera metiéndolo dentro de un 
horno bien caliente, De regreso a la casa, la 
madre calentó el horno, colocó al hijo sobre 
una pala y la introdujo como a un pan... Á 
los gritos lanzados por la víctima, la hermana 
acudió, pero cuando abrió la puerta del horno 
ya era demasiado tarde, pues Vaska, el niño, 
había dejado de vivir. La madre acudió, a su 
vez, y constató que Vaska estaba cocido.” 

— Esto no es todo — agregó Boulard. — He 
aquí un recorte de “Izyestia”, del 17 de agosto 
de 1924: 

“Una expedición, llamada de colonización, 
organizada por el gobierno soviético, acaba de 
descubrir al este de Leningrado, sobre la línea 
del Vologda, y aproximadamente a unas ciento 
cincuenta verstas de la antigua capital rusa, un 
grupo de adeptos de un culto pagano. En la 
región boscosa del distrito de Tikhvinsk, los 
habitantes ofrecen en sacrificio de su ídolo, la 
sangre de animales degollados. Los cánticos que 
acompañan tales sacrificios han sido recogidos por 
los etnógrafos de la sociedad peográfica de Le- 
ningrado para comunicárselo a sir James Frazer.” 


STE rodeo me llevó otra vez 

E estimen al museo Ro- 
gatkine — dijo Bonlard. 
Interesado por esta colección 
prodigiosa, pedí a uno de mis 
amigos, que trabajaba en Nar- 
kompros, es decir, en la Comisa- 
ría de Instrucción Pública, me 
averiguara a quién habían perte- 
necido aquellas maravillas y cómo 
era que el propietario no las ha- 


bía hecho volar hacia los Estados 
Unidos. 


— Apolinario Rogatkine — me 
contestó—está en Siberia, conde- 
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nado a la colonización forzosa, en la región de Omsk, 

E, insistiendo más, supe esto: 

Apolinario Rogatkine era un viejo original 
de unos sesenta años, culto, rico, muy avaro, 
enclaustrado desde 1917 en su 'casazde madera 
del barrio Vasili- Ostrov — una de las contadas 
que permaneden aún intactas. — Era' vagamente 
conocido por sus escarceos en Crimea, en la 
península, pero se ignoraba que poseyera teso- 
ros. Nunca había tenido líos con el Comité de 
Locación, y como voluntariamente se tocaba con 
un casquete kaki y no presentaba ningún signo 
de lujo exterior o de comodidad, nunca había 
sido molestado. Pasaba por muy débil de me- 
moría. Vivía solo, en medio de sus colecciones, 
con una vieja criada, una paisana del Vologda, 
que se decía era su querida, Era esta mujer fi- 
nesa, fea, redonda, con los pómulos salientes, 
ojos perversos y encapotados, una traza de vie- 
jo mercachifle de Shanghai. Provenía de esa 
frontera ruso-finlandesa en la que cinco siglos 
de cristianismo a duras penas han civilizado las 
poblaciones. No salía sino de noche, para hacer 
sus compras, de las que regresaba con una cesta 
atiborrada, pegándose a los muros y asustando 
a los niños que a aquellas altas horas regresa- 
ban de los comités políticos. Ambos vivían en 
aquella madriguera, baldados por el reumatis- 
mo, pues el Neva corría al pie de los muros, in- 
móyiles como “coraux”. 

Fué una criada quien les denunció a la Co- 
misaría de Seguridad General, gracias a los 
buenos oficios de una botella de cerveza. Traba- 
jaba en casa de Rogatkine una vez por semana, 
para hacer la lejía. Habiéndose retrasado una 
tarde, percibió un olor a carne quemada: tuvo 
curiosidad por penetrar en la parte más recón- 
dita del departamento y de mirar por el ojo 
de la cerradura del gabinete del señor Rogat- 
kine, al que siempre se le prohibiera entrar, 

Según su declaración, la habitación estaba 
iluminada por cirios. El amo y la gobernanta 
encontrábanse allí, completamente desnudos, El 
viejo había coronado de espinas su peluca. Ante 
la chimenea encendida, vió la mujer, colgados 
de alambres, doce gatos negros, muertos, enpa- 
pados de petróleo y que comenzaron a arder por 
abajo. Cada uno de ellos llevaba alrededor del 
cogote un cartel en el cual, con gruesos caracte- 
res, leíase el nombre de un comisario del pue- 
blo. Había un gato Tchitcherín, un gato. Lenín. El 
señor Rogatkine atizaba el fuego con una espada 
vieja. Su compañera bailaba una danza salvaje y re- 
citaba encantamientos contra los dirigentes sovié- 
ticos. La criada agregó que ella misma no se hu- 
biera atrevido a denunciar a sus amos, tal era su 
temor a las brujerías. Pero la muerte de Lenín 
acababa de producirse en la másma 
semana, y, acicateada por su mari- 
do, había hecho aquella declara- 
ción. El señor Rogatkine y su go- 
bernanta fueron arrestados. La 
casa fué nacionalizada y se con 
virtió en el museo del barrio, En 
cuanto a la criada que hizo la de- 
lación, vituperada por haber pres- 
tado crédito a tales cuentos infan= 
tiles. La Comisaría de Instrucción 
Pública la obligó a seguir los cur- 
sos elementales, en los que ense- 
ñan que el demonio no existe más 
y que lo sobrenatural no es sino 
lo natural que aun no ha sido 
explicado, 
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— Todo el mundo es testigo 
de que es un gran amigo. 
Constante, consecuente, cariñoso, 
servicial. ¡Como amigo es un coloso! 
Y puedo: demostrarles lo que digo. 
Es generoso, atento 
y cordial ¡Como amigo es un portentol 
A Marcó le quería enormemente. 
— Pero... 
— Entrañablemente. 
Sus dichos celebraba, 
decía que era ilustre y eminente 
y todos sus proyectos elogiaba. 
—Sin embargo... 
— Tenía 
por él idolatría. 
Y aunque, como es sabido, 
Marcó renuncia un día, 
por causas más o menos importantes, 
acepta la renuncia complacido. 
Y siguen tan amigos como antes. 
Ese es el gran consuelo 
que siempre le ha quedado a don Marcelo. 
— ¿Y Herrera Vegas? 
— Le apreciaba mucho, 
juzgándole el más ducho 
de los economistas. Nadie ignora 
que ayer decía, como dice ahora: 
“Es un hombre correcto 
y un ministro perfecto.” 
—No obstante... 
— Renunció. Pero, con todo, 
don Marcelo le quiere de igual modo 
y habla de él, a menudo, con afecto. 
Esa amistad profunda no la finge 
y es eterna lo mismo que la Esfinge. 
—Hay quien dice... 
AE invenciones. 
—Es que.. 
— ¡Exageraciones! 
Ni al pueblo oprime, ni la ley infringe 
si, en ciertas ocasiones, 
sacrifica a un amigo en holocausto 
de su gobierno, cuya pompa y fausto, 
en tres años, tres años no cabales, 
son ya tradicionales. 
— Pues cuentan... 
—No, señor, ¡no me convenzo! 
El caso de Matienzo, 
que algunos aseguran que es muy raro, 
yo lo veo muy claro. 
A Matienzo admiraba don Marcelo, 
llamándole: “Mi amigo”, “amigo caro”. 
Por él estaba lelo. 
Pero el ministro renunció, Bravata, 
en un señor tan serio, inexplicable. 
— Yo creo... y 
—Mas ¿qué importa? Alvear le trata 
con la misma amistad inquebrantable. 
Por Loza estaba loco, 
cuando éste, abandonando la cartera, 
le dejó inconsolable. 
— ¿Y ya se ha consolado? 
— Poco a poco. 
¡Qué amistad verdadera 
la que le unía a Gallo! ¡Y cuán injusto 
fué Gallo al renunciar por puro gusto! 
— ¿Le Bretón? 
—Se ha marchado. 
¡Y era el niño mimado! 
Mirará con afecto inconmovible 
a los que le han dejado. 
— Suponen... 
— Otra cosa es imposible. 
Y a los seis les dirá: “No lo olvidéis, 
siempre soy el amigo de los seis.” 
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Ucto no es vagancia, ni menos 
extravagancia, Ocio es concentra- 
ción. Concentración es lo opuesto 
a evaporación, Evaporación es la 
esclavitud a los requerimientos ex- 
ternos, momentáneos, de ambiente. 
Ya “Clarin” señaló que el vulgo 
acostumbra llamar  distraido al 
hombre más atento, esto es, al que 
está concentrado en si mismo, Y 
hace muchos años, en una de mis 
primeras obras, con una pequeña 
variante de la observación de “Cla- 
rin”, escribi, viviendo en Inglate- 
rra, que los ingleses pasan por 
extravagantes precisamente porque 
nunca extravagan, antes bien, se 
conducen atentos a su norma inti- 
ma o inclinación, sin cuidarse del 
efecto que producen. Don Miguel 
de Unamuno, con iteración, carac- 
terística suya, ha desarrollado el 
retruécano — de palabras y de 
conceptos — que resulta de intra- 
vagar y extravagar, Lo probable es 
que muchos, espontáneamente, ha- 
yan percibido las antimonias del 
“distraido”, que es a quien nadie 
ni nada le distrae de sus pensa- 
mientos, y del “extravagante”, que 
es, el que no vaga extra de sí propio. 
Ocio fecundo —- concentración ; 
actividad absorbente y tensa. Por 
encargo del duque de Millán pin- 
tó Leonardo “La cena” en el refec- 
torio de la Cartuja. No faltaba si- 
no la cabeza de Judas. Pasaron 
tres meses. Llegaba Leonardo todos 
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los dias al convento; encaramába- 
se al andamio; contemplaba el fres- 
co por dos o tres horas, cruzado de 
brazos; ibase sin dar pincelada. 
Quejóse el prior al duque. Replicó 
Leonardo: “Asegura el prior que 
no trabajo en la cabeza de Judas. 
Tres meses llevo trabajando en 
ella, sin acertar con lo que quie- 
ro. Si yo fuera artista holgazán 
y ligero me hubiera conformado 
con copiar la cabeza del prior, 


fecundo 


que la tiene del más redomado ga- 
lopín que en mi vida he visto”. 
Pensemos en Newton, tumbado al 
pie de un árbol, ocioso, reconcen- 
trado, Cae una mánzana, pero no 
cae al suelo; cae a plomo en el 
centro insondable del espíritu de 
Newton como atraida por una gra- 
vitación evidente; y Newton “ve” 
la ley de la gravitación universal, 
Esto podrá ser una leyenda; pero 
esta leyenda es un símbolo. 


Ramón PÉrEz DE AYALA. 


UN RECUERDO 


El fotógrafo ambulante. — ¿Quiere que le haga una fotografía, 


señor? ¡Sería un lindo recuerdo! 


_zxW >” Proteja a su Mujer —% 
. contra las inclemencias del invierno. 
Haciéndole tomar 


Guayacose 


se evita y combate 


CATARROS, TOSES, BRONQUITIS, ETC. 
Además, la GUAYACOSE estimula el apetito 
y vigoriza el organismo. 


Pistolas para tiros al blanco 
Calibre 22, a balas y cartuchos. 
NY 243.—Con caño de 11 ctms., 
E NA 
No 244,—Con caño de 20 ctms., 
Mein e aa y a e 
Balas, 6l COM) e ió eses. 
Cartuchos, el cien. 


SANTIACO DEL ESTERO, 653 


“OKIMA” 


La mejor maquinita 
/A para armar cigarrillos, 
remito con instruccio- 
nes y porte pago por 
sólo $ 2.- m/n. ó 100 
cartoncitos 

AL POR MAYOR, DESCUENTOS 


. $ 5.25 
¿A a o ADO 
Armas en general. — Catálogo gratis. 


Pedidos a Gr. A. MATUCCI 
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“43”. 


BUENOS AIRES 


Pida muestras 
DE LOS colores 


+ CHARON 8. Cía., Fabricantos - ALSINA, 731, Sec. 21 - Bs. Alros 


““EBECA?” 


La MAQUINA de CALCULAR de bolsillo. 
SUMA - RESTA - MULTIPLICA - DIVIDE 


dustriales, Colonos y Estudian- 


DE POPLIN DE SEDA 
PRECIO BAJO 


GRATIS 


La usan: Comerciantes, In- 


tes, Garantida por Dos Años. 


mes Compañía EBECA 
Paraguay 5070 - Bs, Aires 
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Pesadez en las 
piernas. 


Cuando las piernas se ponen 

hinchadas, entumecidas y las 

extremidades heladas, indi- 
can un estado varicoso en plena evolución. La circulación 
disminuye. Una sangre espesa y cargada de impurezas, di- 
lata sin cesar las venas que, de un momento a otro, cuando 
las paredes se debilitan demasiado, pueden reventar, produ- 
ciendo una Ulcera, un Eczema varicoso o bien provocar una 
Flebitis y hasta la muerte repentina. Sea cual fuere su grave- 
dad, las varices pueden curarse siempre, cuando la causa que 
las engendró desaparece. Esto explica las curas maravillosas 
obtenidas por el cuerpo médico en el tratamiento de las do- 
lencias de las piernas, y de todos los vicios de la sangre por el 


Derurativo RICHELET 


La potencia de este medicamento es tal, que desde los pri- 
meros días del tratamiento, la circulación se restablece, la 
hinchazón de las venas desaparece, así como los picores y el 
hormigueo. La pierna descongestionada recobra su vigor nor- 
mal, su flexibilidad y, a la pesadez, substituye un verdadero 
bienestar. En los casos de úlceras y eczemas varicosos, la 
supuración se detiene, las llagas pierden rápidamente su as- 
pecto repugnante y se cierran sin dejar huellas, 


CADA FRASCO LLEVA UN LIBRO DE INSTRUCCIONES 
PARA USAR EL REMEDIO 


Se vende en todas las farmacias del mundo. 
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Este animal es muy común en 
toda la República Argentina; fué 
desconocido durante largo tiempo 
por los sabios que se dedicaban al 
estudio de la zoología, siendo Aza- 
ra el primero que lo ha descripto. 

El macho es casi un cuarto más 
grande que la hembra; su talla es 
robusta y su cola relativamente más 
corta. El color y el dibujo de la 
piel son los mismos, sólo que el ma- 
cho tiene en la cabeza una franja 
negra de cada lado, que empieza 
sobre el labio superior y termina en 
Ja mandibula inferior. Sobre esta 
franja negra están colocadas las. lár- 
gas cerdas de los bigotes y las otras 
más cortas de las mejillas; todas 
estas cerdas tienen un mismo color 
negro, menos las más pequeñas, co- 
locadas sobre el labio inferior, que 
son blancas, 

La hembra es más fina, su cola 
es más larga y la cabeza más pe- 
queña, y la franja negra que tie- 
ne el macho, en ella está apenas 
delineada. 

La piel de estos animales está 
compuesta de pelos largos, muy 
suaves, derechos, y de un color 
blanco en la base, tirando débil- 
mente a gris. En la cabeza, el lo- 
mio, los lados y la superficie ex- 
terna de los miembros, los pelos 
tienen un color gris más obscuro 
y terminan en un anillo blanco 
amarillento con la punta negra. Es- 
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mo y se pierde poco a poco sobre 
los lados; esta mezcla produce an 
color gris amarillento mezclado de 
negro. El mentón, la garganta, el 
pecho, el vientre y la superficie in- 
terna de los miembros son comple- 
tamente blancos. La cabeza tiene 


ee, > 


' ” , 
PERSONAS CONOCIDAS 
— No solamente el chofer por 
poco me mata, sino que me tra- 
tó de zonzo. 
-— ¡Ahl, ¿te conocía, entonces ? 


el mismo color que el lomo, pero 
más obscuro en medio de la fren- 
te. La cola está cubierta de largos 
pelos que forman una cresta longi- 
tudinal hasta la extremidad. 

Las orejas no son tan grandes ni 
de forma circular como las de la 
chinchilla, sino largas y anchas. 


cualquier color. 


O nunca me arriesgo con 
imitaciones. Yo sé muy bien 
cómo trabaja COLORITE e insis- 
to en conseguir COLORITE, 


renovará su sombrero en 


A zara 


ta punta es más larga sobre el la» ' 


Vive en los territorios llanos de 


“lá República, menos en-la Patago- 


nia; se encuentra/en Entre Rios, 
pero nunca más allá del este' del 


_río Uruguay, en el Rosario, Río 


Cuarto, San Luis, Tucumán, etci 
El mismo construye los subterrá- 
neos, donde vive en compañía de 
otras familias. Estas cuevas tienen 
una sola pieza central poco pro- 
funda, accesible por varias entra- 
das, tres o cuatro generalmente, De 
esta pieza central parten unas ga- 
lerías muy largas en descenso; ca- 
da una es el dormitorio de un solo 
par, que se esconde de dia en es: 
tos retiros aislados. Al caer la tar- 
de, las vizcachas salen y se aso- 
man al borde de sus cuevas, don- 
de se esconden inmediatamente 
cuando se aproxima algún enemi- 
go. Buscan durante la noche su ali- 
mento y se alejan bastante de sus 
cuevas para regresar poco después 
con sus presas que depositan a la 
entrada de la cueva central, Co- 
men toda clase de gramíneas, pero 
de preferencia granos de maíz; por 
esto se conserva siempre el maíz 
en depósitos elevados cuando en la 
vecindad hay vizcacheras, como se 
las lama. 

Durante sus excursiones noctur- 
nas recogen infinidad de objetos, 
que depositan a la entrada de sus 


cuevas. 


Cco- 


LORITE es impermeable y durable. Se seca en 30 minutos y es muy fácil de aplicar. Cual- 
quiera puede hacerlo. Este es el sombrero del año pasado al cual le voy a aplicar COLORITE 
y estoy segura de que quedará tan bueno y elegante como nuevo. Tengo 16 colores diferentes 


para elegir. 


Negro Azabache 
Negro Mate 
Rojo Cardenal 
Amarillo 


Azul Marino 


Cereza 
Azul Eléctrico Champaña 
Azul Victoria Moreno 
Verde Manzano Violeta 


Lila : 
Rosa Vieja 
Gris 
Natural 


¿Dentro de cada caja están las instrucciones para obtener 
cualquier tono que se desee mezclando los colores. 


Precio: $ 1.20 mp. con pincel. 


VENTA EN FARMACIAS, 
TIENDAS Y FERRETERIAS. 
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Si Vd. tiene Canas... 


es muy natural que no se anime a teñirlas, porque las tinturas, 
además de ser caras y peligrosas y de aplicación muy molesta, 
convierten pronto en un manojo de estopa la más hermosa cabellera. 


Haga usted que sus cabellos canosos recobren su propio y original 
color; rubio, dorado, castaño o moreno, exacta e infaliblemente. Use el 


AGUA DE COLONIA 


Y) 


"La Carmela” no es una tintura, sino una loción 
incolora, suavemente perfumada. 


Se usa por las mañanas, al peinarse. Es abso- 
lutamente inofensiva, bajo nuestra garantía. No 
mancha la piel ni la ropa. Extirpa la caspa en 
cinco días. 

MATO 


LOPELLARO 
4 


En venta en todas las tiendas, farmacias y 
perfumerias del faís. 


PRECIO DEL FRASCO: 


En la capital .......o... E ME 
En el interior ........... aan "E 


ES 
J. L. CONDE 4 Cía. 
a IA ds CARLOS PELLEGRINI, 435. Ja BUENOS AIRES. 
a a <a 10 En venta en el Uruguay: Soriano, 780, Montevideo. En el 
nos de $ 8.—. Paraguay: General Díaz, 402, Asunción. En Bolivia: Sucre. 
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ADY Doro- 

thy Mills, 

distinguida 
exploradora y 
novelista, hija 
mayor del con- 
de de Oxford, 
acaba de publi- 
car una intere- 
sante relación 
de un viaje que 
hizo a Tombuc- 
tu, donde se in- 
ternó sola, sin 
más compañía 
que unos guías 
indígenas, 

La joven ex- 
ploradora estu- 
vo en varias tri- 
bus caníbales y 
corrió mil peli- 
gros tanto de 
parte de los an- 
tropófagos co- 
mo de los ti- y 
gres, leones, cocodrilos y ser- 
pientes que infestan las re- 
giones que atravesó. 

Un verdadero martirio 
constituía para ella la difi- 
cultad de bañarse, porque el 
río Níger, en cuyas inmedia- 
ciones “se encontraba, está 
materialmente lleno de co- 
codrilos, - 

Sin embargo, más pudo en 
ella el hábito higiénico que 
el temor de ser devoráda por 
uno de esos reptiles, y, en 
efecto, valiéndose de una do- 
cena de negros a los que co- 
locó en el río fórmañdo un 
gran círculo, con el encargo 
de que estuvieran constan- 
temente saltando y agitando 
las aguas para ahuyentar a 
los saurios, pudo tomar agra- A 
dables y refrescantes baños que, en las circuns- 
tancias en que se hallaba, le supieron a gloria. 

Pero, al tomar, un buen día, el tercer baño, 
los indígenas dieron al unísono grandes gritos 
de alarma y huyeron despavoridos. 

— Había estado — refiere lady Dorothy — 
algunos minutos en el agua, y por un instante 
olvidé por entero el peligro de los horribles 
monstruos de los charcos y ríos del conti- 
nente negro. ¡Tan grande era la refrescante 
delicia del agua! 

”Pero junto con oír los alaridos de alarma de 
los hombres que me custodiaban y verlos dis- 
persarse, me encontré sola en el agua, la que 

me llegaba al cuello; y al volver la ca- 
beza, presintiendo el peligro, vi los bri- 
_ _Mantes ojos y el hocico de un enorme 


cocodrilo, ape- 
nas a dos me- 
tros de distan- 
cia. 

"No es cosa 
fácil dar un sal- 
to en el agua 
cuando ésta le 
llega al cuello a 
una, pero es 
precisamente lo 
que aprendí a 
hacer, y, al tra- 
tar de efectuar- 
lo, perdí la es- 
tabilidad y tu- 
ve que nadar al- 
gunos metros 
hasta que toqué 
la ribera del río, 

"A gatas tre- 
pé por la ori- 
lla con una ve- 
locidad que me 
extrañó a mí 
misma y que 
produjo gran placer a los 
negros que contemplaban la 
escena desde un lugar segu- 
ro en tierra firme. 

"Precisamente cuando mo- 
ví las piernas, en el último 
esfuerzo que hice por huír 
en veloz carrera, pude evi- 
tar el “clic” que, casi con un 
sonido metálico, producían 
las quijadas del cocodrilo al 
cerrarse y errar el bocado 
a mi pie derecho sólo por 
una o dos pulgadas. 

"El cocodrilo es, sin. du- 
da, el más grande enemigo 
del hombre entre los nati- 
vos africanos, mucho más 
que el león o el leopardo o 
las serpientes. El gigantesco 
reptil cobra constantemente 
tributo a la vida humána a 
lo largo de los ríos y de los lagos africanos, 
y persigue año tras año a sus víctimas con 
triunfante astucia. : 

"El animal que me persiguió fué inmediata- 
mente identificado por su gran tamaño y por 


“el color verduzco de su espinazo. 


"Era un famoso devorador de hombres. A 
causa de sus conocidas actividades se supone 
que devoró numerosos seres humanos. 

"El codrilo cometió uno de sus más sona- 
dos crímenes durante el año 1917, En este año 
se comió a la esposa de un importante jefe 
nativo, que había ido a la parte baja del río 
para lavar. Un oficial blanco entró al río 
en su bote, pocos minutos después de que 
fuera devorada la mujer.” 
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ÁCEITE 


ERIO 


EL MAS PURO Y 
MEJOR REFINADO 


PREMIOS EN EFECTIVO: 
Al comprar una lata de Aceite 
FRATELLI BERIO reclame el 


cupón a su proveedor. 


ACEITE Ñ 
O 


BER E 


PURO de OR 


Esre Acre 

HEGNNDA 
Ago ua 
MARIS as 
15) 


] EXTRA: pr A 

UNICOS “OS PRODUCTORES - na á 
PRATENO DERIO ce 
ONEGUA UTALIA) Said 
IMPORTADO POR nn 


VENOS AIRES 


e 3 0 
a Y 


ESCALADA rC£ 


SI ENCUENTRA DIFICULTAD EN 


ADQUIRIRLO, DIRIJASE A SUS 


e oicaacó ESCALADA A Cía. 


1170-BARTOLOME MITRE - 1174 
TELEFONOS: Unión Telefónica, 38 Mayo 2911. — 


Cooperativa Telefónica, Central, 133. 
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La verdad 


Hay muchos gastrónomos y tra- 
gadores más o menos comunes, que 
sostienei las ventajas y excelen- 
cias de comer la carne casi cruda, 
sangrando o cosa análoga; y hay 
muchísimos devotos del bife, bo- 
cado representante genuino de ta- 
les aficiones. No faltan tampoco 
muchos idólatras del jamón cru- 
do, del salchichón y de muy va- 
riados fiambres, condenados a no 
traspasar jamás las fronteras de la 
cocina. El lector recordará cuán 
en moda estuvo entre los médicos 
el prescribir el régimen de las car- 
nes crudas para restaurar la salud 
perdida a los tísicos, anémicos y 
otros desventurados que debieríán 
convertirse, a fuerza de masticar 
y tragar chuletas, solomillos, pechu- 
gas y muslos al natural, en ciuda- 
danos hercúleos y apopléticos. Que 
los enfermos se aliviaran o no, es- 
to siempre fué problemático; pero 
que los cocineros y cocineras esta- 
ban en grande (y cuanto más malos 
fuesen, mejor, porque dejaban más 
cruda la carne), esto era verdad. 

Ahora bien; el comer la carne 
cruda, o casi cruda, es sencilla- 
mente una imprudencia temeraria, 
Dentro de la carne muerta pululan 
mejor que en ningún otro medio 
los gérmenes infecciosos de muchas 
enfermedades, bacilos y esporos. 
Contra esta gente no hay más que 
un desinfectante radical, absoluto: 
el fuego. Tan útil y benéfica ad- 


CARAS Y CARETAS 


sobre la carne medio cruda 


vertencia ha empezado a vulgari- 
zarse, gracias a las demostracio- 
nes prácticas del doctor Fiore, je- 
fe del Instituto de Higiene de Pa- 
lermo y al sabio doctor Vallín, de 
París. Dedúcese de la serie de con- 
cienzudos estudios que han reali- 
zado, que los filetes o trozos, gran- 
des o pequeños de carne, asados en 
el horno o en la parrilla, no reci- 
ben la cantidad de calor suficiente 
para destruir los bacilos, y que 
tampoco desaparecen o mueren és- 
tos por la simple cocción con bra- 
sas alrededor y encima de la ca- 
zuela en que se ponga la carne. Ob- 
tienen, en cambio, la destrucción 
completa de los gérmenes patogéni- 


cos por la ebullición prolongada. 
El puchero, la olla castellana vie- 
ja, el cocido, triunfan, pues, en to- 
da la línea, Si la ebullición se hace 
para la carne sola en la cazuela 
con brasas el procedimiento tam- 
bién es eficaz; de modo que en 
manera alguna se imponen Jos gar- 
banzos o “cebada racional”, que 
decía el P. Máximo, ni ninguna 
legumbre o tubérculo de compañía. 
Triunfa el cocer sobre el asar, en 
una palabra. La carne bien cocida 
es tan nutritiva y tan fácil de di- 
gerir como la asada, y mucho más 
que la mal asada; sobre todo, es 
más apetitosa y agradable que el 
filete casi crudo, 


Con las mujeres automovilistas, poz caminos son muy inte- 


resantes, 


he lilsade My E, Jorhers Miporh LU 


Malas Digesliones 


Esta es la causa de sus dolores de 


estómago y de su mal carácter. 


Para curarse radicalmente tome 


desde hoy el poderoso tónico 


estomacal 


En venta en todas las far- 
macias. 


STOMALIX 
ar 


Unicos Deposíitarios: 


E. DE BARY : Cía. 


Esmeralda, 916 
Buenos Aires. 
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Continúa el Obsequio 


PARA CORRESPONDER al franco éxito obtenido, hemos 


decidido ampliar la oferta, sin limitación. Á todo el que 


El estuche mide 
21 centímetros de 
largo. 


lo- solicite remitiremos, libre 


de gastos, 


UN ESTUCHE 
conteniendo una bote- 


llita de 
KALISA Y 


y otra de 


Vinagre OMEGA 


Los deliciosos productos argenti- 
nos adoptados en millares y millares 
de hogares que los conocen, 


Deseamos, si es posible aumentar 
su difusión, en bien de todos, ya que 
el consumidor será el más beneficiado. 


KALISA Y 
es el gran aperitivo - quinado nacio- 


nal, tónico y digestivo, que más re- 
comiendan los médicos hace 23 años. 


El Vinagre OMEGA 


se obtiene del mejor vino argentino, por lo tanto no contiene 


ácido acético artificial como los vulgares vinagres, que tanto daño causa 


al estómago e intestinos. Por su pureza 
obtuvo el ler. PREMIO de la Muni- 
cipalidad de la Capital y GRAN PRE- 
MIO y MEDALLA de ORO en la 
última Exposición de la Industria 
Argentina. 


El valor del contenido de cada estuche 
excede de $ 1.50. Sin embargo, se remitirá 
en la forma indicada a todo el que nos envíe 
$ 0.50 en efectivo o en estampillas de correo, 


Pp ooo 


e 


Sres. LAGORIO y Cía. 


24 de Noviembre 480 — Buenos Aires 


Deseando recibir el OBSEQUIO que anun- 


cian, acompaño $ 0.50 cts. 


Nombre 
Domicilio 


Localidad 
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Errar rr 


dde 


El "rey 


El “Premier” comparado con el 


Un diamante que puede osten- 
tar con orgulla el titulo de “rey 
de los diamantes conocidos”, es el 
que acaba de ser descubierto en el 
Africa austral, y que ya han bau- 
tizado sus venturosos poseedores 
con el nombre, exacto por todos 
conceptos, de Premier, 

Es, en efecto, esa piedra no sólo 
la “primera” en su clase que exis- 
te, ya entre las joyas de las coro- 
nas europeas, o ya en poder de mi- 


llonarios, sino que fué cada de 
las entrañas de la codiciosa tierra 


en una mina perteneciente a la 
“Premier Diamond Mining Co.”; 
razones ambas que, sin duda, han 
inspirado el sonoro mote puesto al 
sin par diamante. 

Mide ciento doce milimetros de 
diámetro máximo por cincuenta y 
seis milimeros de altura, y pesa 
tres mil treinta y dos quilates. El 
Premier excede tres veces el peso 
del diamante Excelsior, descubier- 
to en 1893 en Jafersfontein, y que 
estaba considerado como el mayor 
de los existentes. El Excelsior te- 
nía el tamaño de un huevo de ga- 
llina y pesaba, al ser hallado, no- 
vecientos setenta quilates. Adole- 
cia, sin embargo, de ciertos defec- 


tos, por lo que, en vez de ser ta- 
llado en un solo brillante, fué par- 
tido en nueve hermosisimas pie- 


dras sin un solo pero, digno orna- 
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de 


los 


“Excelsior.” — 
to de una cabeza coronada, y que 
están valoradas en cinco millones 
de pesos. 

Imposible calcular el valor exac- 
to del Premier; puede uno apro- 
ximarse a la cifra sabiendo que ha 


— ¡Vení a ayudarme a levan- 
tar a mí suegra que se ha roto 
un pie! 

— ¿Pero es tan pesada que 


diamantes 


La mina en que fué descubierto. 


vos no podés hacerlo? 
—No. Es que con la risa se 
b me va la fuerza... 


”. 


sido asegurado de primera inten- 
ción en quinientas mil libras es- 
terlinas y que, al decir del director 
de la compañía propietaria, es d 
la mejor calidad que se conoce. 


La mina Premier se halla en el 
Transvaal, a unos cuarenta kiló- 
metros de Johannesburgo. Aunque 


no lleva muchos años de explota- 
ción, ha producido ya millones 
de quilates de diamantes. Sólo en 
los meses de diciembre de 1902 y 
octubre de 1904, rindió Ja mina 
ochocientos cuarenta y ocho mil 
ochocientos sesenta y un, quilates, 

Es interesante recordar a este 
propósito que el descubrimiento de 
diamantes en el Africa del Sur lo 
hizo casualmente un chiquillo, ju- 
gando con unos pedruscos que él 
creía sin valor. 

Poco tiempo después, un hoten 
tote se encontró un diamante y lo 
vendió en cuatrocientas libras es- 
terlinas a cierto mercader de pie- 
dras preciosas llamado Van Nie- 
kesk. Este hizo magnifico negocio 
revendiendo la piedra al poco tiem- 
po, en Capetown, por diez mil li-* 
bras. El citado diamante es el que 
se conoció más tarde con el nom- 
bre de Estrella del Sur, y que per- 
tenece ahora a la condesa de Dud- 
ley, quien lo adquirió en veinticinco 
mil libras. 


AN Deschiens 


DEBILIDAD 
CONVALECENCIA 


VINO y JARABE 


a la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza. 


| Si V. quiere que su rostro por su chic 
y admirable hermosura se distinga 
de los demás emplee en su tocador el 


POLVO GRASOSO 


rissac. 


el mejor entre los mejores. 


Subre Brasót 


DLMITY IRAADISGO ds Ares 
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N* 9185. — ELEGANTE JUEGO DE SALA 


LUIS XVÍ, armazón dorado fino, 
(7 género adamascado seda; 1 sofá, 
. 2 sillones, 4 sillas $ 


PIANOS 


ALEMANES )) 
ALFOMBRAS | 
) 


// 


BUTACAS GQ 
INGLESAS $ EY hetell y y CB 


TAPIZADO SUPERIOR IL 
NEU CORRIENTES 1145 
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LITERA. 


UANDO se admira a 
un grande hombre 
y desgraciadamente 
hay motivos para 
no apreciarle, se di- 
ría que la admira- 
ción es incompleta, 
algo le falta para 
que satisfaga am- 
pliamente nuestro 
anhelo. En cambio, 
si participa esa admiración, a un 
tiempo mismo, del tributo que se 
rinde al talento y a la virtud, se convierte en 
una especie de culto sencillo, pero intenso, que 
llena nuestra alma. 

Pi y Margall es una de esas personalidades 
que no pueden menos de inspirar ese doble 
sentimiento 'en todos aquellos que conozcan 
su Obra bella y sólida y su carácter recto y 
sano. De la cuna al sepulcro, en sus largos se- 
tenta y siete años, su existencia discurre por 
un camino sin curvas, de honradez y de tra- 
bajo, del cual no se aparta ni en la distancia de 
una línea, ni en el espacio de un segundo. 

Desde niño fué un modelo entre los demás 
niños, no sólo por su inteligencia despejada que 
atraía las atenciones de sus institutores, sino 
por su juicio y su temperamento rigurosamente 
disciplinados. Dos lustros cuenta apenas cuan- 
do ya es un pequeño maestro, que da clases a 
discípulos mucho mayores que él, para sufragar 
los gastos que le de- 
mandan los estudios 
a que con vivo en- 
peño se dedica. ¡No 
descansa un momen- ' 
to. El día y parte de 
la noche correspon- 
den a los libros; el 
sueño tiene única- 
mente breves horas 
que reclaman la fa- 
tiga y la edad. Pron- Y 
to conoce a los clá- 
sicos, no sólo caste- 
llanos sino también 
latinos. A los diez y 
seis años traduce 
admirablemente el 
Orestes de Eurípi- 
des, y a los diez y 
ocho años publica 


Y MARGALL 


una obra importante, modelo de 
dicción y de estilo, 

Las letras eran entonces, y lo 
fueron siempre, en el tiempo que 
le dejaron libres sus tareas profe- 
sionales o políticas, su constante 
ocupación. Un paréntesis hay, sin 
embargo, en su vida, en que se 
aparta de este palenque de sus ac- 
tividades. Merece conocerse ese pe- 
ríodo, por un rasgo que ofrece, en 
extremo revelador. No teniendo 
trabajo literario, buscó otro em- 
pleo, y lo encontró en la casa bancaria Martí, 
de Barcelona. Con el tesón y la inteligencia 
que ponía en todo aquello a que se dedicaba, 
se dió al estudio de las cuestiones financie- 
ras y mercantiles y en breve llamó la aten- 
ción de sus superiores. Trastornos políticos 
dieron lugar a que la casa en que trabajaba se 
presentara en quiebra. El actuaba como caje- 
ro, en aquel entonces. Las personas que com- 
ponían el sindicato encargado de la liquidación, 
no esperaban recibir más que 8.000 reales. Con 
gran sorpresa vieron que Pi y Margall hacía 
entrega de 64.000. Al día siguiente, el modes- 
to empleado quedaba cesante, sin llevar en sus 
bolsillos más que ochenta reales. 

Un grueso tomo se llenaría con anécdotas 
semejantes. Yo tuve oportunidad de conocer 
muchas cosas íntimas del insigne pensador, 
historiador y filósofo, por conducto de un es- 
pañol  distinguidísi- 
mo, Valero Pujol, 
aquel de quien Da- 
río dijo “que poseía 
una pluma ágil, de 
vuelo eléctrico, que 
donde ponía el pico 
sembraba una idea”, 
Pujol fué, durante el 
período de la repú- 
blica española, su se- 
cretario particular, y 
una vez caido eial 
régimen, pasó a 
América y tuve la 
suerte de ser uno de 
sus alumnos en la 
cátedra que dictaba, 
recamada con su eru-' 
dición y su elocuen- 
cia, de historia uni- 


Ml 
SANGRE 
INDIGENA 
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versal. En los la- 
bios de aquel maestro 
aprendí a admirar y a 
querer al apóstol catalán. 
Después, leyendo sus obras, tal 

y cómo deben leerse, con el pen- 
samiento puesto todo entero en cada 
una de sus frases, acabé por réndirle un ver- 
dadero vasallaje intelectual, único vasallaje 
que yo concibo. De sus libros, uno particu- 
larmente tenía que subyugarme, por mis afi- 
ciones y por mi condición de americano: su 
“Historia de América”, que, desgraciadamente, 
ha quedado incompleta. Aparte de lo hondo y 
sabio de sus páginas, asombra el espíritu de 
imparcialidad que las preside. Su criterio se 
diría el fiel imperturbable de una balanza de 
precisión, Nada hay que altere ni modifique su 
juicio, que lo mismo corta una cabeza que ciñe 
una corona. 

Conocer personalmente a Pi y Margall, era 
algo de que yo no podía prescindir al visitar 
a España. Consideraba mi visita al eminente 
político como un deber sagrado, algo como el 
que tendría tratándose de un maestro querido 
que a la vez fuera un amigo excelente. ¿Y no 
era las dos cosas? 


Por sus escritos, por su misma vida catonia- 


na, por la austeridad que lo envolvió siempre, 
creí encontrarme con 
una persona afable, 
pero adusta y grave. 
No tal. Era sencillo, 
llano, con la serie- 
dad dulce de un niño 


precoz. 
Como le hablara 
con el entusiasmo 


con que lo hago 
siempre de los indios 
americanos, enco- 


miándole su inte- 
ligencia, su natural be- 
névolo, su temperamento 
artístico, su habilidad para 
aprenderlo todo y particular- 
mente los trabajos manuales, ante 
mi.calurosa apología, exclamó: 

— ¿Sabe que me extraña oírle hablar así? 

— ¿Y por qué? 

— Porque los americanos, por lo menos al- 
gunos que he conocido, no participan del en- 
tusiasmo de usted. — Y agregó, no sin cierta 
vacilación: — Perdone, yo sé que usted no ha 
de ofenderse, dígame, ¿tiene usted en sus venas 
algo de sangre indígena? Juzgando por su físico, 
me parece que no, pero, al ver que defiende esa 
raza con tanto calor, me ha ocurrido preguntarle. 

Exprofesamente guardé unos momentos de 
silencio para mantener la inquietud, acaso el 
temor de haberme herido que se pintaba en sus 
ojos, y después repuse: 

— Desgraciadamente, no. No tengo ese ho- 
nor. Por la línea de padre, desciendo de espa- 
ñioles, sin mezcla, nada menos que de la fami- 
lia de Hernando de Soto, su famoso capitán de 
ustedes; por mi madre, la rama es inglesa. Pero 
me gustaría tener algo de aquellos indios que 
conquistaron en remotos tiempos una civiliza- 
ción tan prodigiosa. 

Algo como una son- 
risa se dibujó bajd la 


nieve de su bigote 
y blanco, y, estrechán- 


dome la mano, con 
acento lleno de ver- 
dadera unción, mur- 
muró: 

— Lo felicito. Si yo 
fuese americano, pen- 
saría exactamente lo 
mismo que usted. 
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Es fácil domesticar a los mur- 
viélagos; Jo dificil es mantenerlos 
vivos muchos días, 

El zoólogo Oldham, según refie- 
re en el Zoologist, ha conseguido 
tener uno en cautividad durante 
seis semanas, y en ese espacio de 
tiempo ha podido observar bien las 
costumbres del interesante animal. 

El murciélago era un mmyotís y 
procedía de las galerías de una mi- 
na abandonada. 

Cuando se le quiso alimentar con 
gusanos de harina, no los tocó. Be- 
bía con mucho gusto agua en la 
palma de la mano o en un pincel, 
pero se negaba a tocar los gusa- 
nos. Se le dieron después gruesas 
mariposas nocturnas, que también 
rehusó; pero cuando se le dejó solo 
con cinco insectos de éstos dentro 
de una campana de cristal duran- 
te una hora, se vió que se había 
comido todos, no dejando más que 
las alas y las patas. Algunas no- 
ches no hubo manera de coger ma- 
riposas y entonces se acudió al ar- 
did de coger gusanos de harina y 
ponerles alas de mariposas. El 
murciélago se precipitó sobre los 
gusanos y desde aquel momento 
apreció mucho aquella comida y ve- 
nia a buscarla entre los dedos de 
su amo. 

Su apetito era grande: en una 
noche se comió quince gusanós de 
harina, una araña gorda y seis ma- 
riposas de buen tamaño. Llegó a 
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comer hasta pedacitos de carne de 
conejo, cruda, 

Ignórase por qué causa murió, 
probablemente porque no se adap- 
taba al nuevo régimen de vida. 

El primer día de su cautiverio el 
murciélago estaba muy arisco y mor- 
dió al naturalista que le privaba de 
su libertad, pero después de algu- 
nos días se fué suavizando y do: 
mesticando, No quería casi volar, 
sobre todo después de sus comidas, 
y se contentaba con dar un par de 
vueltas alrededor de la habitación, 
después de lo cual se ponía sobre 
algún mueble. 

Durante los primeros minutos, al 
colocarse sobre una soguera verti- 
cal, mantenía la cabeza hacia arri- 
ba, pero luego se volvía colocándo- 
se cabeza abajo, en actitud de po- 
der echar a volar si lo deseaba, 

Gustaba mucho de correr por la 
mesa entre los objetos y los pape- 
les, haciendo de este modo mucho 
ejercicio. 

Generalmente se le conservaba 
dentro de una campana de cristal 
puesta sobre una tabla perforada 
para asegurar la ventilación. En 
cuanto se retiraba la campana, el 
murciélago salía muy contento. 

La luz artificial no le molestaba 
y se ponía a algunos centimetros 
de una lámpara eléctrica a comer 
sus gusanos, sin mostrar deseo al- 
guno de refugiarse en los rincones 
obseuros. Algunas veces se refu- 
giaba en la manga o se colocaba 


domesticados 


debajo de la mano de su ducño, 
pero era buscando el calor, 

No vela más que a dos o tres 
centímetros de distancia los gusa- 
nos que le servían para su alimen- 
to. Tampoco parecía tener el oido 
muy desarrollado. 

Durante el sueño (dormía suspen- 
dido por los pies o tendido sobre 
el suelo), su temperatura bajaba 
mucho y al tocarle se experimen- 
taba una sensación muy marcada 
de frío. El sueño era siempre pro- 
fundo. Se despertaba por la no- 
che y rara vez de día. Al desper- 
tar, para alimentarse, había que ca- 
lentarlo durante uno o dos minutos 
entre las manos para devolverle su 
actividad, 

Tenia siempre sed y aun medio 
dormido bebía con mucho gusto 
cuantas veces se le daba agua o le- 
che. 


PENSAMIENTOS 


—Cuando se trate de una cuestión 
difícil, lo creible es que la verdad 
esté más bien de parte de la mino- 
ria, — Descartes (siglo XVIL). 

—-Si se da a todos el derecho de 
nombrar a todo el mundo, no serán 
la sabiduría y la autoridad, sino la 
turbulencia y la glotonería, quienes 
elevarán al rango y a la dignidad de 
senador a los más viles degradados 
de nuestras ciudades y de nuestros 
campos. 


maravillosos vestidos 


Ide 


M"CORCIADE 


LA PRINCIPAL INTERPRETE 
DE LA TOURNÉE FRANCEN 


EN AMERICA DEL SUD Entre otras muchas cualidades 


LOS TALCOS 
MENNEN 


absorben la humedad 
que, en otra forma, irri- 
taría la delicada piel del 
niño con los sufrimien- 
tos consiguientes, 
Existen también para 
adultos, en varios per- 
fúmes y colores. 


The Mennen Company 
Mewarx. MJ, ENA. 


Representantes: Donnell y Palmer. 


son créaciones 


de 
156, AVENUE ves CHAMPS-ELYSÉES 
* PARIS 


el costurero * que viste 
las mas elegantes del 
mundo entera ' 
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SON LA EXPRESION MAS GENUINA GRAN PREMIO EN LA EXPOSICION 
DEL CANTO Y LA MUSICA CRIOLLOS DE LA INDUSTRIA ARGENTINA 


OH MI. la 
* POR TIERRA LEJANA 


E O A de: 
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Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm. $ 3.25 


FRANCISCO CANARO. Típica y Jazz Band. 


DUO GARDEL - RAZZANO Asi es la vida. Tango. Típica. D, y R. 
Con acomp. de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI | 4095 Petillo. 
Cañaveral. Zamba. Dúo. R. Rossi. A Penumbras. Tango. Típica. J. de Caro. 
* 18130 A Tango, Solo Gardel. Maroni- lego Un adién.. Tango, 1. S; Parraviclnj, 
Avilés. ps Exposición. Tango. Olivari- Pugliano. 
cp Tango. Solo Gardel. Bruno- || Del abismo a la cumbre. Fox Trot. Jazz 
iliberto. | 3and. E. Yribarne. 
18138 Soñando. Tango, Solo Gardel. Cárde- 4103 Pe mi Mil Fox Trot «Jazz 
nas-Bernardo. 


Band. Demare - Troysi. 
JUAN MAGLIO. Orquesta Típica “PACHO” 


Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm. $ 3.00 


ROBERTO FIRPO 7452 Yo pequé. Tango. Juan Marini. 
Orquesta Típica y Jazz Band e Por tierra lejana. A. Gandolfo. 


[a de Gales. Fox Trot. Jazz Band. ELEUTERIO YRIBARREN American Jazz Band 
6379 i 


R. D'Agostino. Re d lo rá Gitana mía. Paso doble, Vázquez Vio. 
Jacqueline. Tango. Típica. B. Germino. 8075 | Bibelot, Fox Trot. €. A. Sánchez, 


allecíta d io. T . Típica. : A 
6389 rd [Nr A | Argentine Blues. Blues. José Bohr. 
Santiaguito. Tango. Típica. D. J. Failace. || $078 La Estudiantina. Paso doble. E. Yri- 
: A barren. 
Cuando anochece. Vals. Típica. G. dido 
6381 Fattori. MARIO A. PARDO. Con acomp. de guitarra 
Juramentos. Tango. Típica. G. Fattori. 


Capablanca. Tango. Solo de guitarga. E. 
Delfino. 


Te juiste... Canción. M. Villador. 
596 
Pídase Nuevo Catálogo Ilustrado, GRATIS | | 


ES LA MEJOR Y LA MAS POPULAR 1 9 
Exija la palabra ''Condor”' en cada púa, Caja de 200 $ mn 


( Marca R gistrada ) 


ROSARIO 


| CORDOBA 1048/52 


MONTEVIDEO Pa 
a 18 JULIO 9664 “Nacional: 


Dis 
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A n1ma l es 
oy afán coleccionista se convierte en manía 


y muestra cierta alteración mental cuando 
versa sobre objetos ridículos o la colección 
no tiene en vista una finalidad científica. Un co- 
leccionista de mariposas, verbigracia, es un sim- 
ple monomaniático, 
si las reúne simple- ds 


coleccionistas 


jeras, cuchillos, etc. Su instinto llega al punto de 
saber abrir paquetes para extraer el contenido. 
El “clamídero manchado” tiene predilección 
por los objetos brillantes y junta piedrecillas de 
colores, plumas de pájaros vistosos, pedazos de 
vidrio, guijarros, hue- 

— sos de ratas u otros 


mente por reunirlas; 
en cambio, el estu- Ms 
dioso entomólogo 1 
que hace observacio- 1 l 
nes sobre las mis- pao! 
mas, no puede colo- 
carse en la misma lí- amó 
nea. a / 
El “coleccionismo” DD 

no es patrimonio ex- eS 
clusivo de la especie ? 
humana, y hay ani- 
males que lo com- 
parten, Además de 
nuestra compatriota / 
la vizcacha — bien 
conocida por su afán 
de acumular cosas en 
su cueva — pueden ci- 
tarse la urraca y el 
cuervo británico, 
Asegura un ornitólogo británico, que ese rapaz 
se estaciona frente a las puertas y ventanas de 
las casas a la expectativa de levar a su nido 
todo lo que pueda: en sus refugios es frecuente 
encontrar madejas o carreteles de hilo, guantes, 
pañuelos, clavos, bolsas o carteras, dedales, ti- 
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La nena (indignada). — 
hombre le robó el aro a Pedrito! 


pequeños mamiferos. 
Con todo ello “deco- 
ra” su habitación en 
forma pintoresca, 
Como el animal es 
estrictamente graní- 
voro y  frugívoro, 
aquellos objetos que 
utiliza para adorno, 
los busca con ese ob- 
jeto, ya que no son 
restos ocasionales de 
su alimentación, 

Aun más notable 
es el “Amblyoni” de 
Nueva Guinea, lla- 
mado “pájaro jardi- 
nero” por los indíge- 
nas, pues transporta 
con su pico trozos de 
tierra vegetal y mus- 
gos, con los que adorna las adyacencias de su 
nido, colocando también semillas de plantas flo- 
rales, que renueva cuando se secan. 

Como se ve, los filatelistas y otros ejempla- 
res de la larga familia coleccionista tienen in- 
sospechados colegas. 
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o podría haber dicho: «Seño- 
res: No tengo condiciones de 
orador y la emoción me qui- 
ta la serenidad necesaria pa- 
ra dar cohesión a mi pensa- 
miento. ¿Qué podré decir, 
pues?... Muchas gracias por 
el honor que me habéis dis- 
pensado al pedirme que ha- 
de » Y en dia sentarme. (¡ Oh, sentarme |) 
Hubiese sido aplaudido y al instante olvidado. 
«¡Que hable Mengano ll», habría saltado una 
voz, inmediatamente después de tomar yo 
asiento; y yo, ansioso de venganza, ebrio de 
maldad, con un tono maléfico, lo más ronco 
posible, hubiese exclamado: «¡ Sí, que hable l» 
Y al instante un coro incontenible, una ola de 
voces sacudiría el ambiente gritando desafora- 
damente: «¡Que hable Mengano!... ¡Que ha- 
ble!...» 

¡Oh la emoción de los postres! No la podré 
borrar asi no más de mi espíritu. Yo presentía 
que de un momento a otro saltarían los «que 
hable», lo sabía por lecturas y referencias, y 
esta vez me tocaba a mí estar en un medio 
así y, como era persona hasta cierto modo de 
relieve, ¡estaba convencido de que sería sacri- 
ficado. 

Verdad es que durante una semana hube 
ensayado lo menos veinte discursos, a cual de 
ellos más excéntrico, a cual de ellos más sa- 
broso, pero nunca me sentí dueño de mí mis- 
mo, no. Me representaba ¿n mente, de pie, 
frente a sesenta y tres comensales, y me sen- 
tia cobarde, ausente de toda gracia y hasta 
tembloroso... Confié en que los licores me 
darían valor, y quizá por eso me puse de 

pie esa noche fatal, pero ante la contempla- 
ción de las sesenta y tres cabezas, que me 
parecían vistas desde un aeroplano, los hm- 
mos se disiparon, y aquí está mi tragedia. 
Bien pude haber dicho; «Señores: He 
ensayado muchos dicursos pero en este 
momento no se me ocurre ninguno. 
He dicho.» Eso habría sido original, 
pero, ni eso dije. ¡Qué voy a decir! 
Yo no dije anda. ¿Y para qué me 
puse de pie? ¿Para qué extendi 

la mano pidiendo atención? 
¡Qué momento terrible! ¡No 
poder decir nada! ¡Quedarse 
mudo, frente a sesenta y tres 
comensales! ¡Mudo y con la 
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mano extendida! Ni «señores» dije, ni «seño- 
res». Me parecía en esos instantes más difícil 
abrir la boca que encontrar una persona honra- 
da. Recuerdo que estuve asi más de tres mi- 
nutos. Más bien dicho, yo no lo recuerdo. Me 
lo dijeron en la oficina dos días después, cuan- 
do decidí presentarme al empleo, a pesar de 
todo. ¡Qué tres minutos! ¡Si habré cambia- 
do de colores! Lo que acabó de matarme fué 
cuando escuché que alguien dijo: «Está aba- 
tatado...» Estoy convencido de que si yo 
fuese un hombre de suerte, en ese momento se 
habría abierto un precipicio a mis pies. 

Aún veo las caras de los mozos, frias y 
diabólicas; al gordito Ortiz, con su habano en- 
tre los dedos y haciendo una excelente diges- 
tión con mi martirio; los veo a casi todos, sa- 
tisfechos, inquisidores, comprendiendo mi an- 
gustia y dejándome de pie y mudo sin pensar 
en socorrerme. 

¡Oh, esa noche me ha llenado de vergitenza ! 
Yo que tanta fama tenía de hombre interesan- 
te, ameno, conversador. Yo, abí, con la mano 
extendida y mudo como eshozando un proyec- 
to de estatua al agente de tráfico, 

Reconocía que cuanto más tiempo continua- 
ra en aquella situación más difícil me resul- 
taría salir del paso; reconocía que el caso ya 
no tenía remedio y, sin embargo, seguía como 
queriendo hilar el discurso. Por momentos me 
pareció muy natural el hecho de que yo aun 
no hubiese hablado. Es lógico y naturalisimo 
hacerse un plan previo, puesto que uno no vie- 
ne preparado... Yo, mismo me engañaba y 
perdía tiempo candorosamente haciendo correr 
los segundos sin hablar, que es lo único impor- 
tante cuando de hablar se trata, Pero, ¿puede 
un hombre resignarse a no hablar una vez que 
se pone de pie para ello? ¿Iba a ser yo el pri- 
mero? Eso me resultaba sencillamente ho- 
rroroso. ¿Hasta cuándo habría quedado yo 
así, en esa actitud? No lo sé. Yo habría 
muerto pero no me hubiese retirado 
del combate. Llegué a estar como dor- 
mido de vergiúenza, y recuerdo que 
cuando principiaba a ver todo borro- 
so, una mano se apoyó resuelta- 
mente en mi hombro impulsándo- 
me a tomar asiento, al mismo fiem- 
po que se levantaba un clamoreo 
de aplausos y de voces: «¡No 
importa, no importa!... ¡ Muy 
bien, muy bien lo mismo!» 
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“CASA PALMA" 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


BUENOS AIRES: 


Carlos Pellegrini, 78 — Corrientes, 838. 
Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838. 


MODELO N.?* 464, — 
Todo en cabritilla charo- 
lada, En gamuza negra, ti- 
ras cabritilla charolada, En 
cabritilla negra, tiras be- 
cerro mate. Taco 
de 6 ctms, única- 
mente, 


$ 14.90 


CIONALES OSADO PUDIERA ALEACIONES DIA 


MODELO N.? 486, — En 
cabritilla charolada, taco y 
combinado esterillado ma- 
rrón, En cabritilla negra, 
fondo gamuza y esterillado 
charol, En cabriti- 
lla marrón, esteri- 
lado. Taco de 6 
ctms, únicamente, 


$14.90 


METETE EEE 


Me 


MODELO N.? 492. — En 
gum-metal de color, En 
gum-metal negro, Forro de 
cuero, doble suela, 


$14.90 


MODELO N.? 835, — En gum-metal negro. 
En gum-metal de color, Suela extra-reforzada, 
horma ancha o angosta. 
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CASA EN 


ROSARIO: 
UCI CIDCID ELIO OOOO CIAO ATADO 


SOLICITE CATALOGO N.0 22 | 


MODELO N.? 467. — En 
cabritilla charolada y ga- 
muza negra, pasa cinta 
plata, En cabritilla negra 
y gamuza negra, pasa cin- 
ta y vivo charol, 
En cabritilla y ga: 
muza marrón, pasa 
cinta y vivos cabri- 
tilla clara, Taco de 
6 ctms, únicamente, 


IN e 


MODELO N.? 482. — En 
cabritilla charolada, talo- 
nera gamuza negra, En ca- 
britilla negra, Tacos de 5 
Ya y 3 Y ctms. 


MODELO N.? 818, — En 
cabritilla charolada, caña 
cuero mate, con cordones 
o botones. En  cabritilla 
negra, 


$14.90 


MODELO N.? 304, — En gum-metal negro. 
En gume-metal de color, En potro negro o de 
color, Liso o picado. 


$14.90 
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Las arterias son canales mem- 
branosos, elásticos y contráctiles 
destinados a conducir a la periferia 
la sangre expulsada por los ven- 
trículos. A cada ventrículo corrés- 
ponde un tronco arterial: a la de- 
recha la arteria pulmonar encargada 
de levar a los pulmones la sangre 
venosa que vuelve de las extremida- 
des; a la izquierda la arteria aorta 
que lleva a nuestros tejidos el lí- 
quido «nutritivo oxigenado en el 
aparato respiratorio. Estos dos tron- 
cos basculares presentan en su ori- 
gen repliegues valvulares conocidos 
bajo el nombre de válvulas sigmoi- 
deas que se oponen al reflujo del 
líquido hacia la cavidad ventricu- 
lar, 

Las arterias en general tienen una 
dirección rectilínea, están profun- 
damente situadas y protegidas por 
capas musculares, Para evitar la 
elongación tienden a colocarse en 
los miembros del lado de la flexión ; 
así la arteria femoral camina alre- 
dedor del muslo siguiendo un tra- 
yecto espiroide de manera de ha- 
cerse posterior en la rodilla después 
de haber sido anterior en la ca- 
dera, 

Podemos decir, por abstracción, 
que en el cuerpo humano sólo hay 
dos troncos arteriales: el uno la 


s tex m a 


CARAS Y CARETAS 
Páginas médicas 


arteria pulmonar, el otro la aorta, de 
donde parten ramas que se dividen 
hasta lo infinito. 

Se da el nombre de troncos a las 
principales divisiones que se desta- 
can. De los troncos nacen las ra- 
mas, de las ramas las ramillas y de 
las ramillas los ramúsculos, Conti- 
nuando estas divisiones llegamos a 
los capilares, última división del 
sistema arterial. Este modo de dis- 
tribución nos trae al espiritu la 
idea de un árbol que nace en el co- 
razón y extiende su ramaje hacia 
la periferia. 

Comparando el calibre de un 
tronco arterial al de las ramas de 
bifurcación que emite, encontrare- 
mos que siempre la suma de estas 
dos últimas es mayor que el del 
primero. Así “es hasta la termina- 
ción del árbol arterial. En general 
al nivel de las grandes segmenta- 
ciones del cuerpo, se hacen las prin- 
cipales divisiones arteriales, En la 
base del cuello la aorta produce las 
ramas de la cabeza y de los miem- 
bros superiores. En el ángulo sa- 
cro - vertebral nacen las iliacas; en 
el codo la humeral produce la ra- 
dial y la cubital; en la rodilla la 
poplitea se divide en tibial ante- 
rior y tronco tibio-peroneal. Pue- 
de decirse, generalizando, que en el 
hombre las grandes divisiones ar- 
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teriales corresponden a las dife- 
rentes articulaciones. 

Las arterias comunican muy fre- 
cuentemente entre sí. A estas comu- 
nicaciones se les da el nombre de 
anastomosis. Estas permiten la lle- 
gada de la sangre a un miembro si- 
guiendo una vía indirecta cuando 
por una causa cualquiera se inte- 


,rrumpe la via directa. Las anasto- 


mosis son tanto más frecuentes 
cuanto más pequeños son los ya- 
S0S. 

De una manera general las ar- 
terias son esencialmente constitui- 
das por tejido conjuntivo, tejido 
alástico y tejido muscular de fibra 
lisa, Este modo de constitución co- 
rresponde a las dos propiedades 
fundamentales de las arterias, la 
elasticidad y la contractilidad. 

Tres túnicas superpuestas consti- 
tuyen la pared arterial: primero 
una túnica externa formada de te- 
jido conjuntivo y de fibras elásti- 
cas; después una túnica media cons- 
tituída por tejido muscular liso 
mezclado a unha más o menos gran- 
de cantidad de fibras elásticas y 
por fin una túnica externa también 
de base fundamental elástica y que 
se continúa con el endocardio ou 
membrana interna del corazón. Esta 
es la composición general de las 
paredes arteriales, 
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California, es la base de CALIFIG (Jarabe de Higos de California). 
Por eso es tan delicioso, tan benéfico y tan inofensivo, 
lo recomiendan con entusiasmo para los bebés, en vez del aceite palma- 
cristi, el elixir paregórico y las preparaciones calmantes, 
estómago suavemente y conserva al niño alegre y sano, 


Para estar seguro de recibir el legítimo, exija siempre CALIFIG. : 
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La crónica social ha reseñado ampliamente los 
detalles suntuosos y elegantes que han caracteri- 
zado al gran baile realizado recientemente en 
una aristocrática mansión. 


La misma crónica ha noticiado escuetamente—como 
es de rigor — el compromiso de dos prestigiosas figu- 
ras de nuestra “haute”; noticia que ha provocado 
muy auspiciosos comentarios, 


Pero, lo que no cuentan las crónicas, es algo que 
relaciona al gran baile con el comentado compromi-= 
s0... Nos lo cuenta una bella amiguita, cuya curio- 
sidad permitióle sorprender durante la fiesta, a los 
novios de referencia, en tres momentos “intimamente 
confidenciales”... 


. ++ y 


En el jardín de invierno; en la semipenumbra de 
un florido rincón... 


-—¡Su belleza, Elisa, me ha hechizado!... ¡Mi 
confesada vocación al celibato, no ha resistido al mi- 
lagroso influjo de su hermosura!... ¡Su bello rostro, 
de cutis tan inmaculadamente fresco cual los pétalos 
de una rosa recién abierta, y auroleado por su ma- 
ravillosa cabellera... me atrae irresistiblemente!... 


— ¡Hay tantos rostros hermosos, Jorge!... 


— ¡Sí, Elisa; pero no naturalmente hermosos, conio 
el que admiro en este instante!,,. Y esa “naturali- 
dad” — supremo encanto de su hermosura — es la que 
me cautiva, haciéndome confiar en sus perfecciones 
morales, ¡Quiera usted confiar en mi sinceridad, 
Jólisa... y aceptarla como prenda del cariño que le 
ofrezco, para unir indisolublemente nuestros des- 
tinos!... 


(... Y dice la curiosa amiguita... que no pudo 
percibir ni una sola palabra más...) 


++ 


En una coqueta salita, substraidas al bullicio de la 
fiesta, Elisa y su amiga Esther, cuchicheaban... 


— ¡Ay!, Elisa... ¡Si todos los' hombres buscan el 
“supremo encanto de la belleza natural”... ya me 
veo vistiendo santos... y a Juan Carlos, casado con 
otral... 


— ¡No seas tontuela, Esther!... Y permíteme que 
te aconseje; no ya como compañera, sino con la auto- 
ridad que me presta mi futura próxima condición 
de “señora”... 

—¡Si!... Con consejos vas a lograr que Juan 
Carlos se me declare!.,.. 

— ¡Eso dependerá de que tú sigas mis consejos, 
cuya eficacia te garantizo!... 1 Te auguro que, si los 
sigues, asistirás a mi próxima boda como prometida 
y de Juan Carlos..., quien languidecerá por tu her- 
mosura radiante y natural!l... 


— ¡ Qué no haría yo a tal fin!.,. ¡Qué no he he- 
cho!,..*¡ Pero, es imposible!..., 

—¡Es posible, y fácil y rápido!... Oye: ¡Esta 
misma madrugada, al llegar a tu alcoba, retiras de 
tu mesa de “toilette” ese arsenal de potes y frascos de 
cremas, aguas de belleza, brillantinas, etc... y to- 
dos esos complicados aparatos para ondular el cabe- 
lo!...; y mañana, cuando vuelvas de Palermo, entras 
en cualquier farmacia o perfumería y pides: cera 
mercolizada (pure mercolized wax), stallax rubinol, 
porlac y stymol. ¡ Apunta bien los nombres!... 


— Ya están. ¿Y después?... 


— Lo primero que haces al volver a 
casa es lavar tu rostro con agua estimo- 
lizada, que preparas tá misma, disolvien= 
do en agua caliente una tableta le sty- 
mol. Tu rostro quedará inmediatamente 
limpio, sin esa profusión de barrillos y 
puntos negros que tanto te afean; y con 
frecuentes lavados, también desaparecerán para siem- 
pre esas pecas... . 

— ¿Y el vello también?,.. 

¡El vello lo extirparás radicalmente si aplicas 
directamente a las partes afectadas porlac puro; y 
ya verás cómo no se reproduce!... 

— Bueno; asi tendré la cara limpia. Pero... mi 
entis es naturalmente malo, ajado, descolorido, con 
manchas... Nunca podré prescindir de las cremas y 
del colorete para ocultar sus defectos... 

.— ¿Y no es mejor que te “quites” ese cutis malo?.., 
Tú, como todas las mujeres, posees un cutis nuevo, 
naturalmente fresco y sonrosado, El tuyo está apri- 
sionado bajo una capa de materia muerta, que solidi- 
ficas tá misma con agregados contraproducentes... 
¡ Quita ese mal cutis!... ¿Cómo?... ¡ Aplicate todas 
las noches un poco de cera pura mercolizada, exien- 
diéndola suavemente, como si fuera cold cream, por 
todo el rostro y cuello; lávate por las mañanas con 
agua tibia y verás como desaparece imperceptille- 
mente el cutis viejo, quedando al descubierto el nue- 
vo, radiante de frescura y lozamía!... E impedirás 
toda nueva alteración de tu cutis, y lo harás invul- 
nerable a los dolorosos efectos del invierno, si per- 
severas en el uso sencillo y exclusivo de la cora 
pura mercolizada, Cuando, por efecto del cansancio 
o de algún malestar pasajero, notes que tu rostro haya 
palidecido demasiado, bastará que te apliques un Ji- 
gero toque de rubinol, para recuperar de inmediato 
el hermoso sonrosado colorido natural, sin necesidad 
de recurrir a los perjudiciales coloretes o rouges, 

— ¡Qué feliz sería!.., ¡No dudes que seguiré 
tus consejos!... Pero, aun queda el stallax. ¿Para 
qué sirve?... 

— ¡Nada menos que para suprimir los postizos y 
ondulados artificiales de tu cabellera!... Para los 
periódicos lavados de cabeza, usa solamente un sham- 
poo que tú misma prepararás disolviendo stallax 
granulado en agua caliente. ¡ Verás que, en muy poco 
tiempo, no tendrás por qué envidiar mi cabellera, 
que siempre hás ponderado!... 


E 


Jorge y Luis charlaban en el “fumoir”... 
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— ¡Qué suerte la tuya, Jorge! ¡ Elisa es realmente 
adorable!,.. Pero no me extraña que te haya acep- 
tado... ¡Además. de tus bellas dotes, mantienes tan 
gallardamente tu aspecto juvenil, que harán una bella 
pareja!.., Pero..., dime, ¿cómo diablos no tienes 
canas ni arrugas?... 

— ¡Muy sencillamente!,,, Una vieja amiga me 
transmitió el secreto. Evito las arrugas, aplicáudome 
parsidium inmediatamente después de afeitacme; y 
esto, no sólo mantiene el cutis terso, sino que hace 
experimentar una sensación de frescura deliciosa, Y 
para las canas, en vez de teñirlas — como hacen tan- 
tos con tan mal resultado, — les aplico una simple 
loción compuesta con tammalite y bay rhum, que las 
vuelve rápidamente a su primitivo color, 

—¡Ah!... si... ¿Parsidium, tammalite?... ¡Ya 
verás qué pronto tendrás que retribuirme el regalo 
de bodas!... 
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R, A, F. Reyre, conocido perito en pintu- 

ras holandesas del siglo XVII, halló por 

casualidad un autorretrato de Rembrandt, 
en el boliche de un chamarilero, Ocurrió el suce- 
so, con ocasión de una excursión en automóvil que 
hacía Mr. Reyre, por un condado del norte de 
Inglaterra. El cha- 


artístico 


el musco de Dresde, ya desde hace tiempo consi- 
derado como un pálido eco de una obra genuina del 
maestro, sale bastante malpurado a consecuencia 
de este descubrimiento, Aunque sigamos llamán- 
dole “un Rembrandt”, no queda la menor duda 
acerca de la inmensa superioridad de la pintu- 

ra recientemente en- 


marilero lo había 
comprado en un lo- 
te de cuadros de es- 
caso valor o de nin- 
gún valor artístico. 
El autorretrato de 
Rembrandt hallába- 
se descolgado y cu- 
bierto de polvo, en 
no importa qué local 
del pueblo, Fué Mr. 
Reyre quien descu- 
brió la joya, por lo 
que ha sido felicita- 
do calurosamente. El 


_ contrada, supe- 
riorídad tan sin- 
cera como notable- 
mente admitida por 
el mismo director del 
museo de Dresde. 
Los aficionados 
ingleses quieren, na- 
turalmente, que el 
autorretrato quede 
en Inglaterra, Sir 
Robert Witt, en la 
última asamblea 
anual de la “Funda- 
ción nacional de co- 


cuadro lleva la fe- 
cha de 1553 y repre- 


El anciano (háciendo testamento). — ¡No me hable de 


cremación! ¡Odio esa idea! 


El escribano. — ¡Bueno, naturalmento, eso depende de 


lecciones de arte”, 
ha recordado, con 


senta al artista en la lo que el señor acostumbre! oportunidad induda- 


plena posesión de sus — 


facultades, antes de 
que sus apuros económicos y la tristeza de sus úl- 
timos años abatieran su espíritu y restaran vigor 
a su cuerpo. Vemos a Rembrandt en sus mejores 
años, mejores tanto para el hombre como para el 
artista. 

El autorretrato similar que se encuentra en 


— 


Si ble, que de los 650 

Rembrandt conoci- 

dos 120 se hallan actualmente en los Estados Unidos. 

El cuadro mide 29 por 24 pulgadas, El emi- 
nente crítico R. R. Tatlock dice: 

“Se trata de uno de los más hermosos auto- 

rretratos de Rembrandt, y se halla en condicio- 

nes excelentes.” 


Los progresos en la educación de la mujer. 
Las enseñanzas por correspondencia del acreditado Instituto “Corte Práctico El Profesor” 


e ha 


. de Méndez. — orres. an — 
Viedma (Río Cayetano (F.C.S.) 
Negro). 


Las fotografías que adornan esta 


Señora Graciana Señorita Tomasa Soñora Julia P. de Gutiérrez. Señorita 
D Polvaredas (F. C. M. V.). N 


Isolina Señorita Mercedes 
marche. — María Mestre. 
Rauch (F.C.S.). Monte Nievas 
(E, C, O.). 


gina, forman otro pequeñísimo grupo de distinguidas alumnas de las 


muchas que estudian y rinden exámenes, enteramente por correo, obteniendo en pocos meses el Diploma 


que las acredita Profesoras en Corte y Confección. 


Instituto “Corte Práctico El Profesor” 


Engeñanzas Femeninas por Correspondencia. 
Corte p Confección -Sombreros «Repujado - Pirograbado. 


BUENOS ARES 
MONTEVIDEO 


A la vez, anuncia que, a partir del 1. de 


El Instituto se complace en agradecer a la mujer argentina el favor que dis: 
pensa a sus prestigiadas enseñanzas, basadas en privilegios únicos y exclusivos, 


Noviembre del corriente año, los Derechos de 


Examen y Diploma quedarán fijados en $ 50,— mjn. Se ruega, por lo tanto, a todas las interesadas 
que deseen beneficiarse con las condiciones actuales, que se inscriban con la anticipación con- 


siguiente. 


Si no tiene los folletos expiicativos — que se envían gratis a quien los solicite, indicando el 
curso, — Bolicítelos sin demora a la Directora Divisional, com sede en Buenos Aires, calle 


Córdoba, número 3863. 
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PERFUMERIA 


URCIA 


ESPAÑA 


MADERAS DE ORIENTE 


HINDUSTAN ORGIA TUREJA 
FLORES DEL MAL 


Cada perfume posee el encanto de la flor que, 


seléccionada, sirve y se aplica a la perfumería. 


AAA APURO GIORAL LEAF A AUD SAGA A ACADAIENPAS ARAS AFCUNEI AS AUGUEAM AENA CLBLRNAN RN GGMAN PA YO EIGAR BADEN AC LUNAR RARE DO LEARNING EAC INEA FRAN ANSIA AAA LAVADO LALA DLL AAA 


La nueva remesa, recibida por el vapor Vasco Núñez de 


Balboa, del MODELO REDONDO de las cajas de polvos 
ORGIA y GOYESCA permite avisar a las favorecedoras 


ps . 
que hay existencia. 
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N la sombra, la- 
miéndose los bigo- 
tes, Comejamones 
pensó: 

— Es verdadera- 
mente una suerte eso 
de poder venir al 
teatro cuando los 
patrones pasan la 
noche fuera. A pesar de hallarme medio 

ensordecido por el ruido infernal que, 

desde la calle, llega hasta este subsuelo, 

agradezco al cielo que me haya con- 

cedido tal entretenimiento en los úl- 
timos años de mi vida. 

Algo se movió cerca de la vieja 

rata, la cual echó a correr con tan- 

ta precipitación que dió con la 

cabeza en una pared. Aturdida 

por el golpe y por el temblor 

del miedo, encontró todavía 

milagrosamente la fuerza 

de darse vuelta para me- 

dir el peligro e improvi- 

sar un plan de defensa. 

Dos ojos fosforescen- 

tes se acercaban a 

ella y adquirían, 

poco a poco, am- 

plitud y esplen- 


FIRMAS 


Y BAJO 
! ESCENARIO 


ITALIANAS 


o 


RATA 
E L 
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dor. Estaba ya por darse nuevamente a la 
fuga cuando los ojos se detuvieron y una 
voz felina le susurró bondadosamente: 
— No tengas miedo, que no es el caso: 
¿No oyes? Ya ha empezado la orquesta; 
el lamento de los violines y el murmullo 
de los contrabajos me llega hasta el fondo 
del alma. Estoy encantado de tener esta 
noche un amigo a quien expresarle el por- 
tentoso cambio que la música logra operar 
en mi ánimo. Palabra de honor, tendré 
contigo toda la cortesía que impone la 
condición de huésped. 
Comejamones comprendió muy po- 
co de todo este bello discurso, y dió 
un salto atrás cuando vió alzarse 
sobre él la pata derecha anterior 
del enorme gato, 
— Vamos — prosiguió Ma- 
ramiau, — es mi cariño de 
hermano lo que te ofrezco 
con mi mano. Acepta de 
corazón el uno y estrecha 
la otra con afecto igual 
al mío. 
La vieja rata vió 
que no podía hacer 
otra cosa que poner 
buena cara, y pu- 
so en la de su 
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tradicional enemigo su patita temblorosa. 
Luego, tranquilizado por la actitud bené- 
vola de Maramiau, tuvo el coraje de pre- 
guntarle; 

—- ¿Hace mucho que estás aquí? Si no 
me equivoco, varias primaveras florecieron 
ya en tu vida como en la mía; la edad y 
los achaques predisponen a la dulzura y a 
la contemplación. También en mí impreg- 
na la música sus armonías y te he perdona- 
do ya todo el mal que tus abuelos hicieron 
a los míos en épocas ya distantes de nos- 
otros. Pero ¿cómo es que a estas horas pa- 
san soldados? 

El gato explicó: 

-— No son clarines ni tambores milita- 
res. Es la orquesta de negros que corcovea 
un tiempo de marcha. No sé cómo los hom- 
bres pueden divertirse con esa música chi- 
llona y agitada hasta quitar la respiración. 
En los tiempos de mi juventud pude, en 
este mismo sitio, gozar de melodías, de ro- 
manzas y de canciones mucho más bellas. 

Pero ven tú también a este tirante, así 
podremos ver siquiera los malabaristas, los 
acróbatas y los bailarines. A las mujeres 
que, encandiladas por los reflectores, abren 
de par en par la boca para cantar y sonrien- 
do se levantan, de tiempo en tiempo, las 
polleras, jamás las he podido sufrir. 

Comejamones admiró los prodigios de 
un señor vestido de negro que hacía salir 
palomas volando de un diario encartucha- 
do, y creyó percibir en los ojos de su com- 
pañero un relámpago de ferocidad. Pero 

fué cosa de un instante. Maramiau se re- 
puso y aprobó con un movimiento de 
cabeza el trabajo del prestidigitador. 
Luego vinieron dos bailarines, un 
hombre y una mujer, que golpeaban 
con tanta fuerza los pies contra el 
tablado, que los dos amigos casi 
quedaron sofocados por la tierra. 
— Deben ser extranjeros mal 
educados — exclamó el viejo 
gato, — ¡Si acaso esas son 
las danzas de sus países, su 
oficio es el de los changa- 

dores! 
Pero inmediatamente 
después, los acomoda- 
dores extendieron en 
el escenario una 
gran tela verde y 
colocaron orde- 


ú 


TRADUCCION DE 


res,stso ce, n. z O 


nadamente alrededor de ella algunos ex- 
trañísimos instrumentos: tablas, ejes, ba- 
rras guarnecidas de cuero y de cuerda. No 
bien llegaron los acróbatas, la rata com- 
prendió de qué se trataba y no pudo menos 
que expresar a Maramiau su admiración. 

—Las tradiciones de. mis antepasados — 
dijo — exigen que los hombres se ejerciten 
al aire libre en los juegos de fuerza, circun- 
dados de una multitud que, a semejanza de 
una ola, se levante para aplaudir y para 
admirar, y que al retirarse deje una verda- 
dera provisión de trozos de pan y de cás- 
caras de queso. Ahora, en cambio, me pa- 
rece que se hace un arte muy poco diferen- 
te al del dentista dueño de mi casa. Es cier- 
to que los instrumentos que utilizan son 
más grandes, pero parecen exactamente los 
mismos. 

El gato contestó apenas: 

—No estoy bien seguro. Nosotros no 
tenemos en nuestra raza tradiciones al res- 
pecto. 

Descendían del tirante cuando apareció 
una mujer vestida con un traje color ladri- 
llo, adornado de plumas y de piedras lumi- 
nosas, que la dejaba medio desnuda. Paseó 
durante un rato en tanto que la música se 
hacía más lenta y luego comenzó a cantar 
de tal manera que no dejaba comprender 
una sola de las palabras que decía. 

Maramiau escuchó algunos minutos; 
luego afirmó: 

— Debe ser una canción napolitana. El 
motivo, sin embargo, no es feo. 

La mujer demoró algo en concluir su 
número, y el gato recibió con franca sa- 
tisfacción las primeras notas de la mar- 
cha que oyera al principio. 

— ¿Es que vuelven a empezar? — 
preguntó Comejamones. 

— No; es que se acaba la fun- 
ción — respondió Maramiau. 

La rata, en cuatro saltos, estu- 
vo en la salida, debajo de la 
escalera de hierro, y desapare- 
ció. Luego, apenas los co- 
bres, cuerdas y tambores 
dejaron de tocar, asomóse 
a la portezuela, y con el 
hocico pegado a la pa- 
red gritó: ¡Hasta la 
vista, Maramiau!. .. 

Por aquella noche, 
había consegui- 
do salvarse. 


FE o r 


ANDRES 


n a rf 1 
EZCURIRA 
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Flores del ingenio 


LA LENGUA CASTELLANA 


EJOS del artificio del francés, de 
la molicie del italiano, luce for- 


mas redondas y turgentes, sin 
que le falten arrullos y melindres 
cuando le pide la ocasión; tan pron- 
to se amartela y lora, como se alza 
con el látigo en el puño para defen- 
der su noble honestidad; y hasta se 
burlá a veces de la lógica haciéndo- 
Je donosas morisquetz 18 con retrué- 
canos, burlerias e idiotismos. Y 
cuando, para humillar a pobres envi- 
diosos, abre las arcas de sus cauda- 
les y muestra el insolente lujo de 
sus vestidos y sus joyas, el Potosí de 
sus cofres, el fulgurante aparador 
de su diccionario, no hay lengua en 
el mundo que no desmaye avergon- 
zada y triste, 

Dicen que es lengua de bronce, 
y claro que lo es: bronce viejo de 
cañones, de campanas y Clarines, en 
los rebatos de la guerra, en los 
arranques de la pasión y de la glo- 
via, en los trances crudos de em- 
briaguez heroica y de terror; pero 
de plata derretida en el blondo res- 
plandecer de los deleites; un panal 
sabrosísimo de miel para decir ha- 
lagos y finuras; un rumor de besos 
y batir de alas; un deshacerse el 
cielo en rayos de oro cuando pasa 
el Amor, 


Ricarno LEóN. 


LA VIDA 


UANDO decimos que la vida es 
buena y cuando decimos que es 
mala, sólo expresamos propo- 
siciones desprovistas de sentido. Es 
preciso decir de la vida que es bue- 
na y mala a la vez, pues de ella nos 
vienen las ideas de lo bueno y de 
lo malo, 

En realidad, la vida es deliciosa, 
horrible, encantadora, terrible, dul- 
ce y amarga: ella lo es todo, es co- 
mo el arlequinesco vestido del buen 
Florián, y ambos la ven tal como 


es, puesto que en verdad es azul y 
de todos los colores, 

He abi lo bastante para ponernos 
todos de acuerdo para reconciliar a 
esos buenos señores filósofos, que 
se destrozan mutuamente sin com- 
pasión. Pero así estamos hechos, 
Queremos forzar a los otros a que 
como nosotros sientan y piensen, y 
no permitiriamos la alegría de nues- 
tro vecino estando nosotros tristes. 

ANATOLE FRANCE. 
DEFINICION 


—¿ Qué es la higiene? 
—Til antídoto de la medicina, 


El peluquero de señoras (impresionado por 
querida! ¡Es lástima que no sea ondulación permanente! 


las olas). 


Ereimiado cop tiran Premio y Medalla de oro en la Grab Exposición 
Internacional de Nápoles de 1900, 


| TESTONI, FACETTI Q Cia. - Doíensa, 271/275 - Bs. As. 


LOCION ZAIDE PERFUMADA 


SUPRIME POR COMPLETO LAS CANAS, recobrando el 
color natural de su cabello; es de uso sencillo, pues no re- 
quiero Invado de cabeza; so aplica con la mano, como cual- 
quier loción; es absolutamente inofensiva; no es .grasoga 
ni mancha lo más mínimo la piel ni la ropa; higieniza ol 
cuero cabelludo y desaparece la caspa por completo, 
BOLICITEN FOLLETOS- 
Depósito y pedidos por carta a los Representantes: 
DECIO € Cia. —Callo SALTA, 207, BUENOS AIRES 
Vonta en Droguerías y Farmacias: Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida; Suiza Argentina; Dr, Vilar, Alsina, 1202; Tegami, 
214, y en todas las buenas farmacias de 
Buenos Airos.—Sucursal y venta: Rosario, P, Soldati 8: Cía, 
Rioja, 1172; Córdoba, Royario de Santa Fe, 120, 


FRASCO: $8.— y 0.— 


Carlos Pellegrini, 


[GRAMOFONO 
FABRICACION ALEMANA 
Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República, 


Pedidos a “CASA CHICA” 
CALLE SALTA N.? 074-676 
ACEPTAMOS estamplilas «Pour la Noblesse» y «43» valor 2 ctrs. c/una 


“SPORT” 


CATALOGO GRATIS 


POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 32 1 x 27 
x 17 oms. de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad, 


de A. Ward 
BUENOS AIRES 


Todos los mejores músicos tocan 
los instrumentos de la Casa 


LUIS MARIANI 


PARANA 628-BUENOS AIRES 
Venta de Acordeones Italianos y Bando- 


neones Alemanes. 
de Composturas, 


Se hace toda clase 
Pida catálogo indi- 
rando sn dirección con linea de F. €. 


EDI 
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( EL VESTIDO 


FS) MÁS HERMOSO 


7 para un niño es su cu- 
tis terso, fresco, sua- 
ve, gracias al uso del 


Jabón 


Heno de Pravia 


Es, por su pureza, el 
jabón ideal para: ni- 
ños y personas de 
cutis fino y sensible. 


DE VENTA EN LOS PRINCI- 
PALES ESTABLECIMIENTOS 
DE AMÉRICA 
REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY 


JORGE E. CHADWICK | 


BUENOS AIRES 
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La plaga de las ratas en los barcos 


Parece increíble que un buque 
que se ha limpiado de ratas se 
haga a la mar y al cabo de unos 
cuantos dias de navegación esté in- 
festado de esos molestos” roedores, 
Cuando se cree que han desapare- 
cido todas, vuelven a surgir; ni pe- 
rros, ni gatos, ni trampas bastan 
para exterminarlas, Solamente una 
fumigación concienzuda, haciendo 
que los mortales vapores penetren 
hasta los últimos rincones del bu- 
que, acaba con ellas, pero no para 
siempre, pues un barco bien desin- 
fectado. vuelve a llenarse de ratas 
al cabo de algún tiempo. 

Varios son los desinfectantes que 
se emplean para la detrucción de 
estoz perjudiciales animales, pero 
indudablemente el mejor, usado coy 
las precauciones debidas, es el ciá- 
Muro, 

Como indicamos, hay que tener 
mucho cuidado en su manejo, pues 
puede causar victimag entre tripu- 
lantes y pasajeros. 

Los encargados de hacer la fu- 

. migación con vapores de cianuro, 
suelen tener gran cuidado al prin- 
cipio, pero a medida que se acos- 
tumbran y se familiarizan con tan 
peligroso producto, pierden el mie- 
do, se hacen descuidados y con 
frecuencia pagan con la vida su 
despreocupación. 

Durante el último año, se fumi- 
garon en Nueva Orleáns 426 bu- 


El antis 


El desiniectante más 
AIGOLAMECO" MAS 


ques por este procedimiento sin 
que ocurriese desgracia alguna al 
hacer la fumigación; pero murie- 
ron dos hombres por haber entra- 
do en los compartimientos fumi- 
gados antes de tiempo, cuando aún 


El dueño. — ¡Pero no ve que 
está fuera de plomada! 
El constructor. -—— ¡Esa es 


una plomada descompuesta! 


no estaban bien ventilados, Sin cm- 
bargo, se prohibe que nadie entre 
en los compartimientos sino (quin- 
ce minutos después de abiertas las 
puertas, y una hora en aquellos 
lugares que se ventilan indirecta- 
mente O por pequeñas aberturas. 

Hasta ahora, siempre se había 
dejado que la ventilación se hiciese 
naturalmente, pero desde hace muy 
poco se usan ventiladores mecáni- 
cos movidos por un motor de. ga- 
solina que activa el desalojamien- 
to de los gases de cianuro de to- 
dos los rincones de la nave, y an- 
tes de permitir la entrada a una 
persona, se prueba con animales, 
generalmente perros y gatos, si la 
atmósfera es respirable o quedan 
aún vestigios del mortífero gas. 

La necesidad de estas precaucio- 
nes se demuestra por el hecho de 
haber muerto personas que estaban 
en un compartimiento a causa de 
los vapores que se escapaban de 
otro cercano que se estaba fumi- 
gando. 

La fumigación periódica de los 
buques €s conveniente y necesa- 
ria, no solamente bajo el punto de 
vista higiénico, sino para proteger 
el cargamento contra los destrozos 
de las ratas, Se menciona el caso 
de un vapor de carga en el cual 
las ratas destrozaron 30.000 Sacos 
de café en una travesía de Sud 
América a Nueva Orleáns. 


árnico 


¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 


81 nuestra linterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


800 bujias de poder. - 
Con destapador automático. - 


más 


Un litro do nafta arde 12 horas. 
So gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 
Catálogo H pidase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs, As, 


Rovondodores activos necositamos, uno en cada localidad. , 


popular 


bara to 


pr: 


Fabricantes Especialistas. 
CEVALLOS, 


COCINAS “MALUGANI” 


MALUGANI Hermanos 


1357 


Soliciten Catálogo 
BUENOS AIRES 
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el mejor equipo. 


El que mejor le brinda la comodidad y el confort 
de la ciudad, proporcionándole luz buena, ventila- 
ción y fuerza motriz en su chacra o casa de campo, 


Unico equipo provisto con polea 


«que permite usar fuerza motriz 
hasta 3 caballos de fuerza. 


OFERTA EXCEPCIONAL 


Haciendo su pedido durante este mes tendrá una 
bonificación especial de 10 % sobre los precios 
oficiales y opción a retirar el Equipo en seguida 
o dentro de los tres meses a su conveniencia. 


Dor detalles completos fedir nuestro boletín 
N" 36 o vea el Equipo Ge-Luz funcionando 
en nuestra Casa Matriz, Avda. de Mayo 560; 
y Agentes y Sucursales del interior del faís. 


Si Vd, quiere conocer el costo de un equipo GE-LUZ instalado y funcionando, re- 
mítanos un simple plano de su casa e inmediatamente recibirá Vd. todos los detalles 


GENERALS ELECTRIC 


SOCIEDAD ANONIMA 


AVENIDA DE MAYO, 560-BUENOS AIRES 


U. T. 6480 - 81 - 82, Avenida. C. T. 2586, Central. 
SUCURSALES EN ROSARIO, CORDOBA, SANTA FE, MENDOZA, TUCUMAN Y MONTEVIDEO" 
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N la amplia avenida que ilu- 
mina un resplandor apenas 
dorado, como temeroso de 
rasgar violentamente la bru- 
ma gris de los últimos días 
de agosto, se acercan, se ale- 
jan, las gráciles siluetas fe- 
meninas, pero la nota de 
colores e€s siempre igual: 
la del diminuto sombrerito 
cyclamen... 

“Est — ce la mode, ici?”, 
cuentan que preguntaba un 
augusto forastero al obser- 
rar en un día densamente 
gris cómo surgían, agrupán- 
dose para llegar hasta la 
aristocrática tribuna, las ca- 
becitas de color morado fuer- 
te, y a veces, de un tono menos intenso: “Est — ce 
la mode? ¿Mais c'est d'un efíet tres joli; ces jeunes 
filles semblent des petites fleurs,..” 

lluminémonos, amigas mías, ante la galantería que 
debemos aquilatar en lo que vale.., Muchas de 
aquellas florecitas, escucharon, sin duda, tal apre- 
ciación, y no es de extrañar, por consiguiente, que 
los cyclamens se agrupen o se dispersen sobre todas 
las actividades de estas primeras horas en septiem- 
bre; en el incesante ir y venir, cuando se reco- 
rren tiendas y modistos a la conquista de las úl- 
timas novedades..., en la juvenil y riente carava- 
na que va camino del golí o de los courts de tennis, 
en las sulas de espectaculo, invadidas también por 
el diminuto fieltro de color... 

Pero no le fué dado admirar al augusto foraste- 
ro, por las extrañas combinaciones derivadas por 
el color de moda, que sólo realzaba en un prin- 
cipio, la cinta de terciopelo color rubí, o en un 
tono cereza obscuro, Las figuritas más modestas, 
aquellas que deberían de tratar de seguir la moda 
con cierta discreción, han resuelto que el decanta- 
do sombrerito ecyclamen, complemente todo ata- 
vio femenino, ya sea sobre un tono de yerde, jade, 
bois de rose, carey fuerte, o reuniendo a todos esos 
colores en un desesperante consorcio, Esperemos que 
este florecimiento sea fugaz, que ya trataremos 
de anotar las distintas novedades de Su Majestad 
la Moda... 

Mientras tanto, el resplandor, apenas dorado, que 
se nos antoja augure “horas tibias y serenas, «pa- 
rece que tuviera algo así como una influencia re- 
novadora. ¿Acaso nos traerá impresiones más plá- 
cidas, o sentimientos aún más complicados? Porque 
después de la actividad febril en que ha culminado 
la alta vida mundana de los últimos dias, sólo que- 
daba ya el chisporroteo vivaz del comentario; chis- 
pazos que surgen siempre, al remover las brasas, 
candentes aun, después de la ardiente llamarada... 
Apodos que perduran, y que si bien revelan la vi- 
vacidad del ingenio porteño, señalan con malignidad 

excesiva, algunos de nuestros defectos o flaque- 

zas: devaneos sentimentales, y también, mo- 
dalidades acentuadas con motivo de recientes 
y muy brillantes ceremonias, y aqui cabe, 

tal vez, una digresión de lo más inofen- 

siva, digresión que debiera interpretar- 

se como cariñoso y sincero consejo 

para las muy jovencitas, ya que 


en esta crónica mía se une al respetuoso culto por 
las figuras que fueron noble y vivo ejemplo de ex- 
quisita cultura dentro de la sociedad argentina, el 
cariñoso desvelo porque se mantenga la distinción y el 
señorio de la raza, en las que van hoy vida adelante... 

Considero que la línea señoril, propia de toda 
mujer de aleurnia, debe predominar siempre en 
las reuniones donde se congreguen los círculos ofi- 
ciales y aristocráticos de la sociedad, y aun en aque- 
llos acontecimientos de mayores proporciones, so- 
bre todo cuando ellos asumen los contornos de ma- 
nifestaciones extraordinarias, porque la expansión 
de una simpatía cordial, hasta entusiasta, o Senci- 
llamente la curiosidad que se vuelve avasalladora, 
no deben hacernos perder jamás, lectoras mías, esa 
linea señoril, tan exquisitamente femenina; ni si- 
quiera cuando las cabecitas más románticas sueñen 
¡aun despiertas! que las circunstancias puedan con- 
vertir en realidad, alguna feérica y deslumbradora 
fantasía. 

Convengamos, sin embargo, en que muchas de 
las petites fleurs que esperaban el dorado resplan- 
dor de una sonrisa, única para ellas, ha de haber 
despertado ya de aquel sueño fugaz, todo fantasia. 
En cambio, otras figuras juveniles saben convertir 
en realidad el ensueño primero, atesorando para el 
propio hogar la poesía que hallaron en su vida... 

El protocolo mundano impone que inmediatamen= 
te de celebrarse una boda de resonancia, se anun- 
cie que la nueva pareja se ausenta, ya sea para una 
de sus estancias, para la vecina orilla, o rumbo al 
Brasil, Lo esencial, es ausentarse, cargado el “auto” 
de maletas, vistiendo la novia gentil el sobrio tra- 
je de viaje... Pero existen — a Dios gracias — 
figuras femeninas que, a pesar de su juventud, han 
afirmado ya su personalidad, liberándose de las im- 
posiciones de ese decantado protocolo. Y así, mien- 
tras parientes y allegados creen que los novios han 


abandonado la ciudad del ruido, llega el “auto” ca-- 
lNadamente hasta la fachada del vasto edificio en' 


el que se ha dispuesto el nuevo home, adornado con 
todas las exigencias de un gusto refinadisimo; las 
cestas de flores que manos amigas eligieran para 
ellos, decoran con la pompa riente y luminosa de 
una plena primavera, el hogar en que ambos deci- 
dieran iniciar su nueva vida, esa morada cuyo din- 
tel franquean hoy intimamente conmovidos, y en la 
que irán ereando al correr de los años, su mundo 
interior... Porque el hogar encierra los más tras- 
cendentales elementos de la vida humana.., nues- 
tro destino se halla íntimamente ligado a él, por 
nuestros sentimientos, nuestros sueños, nuestras as- 
piraciones. Por eso me place señalar el gesto lleno 
de señoril encanto de la desposada, que preside por 
vez primera la mesa de su hogar, vistiendo, en ho- 
nor del compañero elegido, el más elegante de sus 
trajes de baile y sus joyas más valiosas. Podría lu- 
cir tales galas algunos días después, en las fiestas 
a las que ha de asistir destacándose por el singular 
atractivo de su belleza morena. Pero no sé por 
qué se me antoja que, antes de embarcarse pa- 
ra el viejo mundo, hubiera querido ella de- 
jar latente en ese nido que permanecerá 
cerrado durante largos días, el cálido y 

dorado resplandor de la gracia, de la 

alegría y de la belleza de un espiri- 

tu femenino que será seguramente 

lwz y lumbre de suhogar. 


Accarerót, 


— 
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ESTA ES UNA DE LAS HERMOSAS Y ELE- 
GANTES PROPIEDADES QUE VENDEMOS 
CON UNA PEQUEÑA SUMA AL CONTA- 
DO Y EL SALDO EN MENSUALIDADES 
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CALLE NICOLAS E. VIDELA N. 434 ENTRE A. M. FERRARI Y VALLE 
A 3 CUADRAS DEL SUBTERRANEO, ESTACION CABALLITO 


INFORMES EN LAS MISMAS PROPIEDADES Y EN EL 


BANCO EL HOGAR ARGENTINO 


AVENIDA DE MAYO 886 áKÁ— o BUENOS AIRES 
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Ántifeministas 


Es harto frecuente creer que el 
desprestigiar al bello sexo es co- 
Sa propia de pueblos atrasados, de 
inteligencias poco elevadas, y, sin 
embargo, es un hecho que entre 
los grandes hombres ha habido mu- 
chos detractores de la mujer, Di- 
ríase que los hombres de talento 
presentian que ésta llegaría a ele- 
varse sobre el nivel en que la tu- 
vieron los pueblos primitivos, y 
que sentían celos anticipados, O 
más bien miedo a la competencia. 
Hipócrates preguntaba: “¿Qué es 
la mujer?” Y respondía: “La en- 
fermedad”, Platón, en su teoría de 
la metempsicosis, afirmaba que el 
hombre que delinguía en una vida, 
renacía en otra como bestia, y en 
las vidas rehabilitadoras pasaba de 
bestia 4 mujer, de mujer a hombre, 
¿No es ésta una forma del antife- 
minismo? Pues aún era más anti- 
feminista Aristóteles que su maes- 
tro: como que dijo con sarcástico 
cinismo que podría haber mujeres 
honestas, pero que era manifiesto 
que la mujer era de una especie 
inferior; lo que vino a plagiar y 
ampliar Moebius en nuestro tiem- 
po. 

Asimismo Séneca era antifemi- 
nista, y llegó a decir: “la mujer 
no es otra cosa que un animal sin 
pudor”: a pesar de todo ello estu- 
vo casado dos veces y las dos mu- 
jeres le hicieron feliz, Pero Séneca 
tiene disculpa, pues vivía en una 
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época en que las mujeres conside- 
raban la fidelidad conyugal como 
signo de idiotez. 

Si pasamos a tiempos más mo- 
dernos, encontramos antifeministas 
rabiosos hasta entre los reforma- 
dores protestantes, que eran en 
cierto modo como los revolucio- 
narios de su época, 

Baste citar a Erasmo, antiíemi- 
nista de primer orden, que escri- 
bió dos opúsculos contra la mujer, 
recordando la teoría de Platón y 
dudando si contar o mo a la mu- 
jer entre los seres racionales, ya 
que, desempeñe el papel que des- 


NIÑO DE CIRCO 


— Pero adelanta el pibe! 
Dentro de poco creo que apren- 
derá a andar con los pies. 


célebres 


empeñe en la vida, es siempre mu- 
jer, esto es, “tonta y loca”. Y baste 
decir que hasta cincuenta tesis dis- 
tintas se hubieron de defender en 
Wittemberg durante el año 1305, 
para ver de negarle a la mujer 
la dignidad de persona humana, 
¡ Y eso que se trataba de los prima- 
tes entre los teólogos luteranos! 

Gruesos y gruesos tomos podrían 
formarse con la copilación de die- 
terios de hombres célebres contra 
la mujer; pero cuanto se ha escrito 
— y se han despilfarrado mares de 
tinta — para evidenciar que vive 
en la situación de inferioridad que 
le compete, no ha evidenciado más 
que un misogenismo absurdo como 
el de Schopenhauer, que rabiaba 
contra el cristianismo por no haber 
respetado a la antigúedad que tan 
justamente yilipendiada tenía a la 
mujer, y que definía al sexo fe- 
menino “el sexo de pequeña talla, 
de grandes caderas, de largos cabe- 
llos y de ideas cortas”, y que en 
vez de ser llamado bello, debiera 
ser llamado “inestético”. La doctri- 
na de este rabioso antifeminista, 
respecto de la mujer, puede ence- 
rrarse en estas máximas brutales: 
“La mujer es miope de inteligen- 
cia. Tiene todos los vicios: la in- 
justicia, el fingimiento, la ingra- 
titud, la falta de fidelidad, Es de 
inferior naturaleza a la del hom- 
bre y está hecha para la sujeción 
y para el trabajo”. 


Todas las ' personas que usan las 


FAJAS LEONARD 


presentan un aspecto agradable, nor- 


mal, y disfrutan de 
completa salud. 


La Faja LEONARD, no sólo benefi- 
cia su organismo, evitando y eliminan- 
do todo exceso de grasa, sino que al 
mismo tiempo proporciona mayor elas- 
ticidad y soltura; el aspecto físico se 


hermosea y se experimenta un gran 
bienestar general. 


Cúidese de las imitaciones, que son de- 
ficientes y le perjudican. 


Exija y adquiera la legítima y única 
Faja LEONARD, confeccionada sobre 


medida ex profeso para usted y obten- 
drá siempre un resultado satisfactorio. 


SOLICITE CATALOGO para conocer las verdaderas Fajas 
LEONARD — patentadas — que únicamente se confeccionan 
y venden en: 


CASA LEONARD 
ESMERALDA, 577 - Bs. Aires 
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"8enlinea” 


El Automóvil de suprema distinción 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


, SicLio: HBOS ,, id 
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Plantas aromáticas: 


3 L romero es un pequeño arbusto de tallo recto, 

E ino, ramoso y pubescente, hojas estrechas, per- 

sistentes, lineales, casi sin pedúnculos, blancas 

por debajo y verdes por encima, de olor aromático y 

sabor acre, y flores de color blanco o azul pálido dis- 
puestas en punta. 

Se acomoda a toda clase de terrenos, pero en los 
que se desarrolla mejor es en los permeables y cali- 
zos, aun cuando soporta muy bien los secos y rocosos. 

La multiplicación del romero 


Romero y Tomillo 


blanco mezclado con romero tiene muehas y muy 
buenas aplicaciones, , 

Sometiendo a la destilación *las ramas de rome- 
ro cuando tienen mayor cantidad de flores, se obtie- 
ne un aceite esencial muy estimado y que entra en 
la preparación de la mayor parte de las aguas y vi- 
nagres de tocador. de 


El tomillo es una mata peque- 


se hace por estaca y por semilla, | 
El método más empleado es el 
primero, que se practica en oto- 
ño o a principios de primavera: 
las estacas de tallos de uno a 
dos años, se cortan transversal- 
mente por el extremo que han 
de enterrarse y se colocan en 
zanjas abiertas previamente a 
unos sesenta centimetros de dis- 
tancia unas de otros. Al año si- 
guiente se reemplazan por otras 
las estecas que no hayan arrai- 
gado, 

Cuando la multiplicación se 
hace por semilla, se entierra ós- 
ta a poca profundidad en un te- 
rreno bien labrado y suelto: la 
mejor época para esta siembra es en los meses de fe- 
brero y marzo, 

Se cultiva el romero como planta de adorno, medi- 
cinal, combustible, olorosa, y para el fomento de las 
colmenas, pues la flor aromática de dicha planta gusta 
mucho a las abejas, y su jugo da a la miel un sabor 
característico muy agradable. 

Las hojas de romero, tomadas en infusión, son muy 
buenas como principio estomacal y antiespasmódico. 
Yl vino cocido con romero es muy digestivo, y el vino 


“ENFANT TERRIBLE” 


— Mamá, será mejor que te cu- ca, 


bras con la servilleta. ¡La sopa está 
ardiendo! 


ña y olorosa, muy poblada de ra- 
mos y hojas, y con flores blan- 
quecinas o sonrosadas dispuestas 
en forma de espiga alrededor de 
la parte superior del tallo, 

Diversas son las especies de 
tomillo que se conocen; pero la 
que a nosotros más nos interesa 
es la especie común, cuyas plan: 
tas son de tamaño diverso, ra- 
mas de color rojizo, hojas vello- 
sas y suaves al tacto y flores 
blancas y sonrosadas. 

El tomillo es una planta rústi- 
cuyo cultivo requiere muy 
pocos cuidados: se desarrolla 
perfectamente en las montañas 
áridas y en los terrenos secos y 
pedregosos. Florece de abria junio, En medicina se 
emplea el tomillo como sustancia tónica y estomacal; 
en la economia doméstica se usa como condimento de 
varios guisos, para aliñar y preparar aceitunas y para 
dar sabor a los escabeches de perdices, truchas, etc. 
El tomillo da un sabor especial y muy agradable a la 
carne de log animales que comen dicha planta, En 
perfumería se utiliza el tomillo para la elaboración 
del uceite y de la esencia de tomillo, Ambos perfumes 
se preparan del mismo modo que los del serpol. 


SU CURA RADICAL SIN 


TINTURAS 


Con el Bálsamo Germinator “SUP FER-OMNLIA” 


Descubierto por el R. P. Rey, de la R. O, T. H. D. CALATRAVA, y el único que elimina 
radicalmente las canas existentes impidiendo la salida de canas 
nuevas, por el principio científico de la reconstitución del piloro, 
deteniendo a las primeras aplicaciones la caída del pelo y ha- 
ciendo brotar cabello nuevo en abundancia, aun en los casos 
más rebeldes, 


Nos es grato manifestar que debido a la grandiosa aceptación 
del Bálsamo Germinator “SUPER-OMNIA”, por sus positivos 
resultados, hemos abierto nuestra 


¡UNICA SUCURSAL para la venta: CARLOS PELLEGRINI 174 


Solicite informes y folletos al Agente general de la Compañía 


pe 5 
Masimo NS 


wWereimador 


> 
£ 


o SUDERCOONA 
o da Concesionaria de Calatrava para Sud América: 
4 CO ? 


Ne S. LOSADA, Casa central: Estados Unidos 437, U. T. 4729, B. O. 


Venta y remisión únicamente en nuestra casa central y sucursal, 
al precio de $ 10.— min. frasco y libreto. Enviamos al interior 
contra giro postal o bancario, agregando $ 1.— más para em- 
balaje y franqueo. 
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La Convalecencia es 


un período de peligro 


Todos los cuidados son pocos 
durante la convalecencia; pero 
el que mayor atención merece 
es el de reconstituir el orga- 
nismo, enriquecer la sangre y 
equilibrar el sistema nervioso. 


Para ello ningún tónico ofrece 


seguridades tan reales y posi- 


tivas como el 


VINO IODOTANICO 
NELSON 


Poderoso reconstituyente y nutritivo, adoptado por el Cuerpo 


Médico como el mejor contra las enfermedades emergentes 


de la Debilidad. 


Los niños, sobre todo en la edad del desarrollo, necesitan de 
este tónico para acumular energías y robustecer su organismo, 
Para las personas sanas constituye un estimulante del ape- 


tito, manteniéndolas siempre en perfecto equilibrio orgánico. 


Precio de la botella: $ 3.60. — INTERIOR, agregar $ 0.50 
para franqueo. Cajón de 12 botellas: $ 41.00. - Flete aparte. 


EXIJASE EL ENVASE ORIGINAL Y RECHACE SUBSTITUTOS 


FARMACIA NELSON 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSON y CARLOS M. NELSON 


MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 
477, Suipacha, 481 - Buenos Aires - retétonos [Po mago 


Mayo 


ABIERTO TODA LA NOCHE 
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AQILAS ¿ 


Entre los manus- 
critos de la biblioteca 
de míster Pierpont 
Morgan se han en- 
contrado las escenas 
principales de una tragedia, al parecer, es- 
crita por Edgard Poe. El crítico H. R. 
Woestyn, en un artículo muy lleno de 
detalles y abundante en interpretaciones, 
asegura que la obra, titulada Policiano, 
pese a que se desarrolla en la Roma del 
siglo XVI, está basada en un drama real 
que tuvo lugar en Kentucky, en el año 
1825. Poe, a instancias de su amigo Ken- 
nedy, cuando se encontraba en lo mejor 
de su inspiración, abandonó la obra para 
dedicarse a los cuentos y novelas cortas 
que, sin duda, le producían más dinero. 
De cualquier manera, resulta muy difícil 
de creer eso de que un hombre de la men- 
talidad y la inspiración de Edgard Poe, 
para una obra de tanto vuelo y en la que 
aparecería un espíritu tan dilecto como el 
de Policiano, recurriera a un argumento 
meramente policíaco. Nada pueden ates- 
tiguar los originales, ni aun la belleza con 


¿UNA TRAGEDIA 
INEDITA DE 


EDGARD POE? 


CALENDAXIO 


10 de septiembre de 1907: Suicidio de Enrique 
Precy. (Claudio Farrere: “Diez y siete his. 
torias de marinos”.) 

11 de septiembre de 1920: Primera jornada de 
martirio. (Henri Bérand: “El martirio del 
abeso”.) 

12 dé septiembre de 1826: Andrés Maynote, regre= 
sa a París y encuentra nuevamente casada a 
su esposa. (Paul Feval: “Las levitas negras”.) 

13 de septiembre de 1314: Se ordena el arresto 
de Enguerrand de Marigny. (Miguel Zeva- 
co: “Buridán”.) 


4 


que aparecen encubiertos; que en estos 
días de superchería literaria y humorismo 
en acción, el sólo hecho de haber encon- 
trado los manuscritos entre los papeles de 
un multimillonario es ya un motivo de 
más pre fundamentadas sospechas. 


La mayoría de las 
aventuras galantes de 
Shaw no existen — 
dice el comediógrafo 
inglés en una auto- 
biografía que le envió a Harris, corrigien- 
do la que éste escribiera. — Dice, con al- 
guna razón, trabaja lo necesario ni derro- 
cha el dinero suficiente como para perse- 
guir a las mujeres con provecho. Shaw 
tiene todas las aparfencias de un esposo 
modelo y, en todos los movimientos po- 
líticos en que pasó su mocedad, no ha 
dado lugar a ningún escándalo. Empero, 
cuentan que el director de un teatro, un 
día de recepción, dijo a una actriz de ex- 
cepcional belleza: '“Es preciso hacerle co- 
mer un bife a Shaw para darle un poco 
más de sangre.” A lo que la artista excla- 


LAS AVENTURAS 
GALANTES DE 


BERNARD SHAW 
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¿VIDA LITE 


L Ll TERBRARTO 


13 de septiembre de 1812: Los Rostow abandonan 
Moscú, huyendo de la invasión francesa. (Tols- 
toi: La guerra y la pas.) 

14 de septiembre de 1857: Nace en Montecchio di 
Raggio Emilia el actor Ermete Zacconi, 

14 de septiembre de 1877: Matrimonio de Yves 
Kermadec. (Pierre Loti: Mi hermano Yves.) 

15 de septiembre de 1812; Muerte del príncipe 
Bolbowsky. (Tolstoi: La guerra y la pas.) 

1ó de septiembre de 1916: Leopoldo Moulard es 
fusilado por los alemanes. (Luis Dumur: El 
carnicero de Verdún.) 


mó: “¡Por el amor de Dios! no haga 
usted eso: Shaw ya es bastante peligroso 
por naturaleza, ¡Si le hacemos comer car- 
ne, no quedará una mujer segura en todo 
Londres!” 

La broma del caballero había suscitado 
evidentemente la de la dama. Probable- 
mente, la verdad estaba entre ambos ex- 
tremos. 


El Instituto de Es- 
tudios Hispánicos de 
la Universidad de Pa- 
rís discernirá, en abril 
de 1926, un premio 
de cuatro mil francos a la mejor memoria 
redactada en francés o en español sobre 
el estado actual de las relaciones intelec- 
tuales entre Francia y España y los medios 
más prácticos para desenvolverlas y am- 
pliarlas. 


UN CONCURSO 
PARA LOS 


HISPANISTAS 


Henri Guilac, uno 
de los dibujantes más 
espirituales y moder- 
nos, ha publicado un 
álbum de caricaturas presentado por el es- 


LA CARICATURA 


LITERARIA 


critor Mac Orlan. El libro cuyo título en 
castellano correspondería a Próximamente: 
inauguración, expone una serie de tiendas 
literarias, a la puerta de las cuales aparece 
el correspondiente escritor, y en los escapa- 
rates de las cuales aparecen las obras que 
más se avienen a los anuncios. Así, por 
ejemplo, Bérand aparece como un dro- 
guista, en cuyo escaparate se exhibe el fa- 
moso y explosivo Vitriol de Lune; Fede- 
rico Lefevre, el autor de Una hora con..., 
las interesantes series de reportajes, se pre- 
senta como un relojero; Montherland, au- 
tor de El paraíso a la sombra de las espa- 
das, como maestro de armas; y finalmente, 
muchos otros más, con los cuales, como 
en/los casos de Francis Carco, Paul Mo- 
rand, Gide y otros, la sátira del dibujante, 
en extremo .expresiva, parece haberse en- 
sañado con gran acierto. En Francia, estas 
caricaturas de literatos parecen tener gran 
aceptación, y no se halla muy lejano el día 
en que el famoso dibujante Gus Bofa 
publicó sus virulentas y expresivas síntesis 
literarias. 
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Uno de los mayores beneficios 
que van a reportarnos los automó- 
viles es la supresión de las mos- 
cas, o por lo menos la reducción 
de esa plaga. 

El célebre entomólogo Howard 
dice que las moscas son producto 
de las cuadras, y que si consegui- 
mos librarnos de los caballos y de 
las demás bestias de carga, nos li- 
braremos igualmente de las moscas, 
por lo menos en las ciudades, Aña- 
de que es suficiente una cuadra 
para infectar a toda una vecindad 
con el molesto insecto, El Dr. Ho- 
ward ha hecho experimentos deci- 
sivos en esta materia, 

Ha inyentado un recipiente cu- 
bierto con tela metálica fina, en 
el cual ha hecho que se deposite 
el estiércol de su cuadra, sin per- 
mitir que quedara partícula alguna 
afuera del recipiente. El examen 
que hizo del contenido de éste le 
demostró que no había en él larvas 
de moscas, y para impedir que és- 
tas pusicran sus huevos, después 
de sacado el estiércol, echaba en 
él cubos de cloruro de cal, 

En ocho días las moscas desapa- 
recieron casi por completo de la 
vecindad. 

Una mosca del género femenino 
en buen estado de salud, deposita 
durante su vida 120 huevos, de los 
cuales el 90 por ciento da vida a 
otras moscas, Durante el verano se 
producen 12 Ó 13 generaciones de 
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automóviles y las 
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moscas 


moscas; así es que se puede calcu- menes del tifus y de otras enfer- 
lar, que cada uno de estos insec- medades en gran abundancia. 
tos es padre de millones de descen-  --—————- O AO 
dientes en un solo verano, Los hue- 
vos de lals moscas dan nacimiento 
a larvas dentro de las 24 horas 
después de haber sido puestos: 14 
días después sale ya la mosca per- 
fecta, Estos insectos mueren de 
viejos entre los 10 y 14 dias des- 
pués de su nacimiento. 
Con la supresión de las moscas 
ganará mucho la higiene pública. 
Ellas son coductoras de las en- 
fermedades contagiosa. En sus 
cuerpos se han encontrado los gér- 


¡NS 


Los avestruces viven, de doce a 
quince años. 


Los caballos moros duermen de 
pie, pues sus dueños les obligan a 
ello en la creencia de que acostán- 
dose se echan a perder. 


En Siberia hay más de 100.000 
deportados por el gobierno ruso. 


=> y Ye 


— ¿Qué estás pintando, Inesita? 
— Comencé por hacer su retrato, pero como no me ha salido 
bien, le he puesto una cola y será perro. 


ARGENT 


RECIBE 


LA COLMENA 


Sociedad de Ahorros en Participación 


Creada y Administrada por el 


BANCO POPULAR 


AHORROS 


QUE SE INVIERTEN EN 


DEBENTURES HIPOTECARIOS 


INO 


Casa matriz: 
Bmé. MITRE, 370 


del mismo Banco de 6 1/2 o, 
los que a la cotización ac- 
tual producen una renta de: 


"NS 


Los fondos pueden ser retirados 
en cualquier momento. 


PIDA PROSPECTOS 
Suc. N.0 1: 


Buenos Aires 


CANGALLO, 946 


¿Sabe usted cómo se limpia, abrillan- 
ta y ondula el cabello instantánea- 
mente? Muy sencillo. Basta empapar 
una esponja o un trapo limpio en 


DANDERINA 


y frotarse el pelo, guedeja por gue- 
deja. El resultado es maravilloso. Re- 
pitiendo esta aplicación todos los 
días antes de peinarse, la cabellera 
se mantiene siempre limpia, hermo- 
sa, suave y abundante. ¡Hoy mismo 
compre un frasco! 
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El Teatro Colón ha cerrado sus puertas, [$ 


los célebres Divos que nos deleitaron durante la pasa- 
da temporada lírica se han ido, pero su voz y su arte |' 

' maravillosos quedan aquí, grabados en los soberbios | 
discos que con perfección máxima reproducirá la ) 


“«CONCERTOLA” | 


A todo el mundo es E 
pues permitido revi- pe 
vir instantes de ine- 

fable placer si se ad- 


| Ñ E 38. 50 | o ERA USRLAÍOS 
Y OFRECEMOS 


| ¿ 30 modelos distintos de «zz 


CONCERTOLAS 


DESDE 


s 38,2 


hasta $ 1.250.— 
Catálogos ilustrados de 
CONCERTOLAS, 
VICTROLAS y DISCOS ¿+ 


remitimos gratis. 


SS 


5 
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so Uli. > 
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EAS: 
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Las facilidades de pago se 
acuerden para todo punto 
de la República. 


AMAS 


AA 


Dirija correspondencia y 
giros algerente delaS. A. Lda. 


Av. de Mayo 
979 
Buenos Aires 


os lr eztte TT ET 


APENAS AR lA IEA 
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Flores 


Las lágrimas 

Sin lágrimas la vida pareceria 
muy seca, la herida que un 
amargo recuerdo hace sangrar, se 
cicatriza bajo una lluvia de lágri- 
mas. Hallándome harto afligido, he 
recuperado la paz del corazón con 
ayuda de este rocio benéfico. 

Aun me acuerdo de las lágrimas 
que derramé la primera vez que 
me llevaron a la escuela. También 
lloraba de niño cuando me acosta- 
ban demasiado pronto. 

Una alegre bandada de chiquillos 
juega en la calle; yo, tras de la 
ventana, los miro tristemente, y Cá- 
lidas lágrimas inundan mi rostro. 

Es Noche Buena, La luna brilla, 
el suclo está blanco de nieve... 
¡Ay, mis botas están agujereadas: 
no puedo ser de la partida! 

Después he llorado muchas ve- 
ces y mi corazón se ha aliviado, 
pero mi espíritu necesitó una ini- 
ciación para que yo viera en las 
lágrimas algo más que dolor y com- 
prendiera su extraño poder... 

Habiéndome conmovido profun- 
damente los versos de un gran poe- 
ta, calmé, llorando, todos los deseos 
de mi alma, Entonces comprendí el 
poder de lo bello y la poesía de las 
lágrimas. á 


Enrique IBSEN, 
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delo 


La ofrenda de los aromas 


En las arcadas del pórtico, sobre 
el fondo de ópalo del firmamento, 
destacóse la figura de Maria de 
Magdalá. 

Muy pálida, destrenzada la cabe- 


¡POBRES SUEGRAS! 
— Pero, niños, ¿no le moles- 
tará a su papá que me reciban 
con tanto ruido? 

— ¡Oh, no, abuelita! 
recibió tu carta dijo: 
ber escándalo en casa”. 


Cuando 
ha- 


n ge rn 


110 


Jlera, cayendo en ondas de oro so- 
bre los hombros, tenía los ojos secos 
y brillantes, y los labios crispados. 
Vestía una túnica o peplum de cres- 
pón de lana azul, que se prendía 
sobre los hombros con camafeos, a 
la moda romana, y se arropaba en 
un manto teñido de azul y fran- 
jeado de plata. Sus manos soste- 
nían una copa de oro ricamente in- 
crustada de esmeraldas y perlas, 
lena de aroma, Lentamente, con 
vacilantes pasos, fué a Jesús, y, 
postrándose de hinojos, volcó sobre 
sus pies las esencias de nardo y de 
cinamomo. 

Hubo un momento de estupor en 
los discipulos. Se escucharon algu- 
nas murmuraciones en voz baja, Al 
fin, la voz de Judas dominó sobre 
todas : 

—¡ Maestro! Es una mísera peca- 
dora, que no debe osar alzar los 
ojos. Además, las esencias valen 
veinte talentos, 

Con severos ojos miróle Jesús: 

—Calla — ordenó imperativo. — 
Satanás te ha pedido para zaran- 
dearte como trigo. — Y con voz 
dulce añadió: — A esta mujer, 
porque ha amado mucho, sus peca- 
dos le serán perdonados. 

La diestra, alba y transparente, 
aleteó un instante y luego posóse 
sobre el oro de los cabellos, como 
una paloma de marfil, 


j A. de Hoyos y Vinent. 


Jarabe Esculapio 


los elementos” más 
ponderados por la ciencia para 


Contiene 


combatir 


LA TOS Ye. ASMA 


Es un enérgico espectorante 
que alivia instantáneamente las 
afecciones de los órganos 


respiratorios. 


Solución ESCULAPIO 


posee las mismas cualidades 
del jarabe, pero no siendo 
azucarado es especialmente in- 
dicado para los diabéticos. 


En las Farmacias 


Bs. Aires - Rosario 


ÚNICOS 


OOOO 


PORRO OOOO 


SOSTENER EL VIENTRE 


es imprescendible en las personas obesas. 


El remedio más eficaz, es, usar una Faja adecuada 
que no lastime y que sea flexible y fuerte, 


Faja VENTRAL 
Para ver cualquiera de estas Fajas, pase por 


La Ponpée 


CERRITO, 122 - 


Seguimos vendiendo guantes de goma, a $ 1.50 


Lia 


Por 
s$18,- 
puede Vd, adqui- 
rir nuestra Faja 
Ventral que llena 


todos estos requi- 
sitos, 


TAMBIEN TENEMOS 
Fajas para Ma- 


Fajas para Ope- 
rada, an 2 a 
pesos... e 


Estas Fajas son 
le cuti y elástico 
confeccionadas de 
acuerdo con log 
principales médi- 
cos de la Re- 
pública.) 


BUENOS AIRES 
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Aproveche esta excepcional oferta 
para adquirir la obra que Vd. necesita. 


Las GRANDES ENCICLOPEDIAS PRACTICAS ve 


Mecánica Electricidad | Automóvil 
PONEN AL ALCANCE DE TODOS LA TECNICA Y LA PRACTICA MODERNAS 


5 e pr rt 


dnecz ba 


La Guía más autorizada en la 


Es ésta, una Enciclopedia de ca- 

rácter esencialmente práctico 

que es lo que, precisamente, ne- 

cesitan todos aquellos que se, de- 

dican a ln mecánica y sus múl- 
"— tiples aplicaciones. 

3 vol. tamaño 25X18 cm., 2576 
páginas, 3445 grabados y 42 
láminas. 

10 $ al contado y 9 cuotas a 5 $. 
En un solo pago: $ 47.50 m/n. 


En Electricidad es la única obra 

que realmente responde a cual- 

quier consulta que sea necesario 

hacer sobre tan importante ele- 

mento, base de la Industria 
Moderna. 

2 vol. tamaño 25X18 cm., 1626 
páginas, 2157 grabados y 29 
láminas. 

6 Y al contado y $ euotas a 5 3. 
En un solo pago: $ 31.50 m/n. 


materia; verdadero tratado mo- 

derno que a cada momento pre 

cisan quienes manejan el volan- 

te. Para los que deban reparar 

Autos y Camiones, es un exte- 
lente auxiliar. 

3 vol. tamaño 23X15 cm., 3100 
páginas, 1750 figuras, 29 lámi. 
nas y 5 desmontables. 

9 Y al contado y Y cuotas a 6 $. 


En un solo pago: $ 48.50 m/n. 


PAGANDO MENSUALMENTE UNA PEQUEÑA CUOTA, $ al 
LE ENTREGAREMOS, A SOLA FIRMA, SIN FIADOR NI 
mes 


$ al 


me PAGARES, UNA O VARIAS DE NUESTRAS MODERNAS 
s 


PUBLICACIONES. 


Técnicas 


Ediciones 


sumamente interesantes. 


ON AA, to 


COMBUSTION INTERNA Y 


AS DE E MOTORES DE EOS ELECTROTECNIA 
CONS cr D a 
MAQUINAS Este Manual, según la 


frase gráfica de uno de 
sus comentaristas, ense- 
ña al estudiante y al 
práctico a “pensar elec» 
trotécnicamente". 

Un tomo, 608 páginas y 
5585 grabados, tamaño 
1724 centímetros, 
$ 14,— en un solo pago. 


Este libro está considerado en el mundo industrial, 

como clásico y fundamental en la materia. En él 

se hallan tratados los diversos tipos de motores. 

Un volumen tamaño 20X28 cm., con 867 pági- 

nas, 12582 figuras, 35 grandes planos de máquinas 
y 200 tablas numéricas. 


10 $ al contado y 6 cuotas de 5 3. 
En un solo pago: 35 $. 


2 tomos encuadernados en 
piel flexible, tamaño 19 
por 13 cm., con 2000 pá- 
ginas, 2620 figuras y nu- 
merosas tablas. 
11 $ al contado y 6 euo- 
tas a 5 $ m/n cada una. 
En un solo pago: 36 5. 


EOS. A A os . Cupón para el folleto gratis y condiciones de - 
MENTE RECIBIRA, GRATIS, EL CORRESPON- 1 “0mbra de la obra, RRA 
DIENTE FOLLETO EXPLICATIVO. 1D. 25 EIN ns , . s Doro e 
g Profesión. . ........... VE - 
Edit ial LABOR E Calle... 0 0 AS. 
Loca HdRd: 2... y. 

y Localidad: ... ooo. .oo. o... ..... po 
i oria ESOO: 1 meso as o a e E » bn. 
' Corte este cupón y envíelo a Editorial Labor. A 
Piedras, 599 - Buenos Aires. | 7 dm 4. 1 
Da 000 000 000 000 000 CO FO CA 2 1 O O FS O A o a a a e o es 
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LARAJ Y CAREILAS 


Qs OY) CRAO 


HKD 


ANAL 3 Drinehye- -de- Salt. 


El día 19 aparecerá el número extra- 
ordinario de “Plus Ultra”, suplemento 
mensual de “Caras y Caretas”, que estará 
dedicado íntegramente, como recuerdo, a 
S. A. R. el Príncipe de Gales. La artística 
presentación de sus páginas y sus no- 
tables notas ilustradas harán de 
este número de lujo el más 
fiel exponente gráfico 
del periodismo 


argentino. 


Precio del ejemplar: $ 1 mfn., 
en toda la República. 
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La suprema elegancia 
de los modelos de CORSES o FAJAS de la 
CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


dará a usted la seguridad de que su cuerpo 
adquirirá el donaire y elegancia que requiere 
la moda, proporcionándole líneas encanta- 
doras llenas de gracia y distinción. 


FAJA Modelo 110. Muy | 
cómoda y especial para se- 
fioras gruesas. Su elegante | !. 
estilo dibuja una distin-| 5 
guida silueta y porte so- 
berbio. La confeccionamos 
sobre medida con ricos 
elásticos de seda, toda la 
parte delantera y cutil de 
seda lloreado en la espal- 
da, con 4 ligas 

o de Ss 0) ¿ 


Solicite Nuestro Nuevo Catálogo 


Casa Izquierdo 


La más importante de Sud América 


C. Pellegrini, 490 - Bs. Aires 


Unión Telef., Mayo 0313 
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La mujer, 
MN delicada como 
una flor... 


marchita su belleza 
si no cuida su salud. 


Las leves indisposiciones, propias del estado orgánico de las 
Señoras, deben atenderse con la misma solicitud que las graves 
dolencias. 


Corte a tiempo los fuertes DOLORES DE CABEZA y las 
NEURALGIAS que tanto la mortifican periódicamente, pero 
elija un calmante que no le afecte el corazón ni le cause tras- 
tornos estomacales, 


Recuerde que, precisamente, ésas son las ventajas de GARDAN, 
Puede tomarse a cualquier hora, aun en ayunas, sin peligro 


alguno. 
Pida GARDAN en 


todas las farmacias. 
> 
ardá Recomendado por las eminen- 
cias médicas, j 


CALMA El DOLOR OF CABEZA Y CORTA LA FIEBRE Se vende en cómodos tubitos, 
MD DESCOMPONE El ESTOMAGD 
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Es su propia conveniencia la que indica a 
usted el uso diario de 


Oporto DOM LUIZ 


que para satisfacción íntima le brinda el 
deleite de su aroma, el encanto de sus 
dorados reflejos, la pureza de su transpa- 
rencia y el sabor inimitable de este clásico 
vino de Oporto, añejo y reconfortante. 
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Ingeniero EMILIO MIHURA 
NUEVO MINISTRO DE AGRICULTURA 


El nuevo ministro de Agricultura llega a tan alto puesto con los prestigios 
zanados al frente de la Dirccción General de Correos y Telégrafos 


de la Nación, donde su acertada gestión fué aplaudida unánimemente. 
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té ¡e ag me ao dre bes 
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ls PO ran de de y DN a 


Permiso especial fut Ye Crec hee peor ¿4 
concedido a nues- 


tro fotógrafo por 


x 


Dice así: “El fotó- 


grafo de la revista 
7h, TL Tr o “Caras y Caretas” 
el capitán del Repulse, para A. de está autorizado a subir a bordo 
obtener fotografías de la na- 1 e del Repulse para tomar fotogs a- 
ve en que viaja el Principe. _—— 


fias—H. D. W. Hope, capitán”. 
O Biblioteca Nacional de España  “ il 


¡| Dormitori 


Uno de los no 
derosos re- 
flectores de 
la nave. 


Un oficial dan- 
do a los arti- 
lloros de ma- 
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Parte de 1 
bierta 
nad 
Príncipe, 


rina instruc- 
ción de mane- 
jo de cañón. 


La lancha Jdes- 
tinada a 
Eduardo de 
Windsor. 


El gato negro, 
mimada mas- 
cota del 
Repulse. 


A. K. a bordo 
del Repulse du- 
rante el viaje. 


Una parte «¿el 
personal del 
servicio de $S. 
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JUE 


L acorazado Repul- 
4 se, a cuyo bordo 
— viaja el Principe de 


Gales en su exlensa ji 
rá por paises lejanos, es 
una de las naves más mo- 
dernas y poderosas de la 
marina británica. Desde 


Nombre y fe- 
cha de los com- 
bates en que in- 


antigua fecha el nombre tervinieron los 

del Repulse está ligado a diferentes Ke- Un clásico 

la historia de los triun- pulse, colocados tipo de 

fos maritimos ingleses en la proa del marinero 
gran acorazado. inglés. 


lin la actualidad mil 
trescientos hombres for- 
mán su aguerrida tripu- 
Jación y en su plana ma- 
yor figuran los ma- 
rinos más dis- 
| tinguidos de la 
vieja y glorio 
riosa Albion. 


d 


Guirnalda de bre- 
zos blancos que 
se le regala e! 
Príncipe cada vez 
que deja Inglate- 
rra, como un voto 


de buena suerte. de 
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Francisco MÍ. Bill Na 


tonal PES Martija Baragli 
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CONCURSO de BELLEZA 


Señorita Angela Mercedes Señorita Asunción Jianne- Señorita Cándida Aimone. Señorita Matilde  Cumi- 
Trijo. — Capital Federal. Mi.—Prov. de Entre Rios. —Prov. de Buenos Aires. netti. — Capital Federal. 


] 


Sta. Constancia Camussi. Sta. Sofía Viademonte.— Señorita Margarita Bar- Sta. María A. Cordiviola. 
-——Provincia de Santa Fe. Provincia de Santa Fe. nés. — Capital Federal. —Prov. de Buenos Aires. 


= ——, 


Sta. Herminia C. B. Pe- Señorita Leonor Geiger.— Señorita Griselda Vespa. Señorita Ofelia Pasquet. 
razzo. — Capital Federal. Provincia de Mendoza. — Provincia de Mendoza. —Provincia de Entre Ríos. 


Señorita Iris Rinaldi. — Señorita Isabel Galván.— Señorita Marta Alicia Flo- Señorita Ermelinda Ponte. 
Provincia de Mendoza. Provincia de Santa Fe. rido. — Capital Federal.  — Provincia de Mendoza. 
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Sta. Alinda R. Baigorri Sta. María O. Garea del Señorita Lola Coco. — Señorita Yolanda Molina- 
Moengs.—Capital Federal. Forno. — Capital Federal. Provincia de Santa Fe, ri Coll. —Capital Federal. 


Sta. María L. Martínez y Sta. Clotilde 1. Marabotto. Señorita Luisa Presser.— Señorita Chicha Canedá. 
Acosta.—Capital Federal. —Prov. de Buenos Aires. Provincia de Córdoba. — Capital Federal. 


ll 


Señorita Dora Lasteche, Sta. María E. Bilbao. — Sta. Beatriz Caramelli.— Señorita Sabí Sáez. — 
— Provincia de Salta. Prov. de Buenos Aires, Provincia de Entre Ríos. Capital Federal. 


Señorita Rosa Alicce. — Señorita Teresa Undiano. Sta. Ana Luisa Labbé. — Sra. M. O. de Giménez.-— 
Capital Federal. — Provincia de Jujuy. Provincia de Mendoza. Prov. de Sgo. del Estero. 
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a escena de “El e 
we crujir de la 
la”, en la que S <Q 
ervienen Betty WI prror 
mpson y Con- ATT 
way Tearle. 45 
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DEL 


ILENCIO 


He aquí la rubia protagonista 

de “Las tinieblas de la justi- N j 

Ps % HALO . z z 

cia”, película dirigida por Geor- “El encanto de París” es una hermosa película en la 
ge Beban. que se lucen Bárbara La Marr y Conway Tearle. 
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ESTACASE entre las primeras fieuras femeninas del tentro nacional, la de Evita Franco, 

|; Pasada sin transiciones de la bra a la luz, de niña prodigio a primera actriz, supo 

mantener la frescura de su juventad, adquiriendo al mismo tiempo todo el aplomo y la 
serenidad de una mujer en la plenitud de la vida. capuz de sentir y hacer sentir. 

detriz completa desde los diez y seis años, ha subido refinar su temperamento, sometiéndolo a 

una intensa y contiruada lahor. La comedir francesa, la ita! wal, el verso, tienen 

en dla una intérprete siempre deliciosamente sugestiva. Y por sobre tadas sus condiciones hay 

una que las complementa a todas, irradiando simpatia alrededor de la figura de Evita Franco. Es 

mm juventud. Juventud sana, Hena de entusiasmo por el arte, pletórica de suividades y delieadezas de 

expresión que doblin la emotividad del vesto y de la palabra, Evita Franco, da pequeña muier de 


lio hora actual, es, sin duda alg 


tana, el saiinete nació: 


una, nuestri petriz del porveni 
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A BORDO D E L RBPUOLaSE 


Todas las mañanas, la tripulación de la enorrie nave de guerra britániza, 
fondcada en Mar del Plata a la espera del Principe de Gales, escucha esta 
ceremonia religiosa, sencilla y breve, a cargo del sacerdote del buque, Es un 
minuto de silencioso recogimiento que guardan los bravos marinos inglesos, 


NN cbtenitda por 'Caras y € 
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LOS NUEVOS INQUILINOS 


P':0::f VALDIVIA 


. HERRERA VEGAS LOZA GALLO LE BRETON 


| | 


El ordenanza. — Estas son las seis personas que habitaron la casa an- 
tes que ustedes. 


25d 


Tamborini. — ¿Seis? 
Mihura. — ¿En tres años? 


ATIENZO_  /MARCO” _ HERRERA VEGAS LE BRETOA 


y - A AA 
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A El ordenanza. — Aquí no se firma contrato. El que quiere irse, se va. 


PES 
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' El Principe de Gales, jime- 

I teando un caballo criollo ins- 

pecciona un lote de ganado 

1 vacuno de pedigree. Libre de 

protocolo, la silueta de Eduar- 

do de Windsor, aparece aquí 
en una pose campera. 


«y 
e 
un 
Z 
Sá 
S 
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Doma de potros organizada en honor del heredero de la corona, espectáculo que le impresionó grandemente. 


El Principe dá la última palada 
mientras la concurrencia aplaude. 


El real huésped plantando un ár- 
bol como recuerdo de su visita. 


Eduardo de Windsor llega a <a- Conversando con el administrador 
ballo al establecimiento Ita Caatró. 


del establecimiento, Sr. Burgess. 


Leyendo la inscripción de la pala 
de plata que le fué regalada. 
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Magnífico rebaño de tres 

mil borregos finos del esta- 

blecimiento Ita Caabó, que el 

real huésped admiro sin :eti- 

cencias como un fiel expo*n- 

te del adelanto de la panadería 
en nuestro país. 


Al terminar e recorrer el campo, 
se dirige a la casa de la estancia. 


El principe descen- 
diendo del tren en 
Colón, para visitar 
el establecimiento. 


Su Alteza colocándo- 
se en el ojal, una 
flor que le fué re- 
galada por una niña. 


La: comitiva en la 

estancia Ita Caabó, 

admirando un in- 
menso rodeo. 


Eduardo de Windsor 
con el administrador 
de las estancias de 
Liebig's, en E. Rios. 


El real huésped 
británico ha podido 
ipreciar de cerca, la 
importancia de la 
primer fuente de ri- 
queza nacional, asi 
como también ob- 
servar algo de la 
vida tipica de nues- 
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Jurados británicos a la última Exposición Ganadera de Palermo. 


Presenciando con el mayordomo de la estancia Ita Caabó, 


desfile de los reproductores vacunos. 


Número extraordinario dedicado 
al Príncipe de Gales 


A las innumerables notas auspiciosas recibidas por la 
dirección de Caras Y Careras, con motivo del éxito 
obtenido por aquel número, se ha agregado la que re- 
producimos, y que constituve una inapreciable opinión 


RITZ CARLTON HOTELS. ORGANISATION 
LONDON PARIS: NCW YORK 
GENERAL MANAGER JACQUES KRAEMER 


Terermont 3OGO Avia 
Te Agontss PLAZOTEL" 


Septiembre 2 de 1925, 
Señor Juan .Hlonso, Director de “Caras y Caretas”. 
Buenos «Átres, 

Estimado señor: No podemos alejarnos de estas hos- 
pitalarias costas sti felicitarle sinceramente, a usted 
ya su Revista, por el número, maravillosamente com 
puesto y hermosamente impreso, publicado por “Ca- 
ras y Caretas” con motivo de la visita de nuestro 
Principe a este gran país y también sobre sus viajes. 

Llevaremos a la Gran Bretaña varios ejemplares 
de la Revista, que estamos seguros serán debidamen- 
te apreciados por todos los británicos que tengan la 
fortima de verlos. 

Somos de usted 


smecraminte. 


AAA 


Al dirigirse para to- 

mar el automóvil en 

Colón, es aplaudido 
por el público. 


Saludando a los ex 
combatientes de la 
gran guerra, a los 
que pasó revista. 


Los paisanos prepa- 

rando, en Corrientes, 

el tradicional asado 
con cuero. 


El señor R. P. Bur- 

gess, mayordomo de 

Ita Caabó, y su 
señora. 


tros paisanos, Opti- 
ma ha sido, a juz- 
gar por sus declara- 
ciones, la impresión 
que la. visita Je cau- 
só, la que ha de 
afirmarse ante los 
panoramas que verá 
en su viaje n Chile. 


Vista de la dársena Norte tomada al regreso de la comitiva, desde el vapor Buenos Aires. 
FOTOS ESPECIALES DE Mr, ANDREW EWART 
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Al repetir su anterior hazaña aérea, viniéndose en vuelo desde 
La Paz, la capital de la república hermana, el bravo aviador 
argentino ha agregado un laurel más en la breve pero ya glo- 
riosa historia de la aviación argentina. Mientras el pájaro mecá- 
nico eruzaba triunfal los aires, los corazones argentinos y boli- 


vianos desbordaban entusiasmo y ardor patriótico anticipá ndose 
así al grande éxito de Etcheberry 


LAS TRAGEDIAS DEL AURE 


El dirigible “Shenandoah”, de la flota 
aérea de Estados Unidos, amarrado al más- 
til del buque-estanque Patoka en las cer- 
canías de Rhode Island, pronto para em- 
prender una de sus largas travesías. 


Ads 


E 
(0 Se ; ; me lIENTRAS. la enorme acronave 
SAO e AS y / 


efectuaba un viaje de instrue- 
ción, sorprendióla una gran tor- 
menta, cuya furia rasgó la en- 
voltura metálica partiendo al 
AS “Shenandoah'” en tres pedaz 
Cuarenta y dos hombres forme 
ban su tripulación en el momento del acciden- 


Foto demostrativa 
de los enormes de- as > 
pósitos de gas helio, ER 15 AUTEAS de la 
cuyas válvulas por Unión, Media 207 me- 
insuficientes produ= LOs de longitud y una 
jeron la tragedia. altura de 28.30 metros. 
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El submarino italiano “Sebastiano Veniero” 

en el momento en que su tripulación se 

dispone a embarcarse para efectuar una 

prueba durante una de las últimas maníio- 
bras navales. 


URANTE las últimas maniobras de 
la flota real italiana se produjo 
la catastrofe del submarino “Ve- 
niero”, el cual, no se saben aún 
las causas, no pudo salir a flo- 
te. Después de varios dias de 
una búsqueda ansiosa se le en- 
contró a siete millas del cabo Passero a una 
profundidad de sesenta metros. Enorme cons- 
ternación despertó en 
ltalia y en nuestro país 
la desdichada suerte de 


Interior del subma- 
rino hundido, que 
muestra las depen- 


los valerosos tripulan- — dencias donde pe- 
tes, que en número de recieron los tripu- 
53 perecieron, lantes. 
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Nuevo Ministro de Agricultura En la Dirección General de Correos y Telégrafos 


El Ing. don Emilio Mihura, acompa- El nuevo Director, doctor Goyeneche, con su antecesor, ingeniero Mihura, 
ñado por el ministro saliente y el jefe y el doctor Gondra, presidente del Consejo Nacional de Educación, en el 
de policía de la capital. momento de tomar posesión de su puesto. 


Inauguración de la Plaza 25 de Agosto Piedra fundamental de la Av. Costanera Sur 
El intendente, doctor Noel, haciendo uso de la palabra El doctor Alvear presenciando el lucido acto con que 
durante la ceremunia realizada en la nueva plaza inau- se dieron por comenzados los trabajos de la importante 

gurada en honor del Uruguay. obra edilicia que embellecerá esa parte de la ciudad. 


En honor de don Martín Meyer Demostración al doctor Esteban Lamadrid 


Un núcleo importante de conocidas personalidades dió El distinguido catedrático agradeciendo el homenaje 
un banquete en honor del señor Meyer, festejando el que le fuera ofrecido por sus amigos, con motivo de 
80% aniversario de su natalicio. su jubilación como profesor de la Facultad de Derecho. 


Kermesse Escocesa en el Príncipe Jorge 


Señoras de Elliot y Mac Cram y señoritas de Hall, Drysdale, Thornton y La señorita Ruby Rodger, vendiendo 
Dawne, que participaron en la clásica e interesante fiesta. flores al señor A. M. Stewart. 
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Alfredo R. Bufano 


Dibujo de E, R. Escalada 
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Abrasa el sol, y es sombra 
de muerte la sequía, 


Negruzcos se retuercen 
los campos de jarilla, 


Flota en el aire denso 
un fuerte olor a sirria. 


Famélicos jejenes 
en prietas nubes giran. 
El árido paisaje 
con su amarillo pintan 


las matas de los fiques 
de ramas florecidas. 


¡Y abrasa el sol, y es sombra 
de muerte la sequía! 


Montes foscos, distancias 
desoladas, plomizas, 


En los médanos balan 
las cabras montesinas, 


y la profunda queja 
muere en la lejanía. 


Bajo los cielos rojos 
en la extensión maldita, 


una osamenta blanca 
al sol relumbra, rígida. 
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ESDUILMO 


1 Érrerson Peters era elocuente 
| cuando se trataba de la ética de su 
profesión. 
|. —La única vez — decía — en 
que Andy Tucker y yo vimos inte- 
rrumpidos nuestros cordiales desig- 
a nios, fué por una apreciación dife» 
rente de los aspectos morales del negocio a que 
consagrábamos nuestra actividad. Andy tenía un 
sistema de valores y yo el mío. Yo no aprobaba 
todos los medios empleados por Andy para im- 
poner contribuciones al público, y él creía que 
mi conciencia se interponía frecuentemente en 
daño de la razón social. Nuestras discusiones 
eran a veces muy acaloradas. En cierta ocasión 
se deslizó hasta decirme que mi saco le recor- 
daba el de Rockefeller. 

— Comprendo todo el alcance de esa compa. 
ración, querido Andy — le dije; — pero nos ha 
unido una amistad ya muy vieja para que yo 
recoja una insinuación, de la que tú te arre- 
pentirás cuando estés capacitado para una refle- 
xión tranquila. 

Hay en Kentucky una pequeña ciudad llama- 
da Grassdale, en donde resolvimos descansar 
durante el verano. 

Pasábamos por negociantes en caballos, y 
además, por personas decentes que pueden per- 
mitirse el lujo de un veraneo. 

Se nos quería en la población y ¿amos admi- 
rados, sin acudir para ello a presentarnos como 
concesionarios de goma o a lucir diamantes b:- 
sileños. 

Una tarde, el principal comerciante de forre- 
tería fué al hotel en que estábamos alojados y 

entabló conversación con nosotros. 

Era un hombre de pelo rojo, de voz fuerte, 
de vientre abultado y de una respetabilidad 
ostentosa. 

Fumando y charlando pasamos un buen 
rato en el pórtico lateral del hotel, 
Después de tocar todos los tópicos de 
actualidad, el señor Murkison, que así 
se llamaba el comerciante, sacó una 
carta del bolsillo, y con toda natura- 
lidad nos la pasó para que la leyé. 
ramos. 
— ¿Qué piensan ustedes de esto? 
— preguntó riendo.—¡ Escribirme 
una carta de esas! ¡A mí! 

Andy Tucker y yo no necesitá- 
bamos leer la carta para saber 
su contenido desde la cruz a 

la fecha, pero fingimos dete- 
nernos en su interpretación. 


DE LOBOS 


Era una de esas cartas más viejas que la sar- 
na, en las que se ofrece por mil dólares un lote 
de cinco mil dólares en billetes absolutamente 
iguales a los auténticos, pues han sido im- 
presos con placas robadas a la Tesorera de 
Waáshington. 

— ¡Enviarme una carta de esas! ¡A míl — re- 
petía Murkison. 

— Muchas personas respetables reciben car- 
tas de esta clase — dijo Andy. — Si usted no 
responde, ahí acabará todo. Si usted responde, 
se le da una cita para hacer el negocio. 

— ¡Pero enviarme a mí esta cartal ¡A mil — 
insistía Murkison. 

Pocos días después volvió al hotel. 

— Conozca a ustedes, y por eso fío en su dis- 
creción. De otro modo, no lo haría. Escribí a 
esos bribones sólo por divertirme. Me dicen que 
vaya a Chicago, telegrafiando mi salida a Jones 
Smith. Una vez allí, debo aguardar en ci.rta es- 
quina hasta que pase un hombre vestido de gris 
y deje caer un periódico. Yo le preguntaré có- 
mo está el agua. Así nos identificaremos. 

— El juego es muy conocido — repuso Andy. 
—He visto mil veces las noticias en los perió- 
dicos. Después del encuentro, el hombre del pe- 
riódico se dirige con usted al degolladero del 
hotel, Allí espera el señor Jones. El señor Jo- 
nes pone de manifiesto los cinco billetes, que 
son de los más flamantes y auténticos, Natural- 
mente, usted acepta el cambio de cinco por uno. 
Jones guarda los cinco billetes en un paquete. 
Usted lo toma, se despide, y cuando llega a su 
alojamiento encuentra que le han dado un rollo 
de papel de estraza, 

— A mí no podrán engañarme de ese modo. 
He fundado la ferretería más fuerte de Grass- 
dale. Hasta hoy no he sido objeto de hbur- 
las. ¿Dice usted que los billetes son reales 
y auténticos, señor Tucker? 

— No me consta de vis, Los periódicos 
dicen que no hay billetes falsos en la com- 
binación. 

— Repito que a mí no me estafan. 

Es del todo imposible. Voy a poner 
un par de miles en el negocio. Cuan- 
do William Murkison clava los ojos 
en un sujeto, éste no es capaz de 
engañarlo aun con el más hábil 
escamoteo, Ofrecen cinco por 
uno. Muy bien. No se queja- 

rán si les obligo a cumplir. 

El juego ha de tener pérdi- 

das alguna vez, y esa vez 

ha llegado, 
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En vano procuramos disuadir a Murkison de 
su aventura financiera. ¿Puede acaso disuadirse 
al cacahuetero de votar por Bryan? No, El fe- 
rretero, como el humilde comerciante de la es- 
quina, cumple con un deber cívico. Si aspira a 
los cinco billetes, lo hace porque acaso la lección 
será provechosa para moralizar las costumbres 
nacionales, 

Cuando Murkison se despidió nos quedamos 
pensando. Esas horas de abstracción y silencio 
han sido las más fecundas para el desenvolvi- 
miento de nuestra vida interior. 

— Jeff — dijo Andy, después de maduras re- 
flexiones, — pocas veces he impugnado tus prin- 
cipios morales cuando me hablas acerca de los 
límites en que encierras la legitimidad práctica 
como hombre de negocios. Puedo muy bien ha- 
ber errado frecuentemente; pero el caso actual 
es de aquellos en que no cabe discrepancia. Creo 
que faltariamos a los deberes más elementales 
permitiendo que el señor Murkison sea víctima 
de Jos estafadores de Chicago. ¿No te parece 
justo y debido que nos interpongamos para evi- 
tar la infalible inmolación? 

Aquellas nobles palabras sólo podían tener 
una respuesta. Yo la di levantándome para es- 
trechar larga y efusivamente la mano de Andy. 

— Confieso que algunas veces — dije — he 
hecho reservas desfavorables, por lo que se re- 
fiere al espíritu despiadado con que procedes, 
pero veo que hay en ti un núcleo de ternura 
interior, Eso te hace honor. Justamente mis pen- 
samientos seguían el mismo camino que los tu- 
yos. Nos hemos comprendido. ¿Cómo dejar a 
ese pobre señor Murkison en manos de los sa- 
crificadores? Sería indigna de nosotros una con- 
ducta inspirada en el egoismo. Y si se empeña 
en ir, vayamos con él. 

Andy consintió. Yo me sentía satisfecho al 

ver el entusiasmo con que mi socio se propo- 

nía hacer un castigo ejemplar, que exterminaría 
la plaga de los estafadores. 
— No soy un creyente convencido — me 
decía el excelente Andy — ni me presento 
como un fanático en cuestiones de moral; 
pero es para mí absolutamente imposible 
ver a un hombre de capacidad, que con 
su talento, su trabajo y su perseveran- 
cia ha desarrollado un negocio impor- 
tante, caer en manos de esa peligro- 
sa canalla. 
— Hablas como un libro, Andy. Si 
el señor Murkison persiste en su 
idea extravagante, lo defendere- 
mos con alma y vida. 
Tomada esta resolución, fui- 
mos a la ferretería para re- 
novar nuestras amistosas ex- 
hortaciones. 


— De ningún modo — nos dijo Murkison. =- 
Yo no dejaré que se pierdan en las alas de la 
brisa estival los cantos de las sirenas de Chicago. 
Para que el negocio sea más atractivo, iremos 
juntos los tres. La unión hace la fuerza. La 
realización del beneficio de cinco por uno será 
más fácil con seis manos que con dos. 

El señor Murkison dijo en Grassdale que se 
ausentaba de la población para visitar unas mi- 
nas de hierro en la Virginia occidental, acompa- 
ñado de los -señores Peters y Tucker. 

Señalada la fecha, telegrafió a J. Smith para 
que previniese la telaraña en que había de enre- 
darse la: inocente mosca. 

Partimos, y durante el trayecto, Murkison ha- 
cía las más regocijadas anticípaciones de los 
hechos. 

Ya veía a un hombre vestido con traje gris 
en la esquina sudoeste de la Avenida Wabash 
y de la calle Lake. El desconocido dejaba caer 
un periódico. El señor Murkison preguntaba por 
el agua. 

—iJa, ja, ja, ja, ja! 

La risa del señor Murkison duró cinco mi- 
nutos. 

Pero, poniéndose tan serio como una vaca, 
declaró que no haría una calaverada financiera 
semejante, aun cuando le diesen de ganar cien 
mil dólares, si supiera que la aventura podía ser 
conocida en Grassdale, ¿Pero cómo iba a des- 
confiar de la discreción de Peters y Tucker? 
Además, el señor Murkison no iba a Chicago 
con miras de interés pecuniario. Poco le impor- 
taban los cinco mil dólares de beneficio. lba 
por principio, por espíritu de solidaridad pú-lica, 
por el interés colectivo de una cruzada social. 
Cuando Smith se viera obligado a cumplir sus 
ofrecimientos, ya no intentaría de nuevo hacer 
negocios a costa de los incautos, pues temería 
habérselas con otro William Murkison. 

Llegamos a las siete. La cita con el descono- 
cido era a las nueve y media, 

Cenamos en un hotel, y después subimos 
al cuarto de Murkison para aguardar la hora. 

— Es el momento — nos dijo — de tra- 
zar nuestros planes y de dar batalla. Su- 
pongamos que mientras yo hablo del 
agua con el hombre gris, ustedes lle- 
gan y dicen: “¡ Hola, Murk1!” Nos da- 
mos las manos con síntoma de sor- 
presa y familiaridad. Yo me aparto 
y digo al hombre gris que ustedes 
sor Jenkins y Brown, de Grassda- 
le, especieros, personas de toda 
confianza, y que acaso querrán 
también hacer el negocio antes 
de salir de Chicago. “Tráiga- 
los usted”, dirá el hombre 
gris. Si quieren hacer nego- 
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cio “hay sitio para todos”. ¿Qué dicen ustedes? 

— ¿Tú qué opinas? — me preguntó A..!y, 
mirándome fijamente, 

— Lo que yo he de decir, lo diré al instante. 
¿Para qué perder el tiempo? 

Saqué del bolsillo mi revólver, de calibre 38, 
y, poniéndolo en el seguro, hice girer el cilindro 
varias veces, mientras proseguía tranquilamente 
la plática. 

— Señor Murkison — añadí, — usted es ua 
hombre insidioso, un pecador, un mal cristiano. 
Deje usted esos dos mil dólares sobre la mesa. Y 
obedezca con velocidad, porque no hay que per- 
der tiempo. Yo prefiero. los medios fáciles y apa- 
cibles, No me gusta tocar los extremos sino 
cuando es absolutamen- 
te preciso. 

El señor Murkison 
obedeció. 

— Los hombres como 
usted — proseguí — son 
causa de que tengan 
huéspedes las cárceles 
y trabajo los tribunales, 
Ha venido usted para 
robar a unos infelices, 
y no es una excusa el 
que ellos pretendieran 
robar a usted. El robo 
que usted ha premedi- 
tado es mil veces peor 
que el intentado por 
ellos, porque usted es 
un hombre conceptua- 
do, una persona hono- 
rable, con asiento fijo 
en la iglesia, Valiéndose de pretextos falsos, sale 
de su casa, abandona sus negocios y se ausenta 

de la ciudad en que vive para despojar a los 
desheredados que ganan la vida honradamen- 
te haciendo fructuosas operaciones con pillos 
de la calaña de usted. ¿Sabe usted si el 
hombre que le aguarda en el hotel tiene 
una familia numerosa a quien mantener 
con sus extorsiones? Precisamente los ca- 
caballeros honorables, ansiosos de. ganar 
ciento por uno, son los alimentadores 

de las loterías, de las minas sin metal, 

del juego de Bolsa y de toda la ha- 

lumba de bribonadas que hay en este 

país. Si no fuera por la mala fe 

de ustedes, los estafadores ten- 

drían que buscar otra profesión. 

Ese a quien usted quería robar 

ha estudiado muchos años su 
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negocio, y arriesga la hacienda, la libertad y 
acaso la vida, en cada operación. Y usted, am 
parado con 1. coraza de sus brienos anto: . entes 
viene a hacer una estafa sobre seguro. Si la es 
tafa de aquel hombre se realiza, usted acudirá ; 
la Policía. Si prospera la estafa de usted, el otre 
calla, empeña su terno gris y va a cenar habi 
chuelas. El señor Tucker y yo hemos hecho es: 
tas reflexiones morales, y después de haber pre- 
tendido disuadir a usted de un paso indebido, 
creímos un deber imperioso infligir a usted el 
castigo que merece. Hipócrita barrigudo, ha lle- 
vado usted el escarmiento que le hacía falta. 

Guardé el dinero, que consistía en cien. bille- 
tes de veinte dólares, 

— Saque usted el re- 
loj... No; no crea usted 
que voy a llevármelo. 
No soy ratero. Ponga 
usted ese reloj sobre 
la mesa. Y cuente usted 
sesenta minutos. Dentro 
de una hora puede us- 
ted retirarse, Si usted 
da voces o sale de aquí 
antes de ese tiempo, pu- 
blicaremos Jos hechos 
en Grassdale. La posi- 
ción de usted bien vale 
dos mil dólares. 

Después de esto, sa- 


limos. 

En el tren, Andy 
guardó silencio durante 
largo rato. 


Finalmente, dijo: 

— Jeff, ¿puedo hacerte una pregunta? 

— Puedes hacerme dos, y aun cuarenta, si 
quieres, 

—¿Qué te propusistc cuando salimos de 
Grassdale? 

—¿Acaso tú te ponías otra cosa? 

Andy volvió a quedar sumido en pro- 
fundo silencio. Hay veces en que 5: 
espíritu no comprende todo cl  con- 
tenido moral de mi sistema  hi- 
giénico. 

— Jefí — dijo, — las complica- 
ciones de tu ética me desconcier- 
tan. Quisiera que la exposición 
de tu sistema viniese acompa- 
fado de un diagrama y notas 
ilustrativas, para de esa ma- 
nera poder saber a qué 
atenerme, 
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o sé si le habrá di- 
cho mi hermana, 
¿no?, pero la ver- 


dá es que me gusta muy 
mucho, .. 

"  — Los mensajeros es- 

tán en desuso, joven. 

— Cada cual tiene sus 
costumbres; y hasta en 
galera me animaría a 
viajar. Y no se haga la 
interesante, no se haga, 
que si a mí me pica atrás 
de la camiseta, a usté 
también le pica. El cuore 
es el cuore y no hay nada 
que hacerle, 

— Yo no uso camiseta, 
joven, ni en verano ni en 
invierno, 

— Pero ha de usar co- 
razón, aunque sea atrás 
de la bata, y es al cuete 
que se me ponga orgullo- 
sa, porque cuando el ba- 
tuquero ese dice que tiene 
hambre, come; y si tie- 
nese, bebe; y si tiene odio, 
mata, Y cuando se le ocu- 
rre que v'a llevar el apun- 
te... apunta. 

— ¡Tan presumido que 
había sido! ¡Quién lo vel 

— Me he visto en pio- 
res percances, Me he vis- 
to, pa que vea, frente aun 
auto largao sin chofer, y l 
ante una fiera escapada'e Y ON 
Palermo... y como si tal Mio 2 
cosa, Que áura todavía se 
me empaque y taquee 
su impaciencia, son deta- 
lles. Mi estampa y mi 
persistencia... 

— No diga persisten. 
cia, ¡caramba! Diga constancia... 

— Mi estampa es lo que le conviene. No me va 
decir que no le agrade, Ya sé que habrá «cososp . 
más emperifollaos, más modísticos, que tal vez le 
llenan el ojo... 

— ¡Mentiras! 

— Y entonces, ¿qué?... 

— Que a mí me gusta que todo me dé trabajo. 
Y lo que me gusta para mí, me gusta para los 
demás; ¡4hi tiene! 

— ¡Y se me pone de mandona y de caprichosa, 
que da calor! Aura caigo en lo de la constancia. 
¿Pero es que se va esperar a que estemos viejitos 
chochos, pa decir que se decide por complacerme? 
¿No ye que estamos en la flor de la edá, que po- 
demos ser, áura, como dos palomás torcazas, y 
que todo lo que nos salga de dientes p'afuera será 
como arrullo o como canto; y que si nos gastamos, 

cuando acordemos apenitas si nos entende- 

mos como los sapos y las ranas? ¡Haga el favor, 
no sea ingratal 
— De usté no me extrañaría, tanto ha- 
blar; de mí, no, 
— ¡Jum!,., Como si tuviese privi- 
legio. 
— La del pelo colorao cortao 
como con tijera de tusar caba- 


CRUZ 


DIBUJO 


COMBIÑACIÓN 


llo, la de aquí a la vuclta, 
ésa sí que se le va a gas- 
tar pronto... 

— ¿De modo que la 
bomba era de estruendo, 
preciosura, y sólo es que 
no se animaba a prender- 
le la mecha? 

— ¡Y no sé para qué se 
arrima, si ya tiene, allí, 
con qué entretenerse! 

—¿Y a que no sabe 
para qué se pone la celo- 
sía delante de la puerta? 

— No sé, ni me in- 
teresa, 

-— Pues pa esto. Pa que 
la pieza quede a media 
luz y no entren las mos- 
cas; O pa ver de adentro 
y que no vean desde afue- 
ra¡ O pa dormir con ven- 
tilación. .. 

—¿Y a mí qué me 
cuenta con eso? 

— ¡Pero, preciosura, si 
está clavao! La celosía, en 
el amor, se parece a la de 
las puertas, porque le de- 
ja a uno el corazón como 
a media luz y uno ve visio- 
nes de adentro pa'fuera, 
y en cuanto a la*ventila- 
ción, que le hace resoplar 
el cuore como si lo hin- 
chasen con un fuelle. 

—- Y entonce, digamé, 
¿por qué se para siempre 
en la casa de la de la 
vuelta? 

— Porque usté me hace 
esperar y desesperar. 

— ¿Y cuándo me ha ha- 
blado usté dos palabras, 
para que lo atendie- 
ra, tanto corte que se da... de que a mí me 
gusta? , 

— Se lo hice decir por mi hermana, 

— ¿Y usté no tiene boca, digamé? 

— Es que le tenía recelo, Pero áura que ya tengo 
el troley en el alambre, ya no es cosa sino de que 
le meta a la manivela y a la campana... 

— ¿Pero es de veras que yo le gusto, Avelino? 

— Una barbaridá, Ya le habrá dicho mi her- 
mana... 

— Bueno, ahí'stá, ¿ve? Su hermana nunca me 
dijo nada; al contrario. Ella sabía que a mí me 
simpatizaba usté, ¿sabe?, pero nunca me hablaba 
de usté. ¡Las amigas de unal... 

— Y en cambio yo sabía, por mi hermana, que 
usté se derretía por mí. ¡Ni más ni menos! 

— ¡Pues me las pagará! 

— Quiere decir que la piba, después de todo, 
no es tan manca, Aura arréglele el asunto con 
su hermano, que se las pela por él, y nin- 
guno de los dos se atreve... y estamos 
del otro lao, Y como son dos casorios 
a un tiempo y todo queda en familia, 
se compra y se arma junto y por do- 
blete... y nos sale más barato 
que abono de tren conh rebaja 
pa los pibes. 
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deber 


de amar 


por 


Bartolomé 


Galíndez 


AED 


PERSONAJES 
ELENA — ENRIQUE — EL PRINCIPE RICCIARDI 


pintura. Liensos. Copias del Renaci- 

miento, Sobre un caballete, el retrato 
de una hermosa mujer del siglo XVI, Es- 
tútuas de mármol. Búcaros con flores. Por 
la ventana se divisan las colinas romanas 
beñadas de sol. 


[ A escena se desarrolla en un taller de 


ESCENA I 
ELENA y ENRIQUE 


LENA, — (Entrando.) ¿Todavía tra- 
E viano? Son ya las doce, Enrique. 

Deja los pinceles. Ya sabes que hoy 
debe venir a comer con nosotros el prin- 
cipe Ricciardi. 

ENRIQUE. — (Sin volverse.) Déjame. 
Quiero terminar con este rasgo caprichoso 
que dará a la tela la expresión de la supre- 
ma belleza interior, la del amor divino que 
encarna dulzura, fidelidad y constancia. 
Mira sus ojos. ¿No te recuerdan las cla- 
ras pupilas de las mujeres de Van Dick o 
del Ticiano? 

Enena, — (Contemplando la tela.) Ob- 
servo que has embellecido aún más el rostro 
de Leonora, 

Enrique. — No hay belleza comparable 
con la del alma, y Leonora la poseía toda. 
Como la Laura de Petrarca o como la reina 
de Chipre, que amó a Ludovico Ariosto, en- 
carnaba el sublime anhelo de la vida de su 
poeta, el divino Torcuato, 

ELENA. — Su boca... 

ENRIQUE. — (Interrumpiéndola con en- 
tusiasmo.) Granado, rubí, púrpura, Su boca 
tiene la miel del Himeto, la ambrosía de 
las diosas de Grecia. He buscado para colo- 


rear esos labios, que se brindaron al genio, 
el rubor de las nubes que, en la hora del 
crepúsculo, penden sobre las ondas supe- 
riores del Aventino que rompe la monoto- 
nía de esta vía populosa. 

EneNaA. — Su boca, sin embargo, muestra 
un rictus de fragilidad que podría adap- 
tarse a una dama de la casa de Lúculo. 
Observa ese labio, semicaído, grueso, un 
poco estremecido, como esperando la cari- 
cia voluptuosa. Mira esa línea fina que par- 
te del labio y cae suavemente sobre el men- 
tón, símbolo de temperamentos instintivos. 

Enrique, — Pero contempla esa firme- 
za de la barbilla, esa suavidad mansa y 
fiel de la mirada. ¡ Cuántas dogaresas, em- 
bellecidas por el resplandor de la gloria 
de Venccia, envidiarían, si vivieran, esa 
mirada mística, esas manos transparentes, 
ese cuello de alabastro! ¡Oh, Leonora, Leo- 
nora! Yo amo tu amor celeste, la suavidad 
mística de tus ojos lejanos. Encarnas para 
mí la fidelidad del amor en la vida y en el 
sueño. Eres como la figura de Penélope 
que torna a la dulzura plácida de las no- 
ches italianas. 

Ergna. — (Moviendo la cabeza.) Enrique, 
Enrique, como siempre, hablas soñando. Vi- 
ves en el Renacimiento florentino con un 
pie en el siglo XX y una mano puesta so- 
bre el velo de Friné. No das a la vida mo- 
derna, inquieta, nerviosa, febril, el valor 
que tiene. Vives en la contemplación de 
tus ídolos y en la meditación de tus visio- 
nes, y no tornas los ojos hacia .la realidad, 
apartándote de mí. Hablas de fidelidad y 
constancia y te entregas a tu arte, olvidán- 
dote de la mujer que está unida a tu des- 
tino. Me olvidas. ¿Qué más soy para ti que 
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la compañera de mesa? No recuerdas o no 
quieres conocerlo, que el espíritu de una 
mujer necesita del cariño, de las caricias, 
del amor de un hombre, Tú lo olvidas to- 
do, que soy joven, que necesito amor. 11 
arte absorbe por completo tu vida, y casi 
estoy por odiar a ese arte que me roba tu 
espíritu. ¡ Qué digo!, lo odio, lo odio... 

Enrique. — (Limpiando sus pinceles.) 
Escucho el egoísmo lumano. Vosotras, mu- 
jeres al fin, vivís sólo para vuestras modas 
o vuestras tertulias. No comprendéis que 
más allá de todas esas vanidades existe un 
anhelo superior santificado por los ideales 
más selectos. Vivís una vida de inquictud 
y no dedicáis al culto del alma una hora 
de meditación, Esterilizáis la obra del pen- 
samiento humano, para cultivar lo vano. Y 
después habláis de amor y os quejáis de 
que los hombres como yo no os dediquen 
toda su vida. Contempla tu caso. ¿Me dedi- 
cas. tú la tuya? ¿No me olvidas tambión 
para concurrir a las reuniones de la con- 
desa de Cangiullo o a las tertulias de la 
princesa de Ricciardi? 

Engxa, — (Con tristesa.) Si lo hago, es 
porque tú, con la indiferencia, me precipitas 
a ello, ¿Qué haría yo aquí, mujer al fin, en 
medio de todos estos lienzos que absorben 
tus horas? (Se acerca a la ventana y con- 
templa. las colinas romanas bañadas de sel, 
como si despertaran sus recuerdos.) Hace 
dos años volvíamos de Niza. Recién nos 
habíamos casado. Tú eras otro. Entonces sí 
que me amabas y hacías mi felicidad. Divi- 
días tu vida entre dos grandes amores: tu 
arte y yo. Hasta el cielo purísimo de Italia 
tenía entonces para mí un colorido más dul- 
ce y sereno. Después, fuímos a Venecia. 
Recuerdo las tranquilas noches en que des- 
amarrábamos la górdola e ibamos, tú de 
“condottiero” y yo de dogaresa, soñando 
por las aguas venecianas como las antiguas 
condesas palatinas en el Bucentauro del 
Doga. ¡Hermosas noches aquéllas! (Se 
queda pensativa.) ' 

Enrique. — (Contemplándola y moviendo 
la cabeza.) Mujer, al fin mujer. (Pasea su 
mirada por el retrato.) ¡Oh!, Leonora; tú 
sí que eres alma... 


, 


ESCENA II 
Los MISMOS Y EL, PRÍNCIPE RICCIARDI 


días, mi querido artista; buenos días, 
mi bella amiga. ¿Haciendo de novios? 


Es PRÍNCIPE. — (Entrando.) Buenos 


Enena: — (Volviéndose sorprendida.) 
¡Ah!, ¿es usted, Luis? Lo csperábamos. 

Enr1Que, — (Tendiéndole la mano.) Ade- 
lante, príncipe. Llegas a buena hora. Mi 
Leonora está casi terminada, Admírala. 

Exgna. — (Para sí.) ¡Su Leonora!... 

Er, Príncipe, — (Observando la tela.) 
Artista, eres un genio, y me enorgullezco 
de ser tu amigo. Esta cabeza es magnífica. 
Sólo Van Dick podría hacer algo igual. 
Esos hombros parecen los nácares de Leo- 
nardo; esa boca, una granada de Rubéns; 
esos cabellos, los cabellos del Ticiano. Eres 
grandé y te admiro, 

ELENA. — (Sonriendo con cierta tristesa.) 
No se entusiasme usted tanto, Luis. ¿Se ha 
contagiado usted también del mal de En- 
rique? ; 

Ex rríncipk, — ¿Y quién no se entusias- 
ma, mi querida amiga, quién puede perma- 
necer indiferente ante una obra como ésta ? 
Esto es grandioso y llega al límite de lo 
divino, La expresión de los ojos... 

Enrique. — (Poniéndole una mano en 
el hombro.) He querido dar con ellos la 
sensación de la fidelidad. 

Ex príncipe. — (Volviéndose.) Y lo has 
conseguido. Tu obra perdurará, Enrique. 
Hará de ti un hombre glorioso. Vivirá lo 
que vivió la Gioconda. 

Ernena. — ¡Príncipe, príncipe, no se en- 
tusiasme tanto, por favor, y no olvide que 
el almuerzo nos espera! Tornemos a la 
realidad. ¿Vienes, Enrique? . 

EnrIQuE. — Sí, un momento; voy a la- 
varme las manos. (Contempla con delcite 
su obra. Mutis por la derecha.) 


ESCENA ITI 


ELENA Y EL PRÍNCIPE 


t, PRÍNCIPE. — Tu marido está loco. 
E doxerienao acariciarla,) Y tú, cada 
día más bella. 

Enena. — (Con un poco de tristeza y 
ipartándose.) Cállate, no blasfemes. 

Ex príncipe, — Y cada día aumenta más 
mi amor por... 5 

Enena. — (Mirando hacia la puerta con 
temor.) Calla... 

Ex príncipe. — Hace tres días que no 
aos vemos en nuestra casa de la vía Ali- 
zhieri. ¿Irás hoy? 

ELENA. — (Con la voz apagada.) Sí, es- 
rérame a las cinco. 
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Sólo una edad juvenil podrá afrontar la Se adivina en dos de estos modelos la nue- 
extravagancia de estos modelos; el tercero es va tendencia de la moda: el “bolero”. Sin 
un pijama que sólo servirá para entre casa. elf embargo, el talle todavía se mantiene bajo. 
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00) Jocs Lomo, 


| “M 
| A 5 UÉNTASE que, allá por los años que 
ad precedieron a la Revolución, hubo en 
BUS dE A París un viejo llamado Althotas, maes- 
> £l tro del impostor Cagliostro, que fué 


usado de sacrificar seres humanos 
4 para buscar en sus entrañas el secreto 
de la perpetua juventud. Sin duda, no 

fué ese tétrico nigromántico el primero que preten- 
clió vigorizar los organismos caducos con los tejidos 
y la savia extraídos de las entrañas de sus víctimas; 
tal preocupación debió ser tan antigua “como el 
mundo, Il] horror a la vejez y a la muerte que se 
concreta en su más inspirado grito en la oda a 
Póstumo, ha debido buscar con ansia la realiza- 
ción del mito del manantial pagano de Juvencio, 
¡Ser siempre joven; es decir, ser perpetuamente 
vigoroso, alegre, sano, poseedor en pleno 
dominio del tesoro de Rubén! Semejante 
ambición es demasiado absurda para no 

ser humana. En ella está la explicación 
de las ceremonias de los viejos sacerdotes 
druídas y de la horrible alucinación de 
los vampiros. Todo hombre quiere ser 
inmortal, y, además, rey de la Crea- 
ción; este ser tan minúsculo que 
asombró por su pequeñez y su vani- 

dad a Micromegas, es un grano de 

polvo que lleva en su cráneo el 


cálculo infinitesimal, y en su duda, al parecer 
impotente, el principio dela Metafísica, Ha llegado 
a negar realidad a lo que no está en su sensorio, y 
a pronunciar con Hegel: «Nada es real sino lo ideal». 

El doctor Voronof ha dado nueva fórmula cien- 
tífica a esta aspiración de todos los siglos. La nueva 
Medicina comienza actualmente a explorar todo 
un nuevo Universo, el de las secreciones internas, 
cuyo velo nos ha hecho trasluciente, en España, 
el sabio doctor Marañón, La imaginación más 
poderosa no puede sospechar el alcance de este 
nuevo estudio, destinado, sin duda, a transformar 
todo el saber fisiológico y terapéutico. Dresgracia- 
damente, estamos en los comienzos de esta inves- 
tigación, y apenas si la cadrenalina» nos consuela 
de sus tentativas inútiles, Las afirmaciones del 
doctor Voronof no son para tomarlas a broma; 
podría no ser una realidad su supuesto des- 
cubrimiento; pero el estudio de las secre- 
ciones internas da derecho a esperar que, 
en plazo muy próximo, podrán los Orga- 
nismos débiles ser vigorizados y aun 
transformados en su constitución es- 
tructural y, entiéndase bien: «psico- 
lógica, 

Si en las glándulas del tiroides no 
están la virilidad y la inteligencia, 
si en las suprarrenales no se halla 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAJS 


Ja salud y en las intersticiales el remozamiento, en 
ellas se encuentra, desde luego, un mundo inexplo- 
rado, cuya magnitud no es dado medir a los viejos 
clínicos. Goethe, para rejuvenecer a su héroe, buscó 
a Mefistófeles, diablo escéptico, pero poseedor de 
la ciencia y que «habla, de cuando en cuando, con 
la divinidad». (Prólogo En el cielo.) ¿Por qué no 
habría de poder rejuvenecer a los individuos la 
investigación que ha rejuvenecido a las razas? 


NY 


Y! No se nos puede exigir a los hombres que 

A nos desarraiguemos de los prejuicios y de 
las perspectivas del plano en que estamos 
situados y entremos de golpe en el mundo de la 
cuarta, quinta y «ene» dimensión. La juventud 
perpetua sería para nosotros una desdicha irre- 
parable, Moriríamos jóvenes, en vez de morir vie- 
jos; esto sería todo; pero con el remozamiento del 
cuerpo, ¿se nos «devolvería el del espíritu? Y si 
esto no Ocurría, ¿no se repetiría el desastroso ciclo 
de Fausto? Llevaríamos dentro la vejez, sin la con- 
ciencia de su misión, como llevan las viejas el co- 
lorete y los ancianos presuntuosos el peluquín. 
Engañando a las gentes nos sabríamos valetudi- 
narios y decrépitos; como esas encendidas cerezas 
que tienen escondido un hediondo gusano, dentro 
de nuestra gentileza y rubicundez Jlevaríamos 
oculto un desolado carcamal. Si con nuestro in- 
jerto en el mono se nos daba el olvido, tendríamos 
que comenzar a aprenderlo todo; seríamos una es- 
pecie de «Adám» del Diablo Mundo, que no podría 
capacitarse para la vida sino al encontrarse por 
segunda vez viejo y agotado. Y si al remozarnos 
nos quedaba el recuerdo, ¿cómo podríamos conso- 
larnos de un pasado tan largo y tan estéril por el 
abandono de nuestra ruta? Juventud escéptica, 
Mena de desencanto, falsa, de similor, destinada 
a marchitar todas las margaritas; gallardía cla- 
mante del sepulcro, usurpadora de los derechos 
de los que llaman a las puertas de bronce de la 
vida. El hijo de Fausto es asesinado por su madre, 
recién nacido. Es éste un gran acierto de Goethe: 
la juventud artificial y rehecha. sería forzosamente 
infanticida; porque sería la negación de la ley de 
renovación, que exige, como reparación de la 
muerte, la decadencia. El restaurador de mo- 
zalbetes habría hecho una mala obra. Sería Jle- 
gada la ocasión para los hombres buenos y sin- 
ceros, de salir diciendo 
con orgullo: Miradme 
bien: yo no soy una fal- 
sificación, un «pastiche»; 
soy un anciano de todas 
veras; un hombre que no 
ha renunciado a su des- 
tino, que ha santificado 
su pasado y no quiere 
profanarlo colocando 
otro en su lugar, que 
está orgulloso de su 
presente, como 

obra de su esfuer- 

zo, que ha gana- 

do sus canas, 

como el vete- 

rano sus cru- 

ces, y que 


ANTONIO 


no ha desesperado del porvenir, renegando de tod 
fe, no ha cifrado la vida en «esta vida», encerrand 
toda su idealidad en el espacio de un hormi 
guero, 

Y, por mi parte, repetiría las palabras de mi ju- 
ventud: «Es hermoso ser joven; pero también es 
hermoso doblar la cumbre de la vida, adquiriendo 
la razón que nos hace más sabios, la austeridad 
que nos hace mejores». 

«Lamartine amaba la juventud... que no du- 
raba siempre, Los antiguos, queriendo simbolizar 
la belleza, no pintaron a un niño, sino a Marte 
a los treinta años; al representar el vigor escul- 
pieron: a Hércules a los cuarenta; la razón fué 
encarnada en Homero, con la belleza de la senec- 
tud». 

¿Recordad vuestra hermosa juventud y esperad 
la luminosa vejez. Abrazad a los rosados niños, 
descubríos ante los encunecidos padres. La juventud 
eterna sería una promesa incumplida; perdamos 
el cendal de la inocencia para adquirir la púrpura 
de la racionalidad.» 

«Después de la vejez está la muerte.» 

«Pero la muerte es siempre bella cuando es digna. 
Oigamos a Epicteto: No morir, para el amor es como 
para la espiga no ser jamás cortada.» 


ONO 


ODRÁ estar seguro sabio alguno de que se 
será joven una vez que el organismo haya 


recobrado su perdido vigor y los músculos 
su elasticidad? No: será preciso mucho más; será 
menester que el alma conserve el entusiasmo por 
las cosas grandes y nobles, la confianza en sí mis- 
mo, el desinterés y el amor a todo lo creado; todo 
ello junto con un noble instinto de rebeldía. Y eso 
no depende de la edad, sino de la estructura. ¡Cuán- 
tos jóvenes viejos y cuántos viejos jóvenes! Al- 
gunos se han rejuvenccido en el transcurso de los 
años, y remozarse sería para ellos envejecer, Han 
adquirido una alegría, un vigor espiritual de que 
carecieron cuando debieron fulgir sus auroras. 
¡Rejuvenecer a un hombre, formado con estudio y 
dolor, con glándulas de mono!,.. No vale la pena, 
doctor Voronof; no vale Ja pena. 

Acaso algún día, realizado el invento y habiendo 
muchos más aspirantes a la juventud que tejidos 
y glándulas injertables, los hombres se matarán 
por un tiroides o una secreción intersticial, como 
ahora por la posesión del 
numerario. Tal vez, en 
un porvenir muy remo- 
to, llegará a injertarse 
también la bondad, y 
los hombres, dispután- 
dose las glándulas de 
santo, se matarán tam- 
bién por ser buenos, 
¡Resultado admirab] 

y nunca previsto de 
la Ciencia, que la 
absolveríadetodos 
sus desmanes, al 
burlador de Se- 
villa enun apo. 
teósico y pos- 

trer acto de 
contrición! 
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ogueL domingo, después 
de haberse vestido con el 
cuidado meticuloso que 
ponía en todas sus cosas, 
la señorita Bleveque salió 
de su pequeño departa- 
mento de la calle de Ver- 
neuil, alhajado a su ima- 
gen y semejanza, correc- 
to, casi elegante y un poco 
anticuado. Siguió por la calle de Bac y tomó el tran- 
vía en el bulevar Saint Germain, Deseaba llegar a 
buena hora a la casa de sus primos, los Sibour, a fin 
de evitar que los otros 
invitados a comer estu- 
viesen ya presentes, Que- 
ría hacer por segunda 
vez, holgadamente, en 
presencia de la señora 
de Sibour, a la pequeña 
Nicolasita, la pregunta 
hecha ocho días atrás: 
«¿Qué deseas para fin 
de año?» 

Nicolasita tenía diez 
años y era la hija única 
y mimada de los Sibonr. 
Estos, ricos, cordiales, 
obsequiosos, constituían 
para la señorita Bleve- 
que una amistad pre- 
ciosa entre todas, la cual 
embellecía su vida de 
solterona sin fortuna, 
Amaba el lujo del hote- 
lito de los Sibour; le en- 
tusiasmaban las gentes 
agradables que frecuen- 
taban su trato, y, sobre todo, le encantaban 
las comidas exquisitas que allí se brindaban. 

Mientras el tranvía corría a lo largo del 

Sena, ella iba pensando en estas cosas, Pen- 
saba, también en la suma de dinero que, 
durante todo el año había economizado en 
vista del aguinaldo que creía de su deber 
ofrecer. Con tal que a la pequeña Nicolasa 
no sele ocurriera pedir algo demasiado caro... 
En años anteriores, la señorita Bleveque, 
le elegía, luego de consultar con la señora 
Sibour, un regalo de treinta a cuarenta 
Írancos.+.+.. 

— ¡Bah! La madre se encargará de impe- 
dir que pida demasiado —se dijo, tranqui- 
lizándose, la señorita Bleveque. 

Descendiendo en la avenida Henry Mar- 
tin, llegó a la casa de sus primos, 

— Buenas tardes, Simona, ¿No te molesto 
llegando tan temprano? 

— ¡Qué pregunta, mi buena Adelina! Tú 
no molestas jamás, ¿Quieres un poco de te? 

— No, gracias. Tu marido, ¿bien? 

— Muy bien, Salió en el auto. 

—— No se habrá llevado a Nicolasita, al 
menos. Ella y yo debemos tener una grave 
conversación, 
La señora Sibour se rió, 
-—Creo adivinar... 
demasiado. 
— No tengas miedo, ¿Está aquí?, 
¿puedo verla? 
— Sí, está en el cuarto de los 
juguetes con Luisita. 


No la mimes 


C 1D AD 
— ¿Quién es Luisita? 


— Es cierto. Tú no la conoces, Es toda una his- 
toria; es la hija de un primo de mi marido, Luis 
Astier; creo que te hablé de él, Fué camarada de in- 
fancia de mi esposo. Después, Luis Astier se fué a 
vivir a provincias. Tenía una fábrica y se ocupaba 
de invenciones. Se casó, y a poco murió su mujer. 
Educó como pudo a su hija; acaba de morir, com- 
pletamente arruinado. Antes de morir escribió a 
mi marido una carta muy emocionante para reco- 
mendarle a su hija. Tú verás si esto no es nove- 
lesco... 

— ¿Cómo no me lo has contado antes? 

— ¡Oh! Es que ello es 
reciente, y, después, no 
queríamos hablar antes 
de tomar una resolución, 
En suma, hemos recogi- 
do ala pequeña, que tie- 
ne la misma edad de Ni- 
colasita, Ella va a vivir 
aquí. Llegó el martes 
pasado. 

— ¡Qué buenos y ca- 
ritativos sois! — excla- 
mó, con emoción verda- 
dera, la señorita Ble- 
vyeque, 

La señora Sibour hizo 
un pequeño movimiento 
de hombros. 

— No hay que exage- 
rar. Con nuestro tren de 
vida, esto no constituye 
una gran acción filan- 
trópica, que digamos, 
La niña ocupa uno de 
los cuartos de huéspe- 

des; su alimentación no aumentará nuestros 
gastos de mesa, y ella dará sus lecciones con 
la institutriz de Nicolasita. . 

— ¿Y, qué dice de todo esto Nicolasita? 

— Está encantada de tener una compa- 
fiera; la quiere con locura. Luisita es encan- 
tadora, inteligente, afectuosa, reservada... 
Subamos al cuarto de juegos y las podrás 
observar, 

La señorita Bleveque siguió a su prima, 
Cuando entraron, las dos pequeñas parecían 
absorbidas en una ocupación que parecía 
interesarlas tanto a una como a otra. Nico- 
lasita, rubia, elegante y vivaracha, como su 
madre, mostraba a Luisita, morena, enlu- 
tada y de aspecto tímido, todos los libros y 
todos los juguetes que tenía, Luisita fué pre- 
sentada a la señorita Bleveque, quien le di- 

- rigió algunas palabras, Luego llevó hasta 
un rincón del cuarto a Nicolasita, 

— Y bien, querida: ¿has reflexionado? — 
le preguntó a media voz, lo suficientemente 
alto como para que la señora Sibour pudiera 
escuchar, — ¿Qué deseas como regalo? 

La pequeña levantó sus bellos ojos 

azules, dirigiendo a la señorita Bleveque 
una mirada cándida y audaz. 

— Sí, tía, Lo he pensado — dijo con 
voz clara, — Deseo un reloj pulsera. 

La señorita Bleveque reprimió 
penosamente un sobresalto de 
estupor y de terror, 

— ¡Un reloj pulsera! ¿Pe- 
ro no tienes ya uno? 
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-— Quiero tener otro 
son una cinta de seda 
negra, y después, de 
un lado el reloj de oro 
y del otro un broche 
de oro para prenderlo, 

La señorita Bleve- 
que habíase repuesto 
de su estupor. Decir 
que no, era imposible, 

— Muy bien — res- 
pondió, sin poder son- 
reír, 

Estaba espantada 
del precio de tal rega- 
lo. Su presupuesto de 
fin de año, tan difícil- 
mente equilibrado; se 
consumiría totalmen- 
te por este golpe in. 
esperado, Una espe- 
ranza aun le quedaba: 
la madre de Nicolasi- 
ta no lo permitiría... 
Pero, al bajar las es- 
caleras, la señora Si- 
bour dijo solamente: 

— Mi Nicolasita te 
obliga a hacer una lo- 
cura, mi buena Ade- 
lina. 

— Ella es sincera — 
pensaba la señorita 
Bleveque con angus- 
tía, — puede ser que 
me crea más rica de lo que en realidad soy; puede 
ser que me quiera herir en mi pobreza... Puede que, 
no obstante su fortuna y su amabilidad, crea que 
sus comidas hebdomadarias bien valen un reloj 
pulsera de oro, De todas maneras, es necesario que 
se lo compre a esa atrevida. 


Se pasó buena parte de la noche rehaciendo sus 


cuentas; quitó un poco a los otros regalos que 
debía hacer; suprimió, aunque urgentes, algunos 
efectos personales, y al día siguiente visitó los 
grandes almacenes para buscar el reloj-pulsera pe- 
dido, Al pagar por la joya un precio que le pareció 
monstruoso no pudo evitar un sentimiento de 
animosidad contra la joven Nicolasa, De pronto 
su pensamiento fué hacia Luisita. Pensó que la 
pequeñita era, de todos modos, como ella misma, 
una parienta pobre. Tuvo piedad de ella y le aco- 
metió el deseo de hacerle a clla también su regalo. 
¡Oh, un regalo modesto, un regalo que fuera un 
poco útil y otro poco juguete; un regalo que le 
causara placer al propio tiempo que le despertara 
el gusto por el trabajo, necesario para ella]... 
Veamos: ¿un servilletero para escolares? No; se- 
guramente la niña tendría uno. ¿Un neceser de 
viaje?.., Demasiado caro, ¡Ah, ya encontró! 


La señorita Blevcque acababa de ver unos pe-: 


queños objetos que eran unos cos- 
tureros en miniatura, Eran de cuero 
azul, se abrían como una escarcela 
y contenían un dedal, dos tijeras 
doradas, paquetitos de agujas, 

dos círculos de botones de 

nácar y deliciosas bobinas 


TRADUCIDO PARA 


Federico 


de hilo blanco y negro, 
deseda azul, rosa, ama- 
rilla y verde... La 
señorita Bleveque 
pagó por todo ello 
quince francos con 
noventa y cinco cón- 
timos, y salió, sin- 
tiéndose confusamen- 
te consolada de haber 
pagado tan caro el 
reloj-pulsera de Nico- 
lasita, 

Al día siguiente se 
encaminó hacia la 
casa de sus primos, 
Llevaba dos paque- 
tes, atados con bellas 
cintas, Sobre uno que 
contenía el reloj-pul- 
sera, había escrito: 
«Para la señorita Ni- 
colasas y sobre el 
otro, que contenía el 
modesto costurerito 
azul, decía; «Para la 
señorita Luisa», 

A su llegada encar- 
gó a una mucama que 
llevara los dos paque- 
tes a las niñas, pues 
ella fué al salón a sa- 
ludar a la señora Si- 
bour, 

— Mi buena Adeli- 
na, tienes un aire feliz — le dijo la señora; — me 
parece que acabas de obsequiar a mi Nicolasita, 

— Obsequiarla, no. Espero, tan sólo, haberla 
complacido... Y me he permitido, también, traer 
una zoncerita a Luisita, 

— ¡Oh, mi buena Adelina, esto es delicadamente 
encantador!... 

Un tumulto repentino interrumpió a la señora 
Sibour. Sin entenderlas, se ofan palabras vehemen- 
tes de Nicolasita. La señora Sibour y la señorita 
Bleveque corrieron, 

En el cuarto de juegos, Nicolasita (no la Nico- 
lasita educada, correcta, ya casi mujer, sino una 
criatura salvaje a quien la pasión turbaba) gritaba, 
blasfemaba y aullaba. Frente a ella, Luisa, espan- 
tada, apretaba contra su corazón el costurerito 
azul. En el medio, tirado en el suelo, el reloj-pulsera 
yacía seriamente dañado, 

Nicolasita se arrojó en brazos de su madre. 

— ¡Yo quiero eso! — gritaba, furiosa, y des- 
compuesta. — ¡Que me lo dé en cambio del 
reloj-pulseral ¡Yo no quiero más el reloj-pul- 
sera! ¡Quiero el costurero, que es lo que me 
diviertel,.. 

— Pero, veamos, veamos; tú estás loca — dijo 
la señora Sibour, turbada, — Tú misma lo pediste... 

— Es por ceso. Yo subía que 
lo iba a tener, y eso no me 
gusta, Ella, ella, creía que no iba 
a tener nada, y tiene los útiles 
de costura... ¡Y yo tam. 
bién quiero tener una cosa 
que no esperabal,.. 


(CARAS Y CARETAS . 
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EL CIGARRILLO 


O me referiré al aspecto frivolo del pequeño 
envoltorio; ello no sería más que glosar la cé- 
lebre definición del novelista español Luis Co- 
loma, “Otíum in negótium et negótium in 
ótium”, “Descanso en la ocupación y ocupación 
en el descanso”, y lo cierto es que una glosa de 
esta índole carecería en absoluto de mérito, tan- 
to por la claridad del concepto que hace aqué- 
lla innecesaria, como por la poca trascendencia 
del concepto en cuestión. 

En realidad, este polvo de oro suave y aro- 
mático que nos deleita, imagen de nuestra vida 
y consuelo de la misma, encierra una filosofía 
tan honda y trascendental, que sería verdaderamente un delito despreciarla, y 
es por ello que, venciendo mis dudas y vacilaciones, tomo la pluma y salgo a 
la pública palestra con el objeto de destruir la absurda tradición que colo- 
ca en la categoría de los vicios lo que, en realidad, es suprema virtud 
de fumar. SS 

En primer término, el placer de fumar presupone en nosotros la existencia 
de una espiritualidad capaz de comprender y saborear algo etéreo e impalpa- 
ble, cual es el aroma del cigarrillo, y distinguir las diferentes categorías del 
mismo, desde el del popular atado de veinte centavos, hasta el cigarro haba- 
no aristocrático que se nos presenta ataviado con su vestido de plata; y fijé- 
monos bien en que este refinamiento del gusto, no puede compararse al del 
que sabe componer un artístico bouquet, porque si bien es cierto que las 
flores se distinguen entre sí por la diferente calidad y categoría del perfume, 
más que esto son los delicados colores de las mismas lo que nos atrae, pudien- 
do afirmarse que, sin ellos, no hubiéramos llegado nunca a saborear su per- 
fume, mientras que en el tabaco ha sido preciso todo un proceso de deduc- 
ción y análisis para llegar a extraer su esencia, esta esencia bendita que al- 
gunos desprecian, 

Y séame permitido, en estos momentos, rendir un homenaje a la memo- 
ria de mi ilustre abuelo, quien, en unas jarras aristocráticas de color verde, 
manipulaba el polvo de oro rociándolo con ron y mezclándolo pa- 
ra comunicarle una superesencia que luego mi padre saboreaba, 
cuando lo permitían las distracciones de su genitor. El fu- 
mador, el verdadero fumador, aquel que analiza las ac- 
titudes, los elementos y las transformaciones 
del tabaco, aquel que se deleita en la con- 
templación del humo azulado, in- 
consistente y etéreo, no puede 
por menos de formar par- 
te de la “élite” de la 

humanidad. 
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Polvo y humo es el tabaco. Por ventura, ¿no es también polvo y humo 
el hombre? El polvo de su barro y el humo de su pensamiento... Mas, 
¡qué dignidad la de este polvo y la de este humo, sí sabemos contemplarlos 
en su verdadero aspecto! 

Polvo semos, ciertamente, mas nuestro polvo es bello, nuestro polvo 
es bendito, nuestro polvo es forma, armonía y color; el oro de los cabe- 
llos, el azul de los ojos, el nacarado de la tez, ¡Oh, mujer! ¿Quién negará 
que eres polvo?... El humo del pensamiento, mas ¿quién negará el aroma 
del pensamiento cuando remontándose en el espacio traspasa la esfera de lo 
sensible y distingue las diferentes gamas en que se descompone la belleza, 
la verdad y el bien?... 

Igual el tabaco: polvo es, pero polvo de oro; polvo es, pero forma, for- 
ma pura... 

¿El cigarro, quizá, no ha sido llamado puro? Forma y humo, humo pet- 
fumado, humo azul, como el cielo y el mar..., y el cigarro se consume, 
se convierte en ceniza, pero el fuego continúa constantemente, valientemente, 
y siempre el humo azul y perfumado... ¡Ah, sí el hombre, al consumirse 
como el cigarro, supiese conservar bajo la ceniza de los años el divino 
fuego del amor y extender a su alrededor el humo bendito de sus pensa- 
mientos, siempre dulces y aromáticos! 

Si, el cigarro es la imagen de nuestra vida, pero de nuestra vida perfecta, 
que, por desgracía, no siempre sabemos imitar aquella virtud por la cual el 
aroma es más precioso a medida que se consume concentrándose en el 
resto de su vida. 

Encended un cigarrillo; lo primero que necesitaréis es luz, luz y calor. 
Sin aquel pequeño fósforo, que despreciativamente lanzamos después, sería 
imposible gustar las delicias del tabaco, y aquel pequeño fósforo es llama y 
es incendio, es vida, precisamente porque es llama y es calor, Sólo cuando ha 
sido aplicada la llama empieza el cigarro la vida, pero fijaos en que antes aun 
su aroma bendito nos invita. 

¿Por qué no imitamos también el cigarro, esperando la llama para 
consumirnos? 

¿Por qué no imitamos la llama también, con el impalpable aroma de 
nuestra perfección? 

Y el humo adopta formas espirituales y voluptuosas a la vez; a través 
de él contempláis la imagen de la amada que os sonríe, la corona de vuestro 
triunfo, las figuras de vuestra fantasía, y después se descompone suavemente, 
dulcemente, dejando impregnada la habitación de una atmósfera vaga y 
transparente que os habla de su velada presencia. 

Obediente a vuestra voluntad, 'ha nacido, os ha acariciado y se ha desva- 
necido; os dió lo que le pedisteis, ni más ni menos; si le dejáis la puerta 
abierta, se marcha; si queréis su compañía, se queda; pero siempre impalpable, 
con el supremo pudor de un amor tímido e infinito, 

¡Oh, el consuelo del dulce cigarro! Le habéis encendido nerviosos, brusca- 
mente, casi con ira, le golpeáis, echáis despreciativamente sus cenizas, lejos de 
vosotros la punta. ..., no se queja; va quemando, quemando, mansamente, 
humanamente, y, no obstante vuestro desprecio, os comunica su grato ador- 
mecimiento, aquel adormecimiento que os permitirá revivir el tesoro de las 

horas pasadas y esperar la alegría de las venideras. ¿Por qué, pues, 

despreciar el cigarro e incurrir en la vulgaridad de clasificarlo en 
la categoría de las cosas viciosas? Dejadme, dejadme que en- 
cienda mi cigarro, que mientras me deleito en su deli- 
cada caricia, bien podréis afirmar que soy vicio- 
so; yo, con orgullo, con satisfacción, diré 
siempre: “Una de mis pocas vírtu- 
des es la de ser fumador”. 


E AA Mirás Parellada 
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Yo tengo el alma llena 
De una música acolchada de aurora. 


Las estrellas del cielo florecen en mi 
[mano. |h 


No he dejado ni un día 
de'lavar mis miradas +: 
en el aire joven de la mañana. 


Muy tempranito, el sol 
echa las anclas en mi corazón. 


Todos los ecos del campo 
hacen su nido en mis palabras. 


POLM Aquel que tenga sed puede beber mi p 
[verso, ' 


arroyuelo con bordes de vida. 
b TAUMATURGIA 


En la cera del aire modelo mi tristeza 


VARO con la espátula de una última mirada. ¿ALE CO 


Reduzco los factores de las lágrimas 


en la ecuación del llanto. 3 
LADO Y así el poema sintetiza un vuélo H | DAMO 


desde la rama de mi corazón. 


Naves: Las que Solís mandaba en 1516 
eran dos de treinta toneladas y otra un po- 
co más grande, Sebastián Cabot entró al 
Paraná en 1527 por la boca de Las Palmas 
con una nave de sesenta toneladas. 


Catedral de Buenos Aires. — Por manda- 
to de Paulo V se erigió esta iglesia en Cap 
tedral del nuevo obispado del Río de la Pla- 
ta, y dedicóse a San: Martín; el 24 de mar- 
zo de 1752, se desplomó durante la construe- 
ción de unas obras y el 25 de marzo de 1791 
fué abierta al público con suntuoso aparato. 
En 1865 se elevó a la dignidad de Metropo- 
litana”con la creación de 
un arzobispado. 

Minas de Potosí. — El 
25 de enero de 1538, en el 
cerro de Potosí, es descu- 
bierta la célebre mina de 
plata que tanta filma le 
dió; quien la descubre es 
un indio llamado Hualca 
y la explotó J, de Villarroel. 

Periódico, — El 1% de 
febrero de 1810 se publi- 
ca en Buenos Aires el pri- 
mer periódico fundado por 
argentinos para trabajar 
por sus intereses, cuyo tí- 
tulo es “Correo de Comer- 


ACEITE -BAU 


comandó el primer viaje de este barco. 

Su historial se compone de servicios de 
guerra y de protección desde el Chubut has- 
ta el Paraguay, lleno de incidentes afortuna- 
dos siempre. [ 

En 1889 se le extrajo la maquinaria, cal- 
deras y arboladura, convirtiéndose en Hospi- 
tal flotante militar y cambió su nombre por 
el de “Antonio del Viso”, entrando a, depen- 
der del Departamento Nacional de Higiene. 
En 1893 sirvió de “pontón presidio” para alo- 
jar los presos políticos de la revolución de 
los radicales. Desde 1894 quedó amarrado en 
la costa este de la Dársena 
Sud, al cuidado de emplea- 
dos del Consejo Nacional 
de Higiene. 


Robinson. — El 1. de 
Febrero de 1708 llega el 


navegante inglés Wood 
Royen a la isla de Juan 
Fernández, (Océano Pa- 


cífico) y encuentra al ma- 
rinero Alejandro Setkirk, 
a quién su capitán había 
dejado abandonado allí ha- 
cía cuatro años y cuyas 
aventuras idealizadas por 
Foe originaron el bello y 


cio de Buenos Aires”, sien- 
do su redactor don Manuel 
Belgrano. 

Fundición de hierro y 
maquinarias en Bueños At- 


"y 0 hay algunas marcas 
industriales que tienen más 
erédito o inspiran más confian- 
sa que otras, es ni más ni me- 
nos por el mismo privilegio de 
quedisfrutanalgunas moncdas”. 


conocido romance Robin- 
són Crusoe. 


Paseo de Julio, — El 
18 de Enero de 1847 se 
coloca la piedra funda- 


res. — Don Juan Carulla, 
barcelonés, establece en 
Buenos Aires, en 1853, el 
primer establecimiento de 
esta índole; lo titula “La 
Argentina” y establece en 
él, gratis, un anexo de en- 
señanza libre para formar 
operarios, dando premios 
en efectivo que Se repar- 
tían el 25 de mayo. La im- 
portancia de este estable- 
cimiento llamó la atención 
en aquellos tiempos. 

Armada argentina, — 
(Precursores No. 6). Tras- * 
porte Coronel Roseti. Es- 
te vapor, construído en 
1864 en Glasgow para la 
conducción de ganado en 
pie, denominado “Amy”, 
pertenecía a don Cándido 
Galván quién lo vendió al 
G. N. en la cantidad 
de 42 mil pesos fuertes. 
El ministro de Guerra y Marina, coronel 
Ganza, queriendo honrar la memoria de uno 
de los tantos héroes de Curupaity cambió el 
nombre de este buque por el de “Coronel Ro- 
seti”, 

Tenía 245 pies de eslora, 28 de manga, 13 
de puntal, 8 de calado, máquina de 250 ca- 
ballos, marcha de nueve millas, desplazamien- 
to 672 toneladas. 

+ El entonces segundo jefe de la escuadra, 
coronel don Luis Py, en febrero de 1871, 


FREIXAS y CEJA 


mental de la gran mura- 
lla. en este paseo (hoy 
Avenida L, N. Alem), pre- 
sidiendo la ceremonia la 
señorita Manuela Rosas, 
que colocó en una urna 
los documentos del caso 
y 101 medallas de:oro, pla- 
ta y cobre que llevan las 
fechas desde el año 1644 al 
1845 y un billete de cada 
clase de papel moneda co- 
rriente desde uno hgebsta 
veinte pesos. Este paseo 
público fué fundado por 
el progresista” virrey Ver- 
tiz, con el nombre de Ala- 
meda. 


Ferrocarril a Campana. 
—El 22 de Abril de 1876 
se abre al servicio públi- 
co la línea de ferrocarril 
ligando la ciudad de Bue- 
nos Aires a Campana, 


Oro en California, —El 19 de enero de 1848, 
abriendo una acequia en la llanura para llevar 
agua a una máquina de aserrar madera del 
capitán Sutter, se tropezó con una masa pe- 
sada de oro. Así se descubrió el oro en Ca- 
lifornia, tan abundante, que ejerció fascina- 
«ción en todo el mundo, pues en los primeros 
treinta años de explotación se extrajo mine- 
ral por valor de un mil trescientos millones 
de pesos Oro. 
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De Dock Sud 


Parte del público que asistió a la conferencia científica del doctor Estalgiano, organizada por la Muni- 
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cipalidad, bajo los auspicios de la Liga Argentina de Profilaxis Social. 
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FRAGMENTOS *s muertas; el porvenir de espe- 


DE FILOSOFÍA 


Cada pueblo posee cierto número 
de tradiciones que orientan su po- 
lítica. Los comunistas rusos, por 
ejemplo, siguen en los Balcanes una 
política idéntica a la de los anacró- 
DICOS ZAres. 


El pasado está lleno de esperan- 


PRORo— 


ranzas vivas, vistas desde un lado 
quimérico e intangibles todavia. Por 
esta razón es que el hombre pre- 
fiere mirar al porvenir. 


Los actos políticos llevan en si 
consecuencias raramente previstas 
por sus actores. Cuando Bismarck 
se anexó a Alsacia, no supuso nun- 
ca que esta anexión causaría cin- 
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cuenta años más tarde la ruina de 
su pais y en parte la de Europa. 


Las democracias en las que los 
intereses del grupo o partido se 
substituyen progresivamente al in- 
terés general, terminan pronto con 
una anarquía, en que la dictadura 
es el término fatal. Las repúblicas 
italianas del medio año y la Espa- 
ña y la Italia de hoy confirman la 
verdad de esta ley. 

Gustave Lg Bon. 
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cede con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno. 
Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 %, que corres- 


ponde al corredor que realiza la operación. 


Solicite folletos explicativos o mayores datos, en la oficina de Informos dol Banco. 


...... 


$ 1.500.000.000,— 


$ 
$ 


314.161.275, — 
128.061.321,793 
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— Quisiera que me vendiera usted media bicicleta. 


NSSÑ “GUA UAT SNS 


a Ji E — ¿Cómo media? 
— Sí; quiero nada más que la bici, porque la Cleta 
DEL N Qi NN AUD A EZ! la tengo ya: es mi mujer. 
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IPPIPPLLAILCO III res reso rerosis”ssas 


pra III III 
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Concurrentes a la gran función teatral y 


EL TÁRTARO Y 
SU CABALLO 


La palabra “tártaro” evoca ante 
nuestros ojos la imagen de un ser 
grosero, salvaje, feroz. Eso no es 
más que un prejuicio desmentido 
por los hechos. 

Si debe juzgarse del grado de hu- 
manidad de una raza por el trata- 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías, 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado, Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
e Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 


1079, LAVALLE, 


HERCULINA 


GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 


Arne ce OOO DIOII SI CITIIIIDIcicii9to 
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De Lanús 
CITO 29231 122329228228: 


miento que acuerda a los animales 
domésticos, fuerza es reconocer que 
los tártaros, desde este punto de 
vista, están lejos de ser nuestros in- 
feriores. 

Están llenos de miramientos ha- 
cia los animales, a los que tratan 
como a niños. Cuando, por ejemplo, 
tienen que pedir a sus caballos un 
esfuerzo, le silban aires populares 
para animarlos y distraerlos, y tam- 


rencor racaristt! 


baile familiar organizados por la asociación de previsión “La 
Mutual”, a beneficio de su caja social. 


ds: 


AAPIOLLLOPIPIISOS IOIECOICIROIIIIICrr rr rre rro. 
rr rncrerrniags 


.... 


ire ros 


III Iori conc RO Occ cIIooIIcoIncISicasiinc9s 


bién les dirigen palabras amables. 

—Vamos, palomitas. ¡Valor! Ya 
sabéis que es necesario que suba- 
mos esta pendiente. Un poco de pa- 
ciencia... Vamos. 

Lejos de castigar a un animal ex- 
tenuado o rebelde, le dirigirán re- 
proches. Una vez franqueado el obs- 
táculo, le dirigirán elogios, lo aca- 
riciarán y le darán nombres fami- 
liares, 


Modelo 
CASA CHICA N? 54 lá 


Con 6 piezas, 
200 púas “Casa 
Chica”y emba- 
laje gratis por 


$ 30.— 


Caja 31X 31X17 contímetros, 
Máquina fabricación alemana, 
impulsada a resorto, 18 por 65 
milímetros, Diafragma Alta 


GRA- 
TIS 
Catálogo 


1079 — Buenos Mires. 


TOS 


CATARROS 
BRONQUITIS 


Sonoridad. Pedidos a: 


“CASA CHICA” 
Unica dirección: 


Salta, ido - Bs, Aires . 


Máquinas Harrison de pr a 
Compre una sl quiero ganar $ 5,— diarios en su 
casa. Solicite el catálogo Gratis. Agujas a $ 4, 
8 y 10 el ciento. Lana francesa especial para 


rectilíneas N*, 7 y 8, y para medias $ 13 kilo, 
Hilo mercerizado Aya $ 14,—kilo, 
11d Cia. “LA TEXTIL PLATENSE ”” 
Y B. de Irigoyen 1122 Bs, As, - U. T, 1021, B. O, 
Represontentes en Argentina, Chile y Uruguay 
de la Cía. Harrison de Mánchester, 


bouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 
15 Nue des Immeubles-Industriels. Parig 


ul 


ASEN 
! ' 


. 1d . 
237 Cocinas Económicas 
bó: leña, des» 
tl A 
INSTALACIONES e AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes 1328 - Bs, Aires 
PIDA CATALOGO 
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¿POR QUE NO HA 
DE SER USTED... 


quien encuentre en una caja de 


POLVO GRASEOSO 


[PÍCHNER 


una de las ricas alhajas cuyo diseño 
hallará en esta página? En nuestro de- 
seo de corresponder al favor de las 
señoras consumidoras, hemos distri- 
buído, en muchas cajas, cupones que 
indican UNA ALHAJA COMO RE- 
GALO. Puede ser usted quien encuen- 
tre uno y alcance con ello el doble 
beneficio de obtener un VALIOSO 
4 OBSEQUIO y embellecer su cutis con 
el empleo de un producto delicioso y 
perfecto, 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
En Rosario Santa Fe: calle Entre Ríos, 864 


NOTA. — Estos mismos regalos los 
tiene establecidos, en Montevi- 
deo, el POLVO GRA- 


É=== = == 
== A = —— = == 
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PARA EL 


Para exhibir eficazmente 
sombreros 


Los esta- 
blecimien- 
tos de mo- 
das tienen 
ahora a su 
alcance un 
medio de 
exhibir efi- 
cazmente 
los últimos 
modelos de 
sombreros. 

Consiste 
el inven- 
to en un 
espejo de 
forma es- 
pecial, que 
se dispone sobre un pie de ma- 
dera, y una vez montado así se 
le coloca encima el sombrero. La 
señora, que se detiene ante el es- 
pejo para ver el modelo, recibe la 
impresión de llevarlo puesto. 


Así debe secarse la cara 


Es un hecho curioso, mas no por 
eso menos cierto, que son relativa- 
mente pocos los que saben secarse 
bien la cara, Por lo general, se 
efectúa la operación con un movi- 


HOGAR, 


LA 


POR 4]1]NNOVATORO? 


miento descendente, o sea, de arri- 
ba hacia abajo, cuando conviene 
hacer precisamente lo contrario, 
para evitar distensión de los múscu- 
los faciales. Así lo recomienda, por 
lo menos, un especialista. 


Cemento de amianto 


Se obtiene fácilmente un cemen- 
to de amianto observando las ins- 
trucciones que siguen: prepárase 
una pasta espesa de amianto pul- 
verizado, mezclando una solución 
de silicato de sodio, Una vez que 
las dos substancias están intima- 
mente mezcladas, se añade una pe- 
queña cantidad de cloruro de cal: 
cio. El producto resultante será in- 
soluble cuando se asiente en la su- 
perficie a que sea aplicado, ( 


La aspirina refresca las flores 


Es harto conocido el valor de la 
aspirina como analgésico, pero acaso 
nadie sospeche que pueda utilizar- 
se para refrescar y prolongar la 
frescura de las flores. Según un 
hombre de ciencia francés, para ob- 
tener el resultado que acabamos de 
indicar, es suficiente disolver una 
pastilla ordinaria de aspirina en 
agua caliente y echar luego esta 
solución en el florero, 


OFICINA 


Y Bob. PAL LER 


Lamparita eléctrica portátil, 
sin pla 


Existe un 
modelo de 
lamparilla 
eléctrica de 
bolsillo cu- 
ya pila se 
ha substi- 
tuído por 
un magne- 
to. Basta 
oprimir 
una palan- 
quita para 
obtener luz 
clara y 
abundante, 
La utilidad 
de este apa: L.... 
rato para serenos, automovilistas, 
deportistas, etc., es evidente, 


Para reconocer los huevos 


Un procedimiento tan seguro co- 
mo fácil para reconocer si los hue- 
vos que se acaban de comprar son 
frescog Oo “conservados”, consiste 
en coMcariol dentro de una solu- 
ción de sal común al dos por ciento, 
Los huevos frescos se sumergen, 
hasta quedar cubiertos por la so: 
lución; en cambio, los conservados 
flotan en el líquido. 


PARA NINOS, 
JOVENES Y ANCIANOS 
LAS PASTILLAS o JARABE 


DASA CC 


SON 


Bme. MITRE 2176 


UN REMEDIO BUENO 
PARA EXTIRPAR 


LA TO Ss MAS REBELDE 


Se venden en todas las farmacias 


LABORATORIOS DASAC DE LA 
DROGUERIA: AMERICANA- 


BS. AIRES 
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o dejo yo de hallarle cierto en- 
canto ala melancolía; y aun pue- 
de afirmarse que, bien mirado, 
algo de agradable hay en el es- 
tar completamente triste; pero 
de nadie sé a quien le guste sen- 
tirse atacado de repentina mu- 
rria, Y, sin embargo, todo el 
mundo puede sufrirla; a pesar de 
lo cual nadie puede explicarse 
por qué razón es víctima de ella, 
Y es que no hay causa capaz de 
explicarla. Lo mismo puede in- 
vadirles a ustedes al día siguien- 
te de heredar una importante 
fortuna, que a las veinticuatro horas de haber de- 
jado olvidado en el tren un buen paraguas de seda. 
En cuanto al efecto que produce, es algo semejante 
al que probablemente habría de experimentarse 
ante un ataque combinado de dolor de muelas, de 
indigestión y de catarro nasal. Deja atontado, in- 
quieto, presa de constante irritación; con tendencias 
a mostrarse mal educado con los extraños y a estar 
hecho un salvaje con los amigos; siéntese uno 
torpe, necio, de quisquilloso humor; en una pala- 
bra: os convertís en una calamidad para vosotros 
mismos y para cuantos Os rodean. 

Mientras se está bajo tal influjo, nada se es 
capaz de hacer ni de pensar, aunque, al propio 
tiempo, parezca que algo se ha de hacer de todos 
modos, Como no se puede estar tranquilamente sen- 
tado, encasquétase uno el sombrero y se va de 
paseo; pero aun antes de llegar a la próxima 
esquina, ya está arrepintiéndose de haber salido 
y apresurándose a volver a casa. Abrís entonces 

un libro y os ponéis a leer; pero Shakespeare 

Os parece pasado de moda y vulgar; Díckens 
pesado y prosaico; insoportable Tháckeray, 
y harto sentimental Carlyle. Vais dejan- 

do los libros uno a uno, y Os desatáis 

en insultos contra los autores. La 


LA RAUB, Bal 


emprendéis luego contra el gato, sacándolo de la 
habitación y cerrando tras él la puerta, Entonces 
os parece que de buena gana os pondríais a escri- 
bir unas cuantas cartas; pero después de perjeñado 
este comienzo de la primera: «Querida tía: Apro- 
vechando un momento libre me apresuro a escri- 
birle la presente», os quedáis allí parados durante 
un cuarto de hora, sin hallar ni una frase más, 
y al fin, echáis la carta al cesto de los papeles, 
arrojáis la pluma, húmeda aún, sobre la mesa, y 
salís apresuradamentecon la repentina resolución de 
ira visitar auna familia amiga, Pero, mientras os 
ponéis los guantes, se 0s ocurre que los tales 
amigos no son más que unos imbéciles; que a lo 
mejor se quedan sin cenar para no verse obligados 
a invitar al que no acaba de marcharse, y que, 
además, querrán que os entretengáis en divertir 
al niño haciéndolo saltar sobre las rodillas, Acabáis 
por maldecir de su amistad y, decididamente, 
acordáis renunciar a la visita. 

A todo esto, os sentís ya completamente depri- 
niidos, aplastados. Hundís la cara entre las manos 
y no se os ocurre más que el desea de moriros 
para ir a un mundo mejor. Os imagináis ya en- 
fermo, en cama, rodeado de amigos y parientes 
que lloran desconsolados. A todos los bendecís 
desde el fondo del alma; pero principalmente a los 
que, perteneciendo al sexo femenino, tienen en su 
abono las cualidades de juventud y belleza, Bien 
han de apreciaros en todo lo que valéis (os decís 
interiormente) cuando ya no forméis parte de este 
mundo, comprendiendo demasiado tarde cuánto 
significa vuestra pérdida, y entonces comparáis 
con amargura la veneración que presumís han de 
sentir por vosotros en lo futuro y la escasísima 
que Os demucstran ahora, 

Tales reflexiones Os animan un tanto; pero 
sólo por bien poco tiempo, pues al cabo 
de un momento se os Ocurre que Muy 
necio habéis de ser para imaginaros 
que alguien había de sentir en lo 
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más minimo cual- 
quier cosa que pu- 
diera ocurriros, ¿A 
quién podría im- 
.portarle un comi- 
no (sea el que fue- 
re el valor exacto 
que un comino re- 
presente) de que 
volarais por los 
aires hecho peda- 
z0s, O de que Os 
ahorcaran O bien 
Os casarais y mu- 
rierais ahogados? 
Nadie se interesa 
por vosotros. Nun- 
ca se Os ha apre- 
ciado en todo 10 que valéis; jamás han obtenido 
vuestros méritos el merecido premio. Dais una 
Ojeada a vuestra vida, y veis, con dolor, cuán evi- 
dente resulta que se Os ha tratado muv mal desde 
el punto y hora en que nacisteis, 

Media horita de meditación acerca de todo esto 
os lleva indefectiblemente a sentiros furiosos contra 
todo y contra todos, especialmente contra vosotros 
mismos, y si no os dais de puntapiés, es sólo por. 
que hay ciertas razones anatómicas que lo im. 
piden. Llega, al fin, la hora de irse a la cama, 
gracias a lo cual no hacéis alguna barbaridad, y 
entonces corréis a vuestro dormitorio, os quitáis 
la ropa, que esparcís por toda la habitación, apa- 
gáis la luz y os arrojáis a la cama como si hubierais 
apostado a ver quien corre más, si el tiempo o 
vosotros. Una vez allí, empezáis a agitaros y a dar 
wvuéltas de un lado a otro, y así continuáis durante 
cosa de un par de horas, dando cierta variedad 
al monótono ejercicio mediante algunos intervalos 
en que arrojáis las ropas de la cama, saltáis de 
ésta y volvéis a ella, arropándoos de nuevo, Al 
cabo se apodeja de vosotros la más incómoda 
modorra, vuestro sueño es una continua pesadilla 
y os despertáis tardísimo a la mañana siguiente. 

Esto es, cuando menos, lo que nosotros, pobres 
solterones, podemos hacer en tales casos. Al casado 
le queda el recurso de regañar con su mujer, de 
quejarse de lo mala que ha resultado la comida 
y de mandar a la cama a los niños. Todo lo cual, 
al turbar naturalmente la paz doméstica, sirve 
de seguro lenitivo al hombre que es víctima de un 
ataque de murria, ya que todo lo que sea reñir 
es la única forma de entretenimiento capaz de 
interesarle, 

Los síntomas de la enfermedad son análogos 
casi en cada caso; pero la enfermedad en sí misma 
ha sido definida o explicada de diversos modos. 
El poeta os dirá que «una impresión de tristeza 
se ha apoderado de él». El hombre del pueblo 
aludirá a sus penas diciéndoos, en confianza, algo 
de la perra suerte que le trae a mal traer. Excla- 
mará vuestra hermana, por ejemplo, que «no sabe 
lo que le pasa esta noche», que se siente malhu- 

morada, y que Dios quiera que esto no sea pre- 

sagio de que algo malo ha de Ocurrir. El joven 
elegante con que tropezáis en la calle os 
dirá: «¡cuánto me alegro de encontrarte, 
amigo mío, porque me aburría de lo 

lindo esta tardel» Por lo que a mí me 


atañe, me limito, 
en tal caso, a ex- 
plicar que «siento 
algo extraño, cier- 
ta indefinida in- 
quietud, y que me 
párece que voy a 
salir adar una vuel- 
tecita al anoche- 
cer.» 

De paso he de 
advertir que tales 
cosas no Ocurren 
nunca más que ha- 
cia el anochecer, 
Mientras el sol bri- 
lla, mientras el 
mundo se pavonea 
Meno de vida, no podemos entretenernos en suspirar 
o en ir refunfuñando. El sordo rugido del laborioso 
día sofoca por completo las voces de aquellos elfos 
que están siempre cantándonos al oído en grave 
tono su misereye. Podremos estar durante el día 
enojados, disgustadísimos, coléricos; pero no mu- 
rrios, no melancólicos. Cuando no andan las 
cosas como quisiéramos a las diez de la mañana, 
lo que solemos hacer (o mejor dicho, lo que sueles 
tú hacer, lector) es echar por esa boca tajos y 
mandobles o dejar malferido algún mueble; pero 
si la mala fortuna se ceba en nuestro espíritu a las 
diez de la noche, entonces leemos versos o nos 
sentámos en un obscuro rincón, meditando acerca 
de las vanidades de este bajo mundo. 

Mas, por lo común, no son las desgracias las 
que nos ponen melancólicos. La realidad actual 
es cosa demasiado seria para que la convirtamos 
en sentimentalismo, Podremos entretenernos en 
MHorar un momento ante un cuadro; pero del modelo 
que lo inspiró pronto se apartaría nuestra mirada, 
No existe lo patético en el espectáculo real del 
infortunio: no hay voluptuosidad en el sentir penas 
que lo sean de verdad, No jugueteamos por gusto 
con espadas afiladas, ni estrechamos cariñosamente 
contra nuestro pecho a la zorra que acaba de mor- 
dernos. Cuando veáis que un hombre o una mujer 
gustan de rumiar cuidadosamente sus tristezas 
y se esmeran en hacerlas reverdecer en su espíritu, 
bien podéis estar seguros de que no constituyen 
ya para ellos un dolor. Por mucho que les hayan 
hecho sufrir primero, su recuerdo se ha trocado 
ya para ellos en un placer. Bien sé que muchas 
viejecitas que no dejan de dar diariamente una 
mirada a ciertos zapatitos que conservan en cajones 
perfumados con espliego, lloran a su vista al 
pensar en los piececillos queridos que no andarán 
ya más con inseguro paso; bien sé que las señoras, 
jóvenes aún y de buen palmito, que colocan cada 
noche bajo la almohada un rizo de aquellos cabellos 
de muchacho que las olas besaron hasta el punto 
de dejar sin vida al que los poseía, dirán que soy 
un grosero y brutal escéptico, o que todo esto es 
charla vacía de sentido; pero antójaseme, sin em- 
bargo, que si se preguntan a sí mismas si ha- 
llan desagradable el recuerdo de sy pena, y 
quieren dar una respuesta sincera, no ten- 
drán más remedio que contestar que no, 

Para ciertas naturalezas, tan dulces son 
las lágrimas como la risa. Ya sabe- 


|] 
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mos, desde que lo 
afirmó el cronista 
Froissart, que es 
proverbial en el in- 
glés típico el diver- 
tirse tristemente, y 
en Cuanto a la in- 
glesa va más lejos 
aun, pues busca sus 
placeres €n la tris- 
teza misma. 

No es esto ha- 
blar de burlas. Ni 
por un instante se 
me OCyrriría a mí 
tomar a broma na- 
da de lo que con- 
tribuye a enterne- 
cer los corazones en este viejo y durísimo mundo. 
Para fríos y prácticos ya nos bastamos log hombres, 
y no quisiéramos que lo fueran también las mujeres, 
No, no, señoras mías muy queridas; sed siempre sen- 
timentales y de corazón blando; sed la untuosa man- 
tequilla de nuestro seco y endurecido pan. Por otra 
parte, es para las mujeres el sentimiento algo como 
lo que el chiste y la chacota son para nosotros los 
hombres. No gustan ellas de nuestros humorismos, 
e indudablemente sería injusto el negarles que 
tuvieran, al menos, sus penas. Y ¿quién se atre- 
verá a decir que su modo de gozar está más des- 
provisto de sentido común que el nuestro? ¿Por 
qué suponer que un cuerpo que se dobla violen- 
tamente por la cintura, un rostro contraído y con- 
gestionado hasta ponerse purpúreo, y una boca 
que se abre para emitir una serie de chillidos que 
os rompen los tímpanos, han de significar cierto 
estado de felicidad más inteligente que una cara 
pensativa, apoyándose en una manecita blanca, y 
unos ojos de mirar apacible, velados por las lágri- 
mas y que se empeñan en buscar a lo largo de la 
ancha y obscura calle de los años la sombra de 
. un pasado que ya se desvanece? 

Alégrome yo de ver que hay quien se pasea del 
brazo con su dolor como si fuera un amigo, y me 
alegro porque sé que entonces han perdido ya 
toda su sal las lágrimas vertidas, y que se le ha 
arrancado ya el ponzoñoso aguijón a la hermosa 
boca de la pena antes de que nos atreyamos a 
juntar sus pálidos labios con los nuestros, El 
tiempo ha puesto ya su mano milagrosa sobre la 
herida, cuando podemos volver la mirada hacia 
el dolor que nos atenaceaba en otra época, y ni 
la desesperación ni la amargura se apoderan de 
nuestros corazones. No es ya tan pesada la carga 
cuando las desdichas pasadas no nos inspiran más 
que aquella misma mezcla de placer y de lástima 
que sentimos cuando el anciano y caballeresco 
coronel Newcome contesta adsum al oir pasar 
lista para una gran parada, o cuando Tomás y 
Margarita Túlliver, entrelazando las manos a través 

de la niebla que los separa, se hunden, al fin, abra- 

zados,entre las aguas desbordadas del río Floss, 
Y ahora que hablamos de los pobrecillos 
Tomás y Margarita Túlliver, viéneseme 

a las mientes yna frase de su creadora, 

Jorge Elliot, que tiene relación con 


K . J 


este asunto de la 
melancolía, Habla 
ella no sé dónde, de 
la «tristeza de un 
atardecer de vera- 
no». ¡Cuán maravi- 
llosamente exacta 
es la observación, 
como todo lo que 
es hijo de aquella 
pluma, también 
maravillosa! 
¿Quién no ha sen- 
tido el angustioso 
encanto de esos 
lentos ocasos? El 
mundo le pertene- 
ce entonces a la 
Melancolía, doncella pensativa y de mirar profundo 
que no gusta de los resplandores del día. Hasta 
que ida luz va enrareciéndose y el cuervo tiende el 
ala hacia el roqueño bosque» no sale ella de sus 
arboledas. Su palacio se eleva donde las sombra 
reinan. Allí es donde nos recibe. Espéranos en la 
umbría Entrada, lévanos de la mano, y anda así 
a nuestro lado a través de su místico reino, No 
distinguimos su forma; pero parécenos oir de con- 
tinuo el blando rumor de sus alas, 

Hasta en la fatigosa y torpe ciudad llega a nos- 
otros su espíritu. Algo de su esencia sombría flota 
en cada larga y triste calle, y el obscuro río se 
arrastra como un fantasma bajo los negros arcos 
de los puentes, como si ocultara un secreto en 
sus cenagosas aguas. 

En medio de la silenciosa campiña, cuando árbo- 
les y setos se destacan confusos, borrosos, contra 
la incipiente noche, y el murciélago pasa, rozando 
casí nuestro rostro con el ala, y el sapo lanza tris- 
temente su lamento a través de los campos, el 
mágico encanto penetra aún más y más profunda- 
mente en nuestro corazón, 

Dijérase que estamos en aquella hora junto a 
un invisible lecho mortuorio, y en,el suave ba- 
lanceo de los olmos creemos oir el suspirar del 
moribundo día, 

Reina solemne tristeza. Flota en torno nuestro 
inmensa calma. Vistos a aquella luz, los cuidados 
que llenaron las laboriosas horas diurnas van dis- 
minuyendo en importancia, hasta parecernos fú- 
tiles; y el pan nuestro de cada día, y ¡ay! hasta 
los besos que suelen acompañarlo, no nos parecen 
ya las únicas cosas de este mundo dignas de que 
"por ellas luchemos, Ideas que sólo acertamos a 
oir, pero que hallamos completamente inexpre- 
sables, inundan nuestro pobre cerebro, e inmó- 
viles, silenciosos bajo la cúpula del cielo, a cada 
instante más obscura, sentimgs la impresión de 
que hay en nosotros una grandeza bien superior 
a nuestra mezquina vida. Adornado con tan som- 
brías y graves colgaduras, el mundo no se nos 
representa ya meramente como un taller 1uin, 
sino como majestuoso templo que invita 
a los hombres a la adoración, y en el cual, 

a veces, al cruzar aquéllos sus manos, 
se encuentran con las que les tiende 


Dios. 
R Oo M 


E E . 
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Por rrrorrrrrrrrrr or rorOrIerrr rro 


El señor Mario Escocia presidiendo el banquete con que fuera obsequiado por un grupo de amigos, feste- 
jando su reciente triunfo deportivo en la carrera automovilística realizada recientemente. 


HA OOOO Ie Ice I cOn III cc ccccconconordaconeaorooioreno 
LA ISLA DE LAS AVES a incalculable de ayes ma A 
Se encuentra en ellas tal cantidad La liga francesa protectora de los 
¿Conocéis las isletas rocosas que de macarós, esas aves curiosas que pacos qa tela apo re 
prolongan la punta de Pen'hir, cer- a yeces cambian de fisonomía, que eteos lugares, a les Tas de Poido, 
ca de Camaret y que llevan el gra- en la primavera es cosa dificil subir para proteger Já Mmacarós y de FA 
cioso nombre de “Tas de Poids”? hasta la cumbre de alguno de aque- , A 


, ' » ] , ta manera, existirá una “Isla de los 
Además del nombre, tienen otra llos islotes sin aplastar innumera- pingitinos”, que no tendrá nada de 
particularidad, y es la de albergar 


ESPECIAL PARA LA CAMPAÑA 
MAMPOSTERIA EN CEMENTO ARMADO 
SISTEMA “RAFAEL CHACON”” 


20 años de Éxito 


Aproveche nuestro gran 
reclame. Precioso ohalet 
compuesto de 3 dormitorios, comedor, baño, 
cocina, hall, galería, fumoir y pasajes, termi- 
y nado para ser habitado: ESTETICO, ECONOMICO; 
ES DURACION INDEFINIDA contra ciclones, movi- 
na SAR mientos sísmicos, etc. 

Pd hope Empresa Constructora; R. CHACON y Hno. 
ra: a oatea BUENOS AIRES: Alsina, 1535 a 37, U. T. 38 Mayo, 3647. O. T, 
E 3633, Central. — EN MONTEVIDEO (R. 0.): Calle Treinta y 

110 CONFUNDIR COM rrog N.o 1433, Instalados nuestros escritorios en el edificio del 
OTRO CHACON Banco “La Caja Obrera”, — PIDAN CATALOGO CRATIS. 'CHACON” 


UNICO vontraias CANAS 
CONTRA LAS 
A pedido de muchos interesados en adquirir el maravilloso “PERFUMANTE PELIKANOL”, mantengo para todo el mes 
de septiembro mi oferta anterior: la de devolver el importe de los frascos adquiridos en mis oficinas, si ellos no hubieran 
dado el resultado que explica este aviso y mas detalladamente el prospecto que ofrezco gratis, En caso de reclamo, se ha 
de acompañar con un sobrante del producto en su propio envase, para constancia, y dentro de los 30 días fecha de compra, 
Como se sabe, dicho producto es infalible para devolver al cabello canoso su color natural, Tal resultado se obtiene 
a los 8 días de usarlo, Se aplica como una loción cualquiera, Se garantiza también que no se caen los cabellos con 
su uso ni ensucia en lo más mínimo el cuero cabelludo, e am 
Se vendo en dos tamaños: grande $ 14.— y chico $ 8.—, (El grande contiene ana cantidad tres veces mayor que el 
chico, y alcanza para casi un año de uso), ¡No sólo es el más eficaz, sino también el más económico de todos! El 
“PERFUMANTE PELIKANOL” se vende en farmacias y perfumerías y se fabrica en Barcelona - España, 
Se advierte a los consumidores de este producto que, como es importado, no hay interés en conservar los envases 
vacios, El “PERFUMANTE PELIKANOL” ES UNICO EN SU CLASE E INIMITABLE, 


Unicos concesionarios: Ventas en el Uruguay: 
LUIS CUVILLAS Farmacia Franco-Inglosa, calles URUGUAY y FLORIDA 
Depósito y oficinas: Bmé, MITRE, 2010 - Buenos Aires Montevideo (R, 0.) 


SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS 
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La TOS y MALES de GARGANTA 


se alivian inmediatamente con las 


TABLETAS 
OXYMENTHOL 
PERRAUDIN 


Al dejar la sayo temperatura de casa 
nuestros pulmonños y bronquios son 
bl violentamente 'sofprendidos por el aire 
=>) l ==> húmedo y frio de da calle. 
Y / 


AECI: 
Hay que ser po» r entonces para 
detenef el hal a tiempo: una TABLE- 
TA de OXYMENTHO PERRAUDIN 

h (al oxygeiño bu utS nacienté) AA 
y CURARA tódo DOLOR DÉ GAR.» 
GANTA, como asimismo la TOS, im- 
pidiendo al mismó tiempo = su mal 
se extienda, . 


EXIJANSE las e tabletas que 
llevan sobre cada caja la mención TA- 


BLETAS OXYMENTHOL PERRAUDIN, 
De venta en todas Farmacias. 


Concesionarios exclusivos: 
CAILLON y HAMONET 
BELGRANO, 648 - BUENOS AIRES 

Laboratorio de los “Productos Sclentla'' 21RusChaptal, Paris. 


¡Un triunfo de la | 
INDUSTRIA NACIONAL! 


ME 
¡La guitarra del criollo es, por fin, criolla! ¡Nada le debe 
al extranjero! ¿Por qué comprár guitarras importadas, si 
LAS GUITARRAS MARCA “MARIPOSA” las superan 
en calidad y sonido? No sufren en el cambio de clima, 

que daña las condiciones del instrumento; se venden — 

más baratas y Su timbre responde a todas las moda- EN 

lidades típicas que exigen el payador y el aficionado, — 

e 

El 

13 

dd 

tu 

A 

La] 

pu] 

Ea 

al 

R 

El 


PIDA GUITARRA 


MARCA MARIPOSA 


Depositarios de la fábrica: 
Casa Hohner Lda. Her- 
mann Plahler, - Rodríguez 
Peña, 379 - Buenos Aires 
que efectúa las ventas al por mayor 
únicamente, indicando a los intero- 
sados las casas de música mino- 
rístns del paraje correspondiente. MARCA REGISTRADA y 
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De Rivadavia 
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esteseseses 
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rr 
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e AALLILLLILIAMILLII600: 
AA ceecccacccnaciós o, 


APPLPALILILILCISrr rr rro rrrrrrrrVrrr Peares. 
Isis 


Socios del Gun Club que preside el señor Pini, que tomaron parte en el Señor Ricardo Lagos, gana- 
torneo de tiro a la paloma, en el que se disputó el gran premio Santa Rosa. dor del primer premio con- 
sistente en una artística me» 
dalla de oro y 1.000 pesos. 
CRI R DIOR ORO a ran ODO RITO TOR RD IO D ROD IO Ir SIIC RI Roco SOAGASAdaE 
visto tiene una gran admiración Cada 28 de octubre, mister Brady 
POR NUESTRO PADRE por el primer hombre que vivió se dirige hacia el monumento en 
ADÁN en la tierra, ha hecho colocar cer- cuestión y allí espera amablemente 
, ca de Filadelfia una gran piedra sin ¿ ¡og personas que quieran hacer 
¿Sabe alguien cuál es el día del ningún pulimento, dedicada a Adán, dicl Ate: 1D) ná 
cumpleaños de nuestro padre Adán? y sobre la cual hay la siguiente ins- 41Cho Aten ias amen- 
Pues bien, un americano del norte cripción : : E te, parece que hasta hoy nadie ha 
dice haber descubierto que es el 28 “La primera piedra de América, tenido la idea de perder su tiempc 
de octubre. Míster Brady, que así dedicada a Adán, el primer hom- en manifestar de esa manera la gra: 


se llama dicho señor, y que por lo bre.” titud filial al primer hombre... 

RRA A AA AA OO RN, 
PERS , E Ls 
PARA LA PERFECTA DIGESTIÓN an $ 
he Los bebés sólo pueden digerir perfectamente > 
o] la leche de vaca cuando se modifica con E 
o G 
o DR 


el alimento que nutre 
'-—_-. 4 —_— 


A Muestra y librito útil a quien los pida 
4 2 H. W. Roberts $ C9, 31, Calle Esmeralda, Buenos-Aires 
o a Mellin's Food, Ltd. Londres, S. E, 15. Inglaterra, 
+: gue 


O A O ROO MERA A 000000 A 


: 


REP”, 
Pt 


Modelo “CASA CHICA” N. 103 


Es, sin disputa alguna, lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele. 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio, Con 8 piezas, 200 
púas y esmerado 
emba- 


lajo, $ 
CAJA roble claro, 
Mide 38x 35 x 18 
ctms, de alto más 
o menos, Máqui- 
na doble cuerda 
reforzadá a 
s tambores) == 
funcionamiento silencioso. 


GR ATIS Primer Suplemento 1925 con modelos 
desde $ 23.—. OFERTA UNICA. 

“CASA CHICA” de A. Ward— SALT. 

Modelos para viajes, Pidn 


Este es el Gran Necocio: 


EMPOLLAR HUEVOS Y 
CRIAR BUENAS AVES 
PIDA HOY MISMO 
Prospoctos de Incubadoras, 
Colmenas, Aves de Raza y 

Huovos para Empollar. 


LIURÓS INSTRUCTIVOS: 


Manual de Avienitara $ 1.20 
Ccía, Enfermedades y 
Album en col de Aves " 2,— 


674-676, Bs. Aires, 
A.REINHOLD BeLonano 499 Buenos Álnes ALSÍORO. m2 
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SE AIR NAS EAS ES 


Si precia usted su Salud, lea! 


Porqué la Emulsión de Scott es indiscutiblemente el 
mejor producto de Aceite de Higado de Bacalao. 


Expertos en materias de nutrición están de acuerdo en que 
el aceite de hígado de bacalao, el componente principal de la 
Emulsión de Scott, es de incomparable valor nutritivo y fortifi- 
cante para el organismo. Y que no es posible retener las vitaminas 
y demás valiosos elementos sino en su forma líquida natural. 


De vez en cuando fabricantes de medicinas “de patente” 
ponen a la venta sustitutos al verdadero aceite: en polvos, píldo- 
ras, pastillas, o extractos “del aceite sin aceite” y demás productos 
que suenan bien en un anuncio pero que carecen de base cientí- 
fica. Particularmente cuando se alega eliminar enteramente el 
sabor del aceite. El hecho es que no hay tal “milagro” posible 
sin eliminar del todo el valioso aceite, en cuyo caso se eliminan 
también todas sus virtudes. Con la 


EMULSIÓN de SCOTT 


no ocurre tal peligro, pues en ella se retiene todo el aceite puro 
de hígado de bacalao, el cual se ha hecho previamente agradable 
al paladar por varios laboriosos procedimientos que lo refinan y 
purifican en Noruega y luego en los Laboratorios de la Emulsión 
de Scott. Luego entra en el procedimiento de emulsificación, 
resultando de ello una crema blanca purísima que el estómago 
acepta sin entorpecimiento de ninguna especie. 


Con la Emulsión de Scott puede usted, pues, estar seguro 
de tomar el valioso y legítimo aceite de hígado de bacalao, sin 
estar despojado de sus valiosas virtudes medicinales. En ella 
puede usted depender para el eficaz tratamiento de Afecciones 
del Pecho y Pulmones, Enflaquecimiento, Anemia, Debilidad 
General, Raquitismo y otras enfermedades de los niños debidas 
a desarrollo deficiente, etc., etc. 


La Emulsión de Scott es el alimento-medi- 
cina supremo, insustituible, digno de su com- 
pleta confianza, con la garantía del hombre 
con el bacalao a cuestas, que representa cin- 
cuenta años de honorabilidad y legitimidad. 
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RADIOTELEFONIA 
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EL ULTIMO RECEPTOR REINARTZ 
PARA ONDAS CORTAS 


Circuito diseñado especialmente para la expedición polar de Mac Millan y que ha 
permitido a los exploradores mantenerse en comunicación con el resto del mundo. 


El circuito cuya construcción detallamos a con- 
tinuación ha sido diseñado por el conocido afi- 
cionado norteamericano J. L. Reinartz, para for- 
mar parte del equipo de la expedición polar del 
explorador Mac Millan. Ha sido probado con 
todo éxito en la gama de ondas entre 10 y 90 me- 
tros, teniendo como ventajas sobre otros circui- 
tos de la misma índole, que es de un manejo re- 
lativamente sencillo, de construcción poco cos- 


0.00025* G 


0 
25 y. 


Ligura Í* 
Circuito Reinartz para ondas cortas, 


tosa y del tipo estudiado para pocas” pérdidas, 
con los conocidos bobinados Lorenz o en estrella 
del circuito Perry O. Briggs. 

La parte vital está constituida por una bobina 
intercambiable, designada en la figura adjunta 
con las letras A B C, y otra fija, de unas 6 a 10 
espiras, designada por la letra*D. Esta última 
constituye el bobinado de acoplamiento de ante- 
na. Como la reacción y la“longitud de onda se 
controlan mediante los condensadores E y F, 
del tipo de pocas pérdidas, se evita de tener dis- 
positivos más o menos complicados para sopor= 
tar bobinas movibles, pues bastan dos varillas de 
vidrio de unos 20 centímetros de longitud, so- 
bre las cuales se deslizan las dos bobinas que, 
una vez puestas a una distancia conveniente, no 
necesitan variarse más. 

Estas varillas de vidrio estarán soportadas a 
su vez por dos tarugos de madera, atornillados 
a la base del receptor, según puede observarse 
en la figura número 2; las conexiones a las bo- 
binas se harán mediante pequeñas pinzas de me- 
tal y cordones semiflexibles pasados por tubos 
de tela aislante. Para cambiar las bobinas debe- 
rán correrse las varillas a un costado y retirar 
la que se desee, colocando la que deba reempla- 
zarla y volviendo luego las varillas de vidrio al 
lugar primitivo. 

La colocación de las diversas partes del circui- 
to puede quedar a' criterio del aficionado, pero 
debe cuidarse de que las conexiones de reja y 
de placa sean lo más cortas posibles, a fin de 
llegar con mayor facilidad a las ondas ultracor- 
tas, No conviene emplear otros aislantes para el 
frente que la ebonita, pues a las frecuencias ele- 
vadas a que deberá funcionar este receptor, mu- 
chos aislantes se vuelven conductores superficial- 
mente y serían la causa de grandes pérdidas. 

Los dos condensadores serán del tipo de pocas 
pérdidas, de una capacidad de 0,000125 ME., o 


FP PORO BN 


Tel. 


” sea de 7 chapas; conviene, además, elegir un mo- 


delo con las chapas recortadas para obtener la 
variación de capacidad en línea recta. El eje, las 
chapas movibles y los costados que constituyen 
una de las armaduras, se conectarán del lado de 
tierra del circuito, a fin de evitar en gran par- 
te los efectos de capacidad del cuerpo del opera- 
dor; no deberá emplearse chapa metálica detrás 
del panel con este objeto, pues causaría más pér- 
didas que beneficios. 

El bobinado A B C deberá tener un diámetro 
aproximado de nueve centímetros. Consiste en nue- 
ve vueltas, con una derivación cada tres, para las 
ondas entre 10 y 20 metros; 18 vueltas, con una 
derivación cáda seis, para las ondas entre 20, 40 
y 36, con derivaciones a las 12 vueltas, para las 
longitudes de ondas, de la banda de 80 metros. 
Los hobinados se harán con alambre de un mi- 
limetro de diámetro, forrado de algodón o bien 
con Litzendrath de 18 hilos, también forrado con 
doble capa de algodón. 

Las derivaciones se harán soldando un alam- 
bre de cobre de un milímetro y de dos a tres cen- 
tímetros de longitud; si:se emplea Litzendrath 
deberá pasarse por la llama de una lamparita de 
alcohol, a fin de facilitar el desprendimiento del 
esmalte que recubre cada alambre; después se 
hará la soldadura con toda comodidad, emplean- 
do los métodos corrientes. 

El bobinado D consiste en unas seis espiras del 
mismo alambre bobinado en la misma forma y 
con el mismo diámetro que el indicado para el 
bobinado anterior. Para ondas mayores de 40 me- 
tros puede emplearse un bobinado de 10 espiras, 
pero este cambio no es indispensable. 

El bobinado G, que actúa como “chok” de radio- 
frecuencia, está constituído por unas 80 vueltas 
de alambre de 0,3 milímetros de diámetro con 
dos capas de algodón, bobinadas sobre un tubo 
de 2 Y centímetros de diámetro; las espiras de 
este bobinado no deberán superponerse. 

La batería de placa y el teléfono a emplear son 
los comunes para cualquier receptor; conviene in- 
dicar que se obtendrán los mejores resultados con 


Figura 2. 


al or VIDRIO 


Dispositivo sencillo para soportar las bobinas del 
Reinartz. 


una válvula del tipo 201 A, o bien con la A 406; 
este circuito debe, además, tener una amplifica- 
ción de audio-frecuencia a transformador, para ob- 
tener buenos resultados a largas distancias. Con 
una antena común para recepción, o con una ver- 
tical de 25 a 35 metros, se podrán oir las trans- 
misiones más distantes, tanto de telegrafía como 
de telefonía. 
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PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN NI EXIGIRLES DIETA. 


El laxante ideal para sanos y enfermos, cualquiera 
que sea su padecimiento y edad, exceptuando los 
diabéticos. 


Por fin se resolvió el problema de poder pur- 
gar a los niños y adultos sin que lo sepan y evitar 
el relajamiento del estómago que suelen ocasionar 
la mayoría de los purgantes o laxantes, gracias al 
Azúcar Collazo, que es un purgo-laxativo seguro y 
suave en su acción, y sin más sabor que el nzúcar 
común, por lo que se da, como éste, en la leche, 
café con leche, etc., pudiendo tomarse toda clase 
de alimentos. 

A dosis laxante, dos veces por semana, destierra 
rápidamente el estreñimiento, la jaqueca, cólicos 
hepáticos, indigestiones y todas las molestias pro- 
ducidas por la constipación; porque regulariza las 
funciones del estómago, reeducando el intestino. 
Es el laxante más indicado para las señoras en 
estado y criando. 

TESTIMONIO. — El señor Luis Arrún, de Alta 
Italin, escribe en 22 de junio de 1926: 

“Días pasados recibí una muestra de Azúcar 
” Collazo que yo había solicitado, por la cual he 
* podido comprobar con gran éxito que es uno de 
” los mejores purgantes que he tomado hasta la 
"fecha, tanto por el buen resultado como por la 
"facilidad con que hace evacuar sin la menor mo- 
”lestia; ahora le remito un peso y veinte centavos 
”vpara que se sirva enviarme una caja de Azúcar 
»”* Collazo.” 

Sea precavido y tenga siempre en su casa una 
caja de Azúcar Collazo para tomar usted o dar a 
sus niños tan pronto sientan el menor malestar y 
se evitará así muchas enfermedades. 

El más económico. Caja de ocho dosis purgantes 
para niños (4 para adultos) $ 1.—. Caja grando, 
$ 2.80. Pida muestras. 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentes irregularidades y 
trastornos propios de su organismo; es víctima 
muy amenudo de afecciones neurálgicas, decaimien- 
to, desgano, obesidad, palpitaciones y otros males 
diversos producidos por una desviación anormal de 
las funciones nutritivas que le quitan la alegría, 


GRAN_ TRIUNFO 


FARMACÉUTICO 


le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, de 
amplio disfruto de la vida. De tal estado puede 
salir fácilmente la que en él se halle utilizando la 
Poción Tónica Depurativa Collazo, medicamento 
agradable, que, a la vez que regenera la sangre, 
fortifica los músculos y los nervios, limpia el 
hígado y los riñones y activa la función asimila- 
dora enriqueciendo el organismo y regularizando 
todas sus funciones. Precio: $ 3.20 el frasco. 


La señorita Clotilde L. Zárate, escribe al doctor 
Collazo, desde Ameghino, el 28 de julio de 19265: 


“Como testimonio de mi curación con los pro- 
ductos Collazo, manifiéstole mi agradecimiento 
” por los beneficios obtenidos con sus medicinas; 
” pues habiendo sufrido desde hace. cinco años de 
gran comezón a la cara y de granos en ella y 
” una continua debilidad, me había estado curando 
* econ infinidad de medicamentos, pero ninguno lle- 
”gó a aliviar mi enfermedad, hasta que me decidí 
"a tomar la Poción Tónico Depurativa Collazo, y 
” sólo con seis frascos y también utilizando cuntro 
” pomos de Pomada Collazo, en sólo dos meses de 
” tratamiento estoy enteramente buena, y no sola- 
"mente la cara, sino todo el cuerpo, me siento bien 
” y teniendo ahora muy buen apetito y gozando de 
* completo bienestar y «quedando completamente 
"agradecida a usted, lo saluda atentamente.” 


LAS ECZEMAS, ÚLCERAS, GRANOS, HERIDAS, 
QUEMADURAS Y DEMÁS ENFERMEDADES DE 
LA PIEL 
agudas y crónicas, por rebeldes que sean, desapa- 
recen en breves días con la Pomada Collazo. 
Precio: $ 3.00. — Pida muestra gratis. 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTRAS ENFERME- 
DADES DEL CUERO CABELLUDO 


cúranse radicalmente con un solo frasco de Loción 
Collazo, porque estimula el bulbo piloso, activando 
la proliferación de las células, Precio: $ 5—. 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar los flujos, evitar contagios y de- 
volver a los Órganos femeninos la contracción nor- 
mal, es indispensable darse irrigaciones con solu- 
ción de Polvos Collazo, Caja de 20, $ 5—. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en París y Roma. 


Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDO 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZÚCAR COLLAZO y de 
POMADA COLLAZO. — Pídalos a ESPECÍFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Aires, o a Farmacia del 


(AMBOS SEXOS) 


” píldoras, que padecí durante seis meses, 


los interesados. 


Cóndor, Córdoba, 864, Rosario, 


URINARIAS 


“Buenos Aires, 25 - 10 - 1924. — Doctor García Collazo. 


” Muy señor mio: La presente es para manifestarle que habiendo tomado dos cajas de sus 
” admirables Cachets, he podido curarme una blenorragia rebelde a toda clase de irrigaciones y 


” Reciba las gracias por su gran medicamento y lo saluda S. $. S” . : 
Por discreción se omite el nombre; pero esta carta y miles más están a disposición de 


Los CACHETS COLLAZO, que curaron a este enfermo, son siempre de seguros y rápidos 
efectos en los casos de blenmorragia, gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro 
vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis, etc., aun siendo 
antiguas y rebeldes a otros tratamientos. Su uso es muy cómodo y reservado, y por la rapidez de 
su acción, resultan muy económicos. Precio: $ 6.—. 

Pida folletos gratis al Dr. Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosarlo. 


Una blenorragia rebelde 
curada con dos cajas de 
CACHETS COLLAZO 
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Pennac 


Público que asistió a la función teatral organizada por el club atlético Villa Calzada a beneficio de su 
caja social. 
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BAUTIZANDO PAÍSES 


Existe una interesante leyenda, 
respecto a la forma en que Canadá 
obtuvo su nombre. 

Awventureros españoleg fueron los 
primeros que llegaron allí, llegando 
a las desconocidas regiones en bus- 
ca de botín. 

En el norte hallaron un país po- 


co atrayente. El suelo era estéril, y 
los nativos manifestaron que los es- 
pañoles repetian frecuentemente la 
frase de “Acá nada”. Y poco tiem- 
po después partian hacia otros si- 
tios, siempre expresándose en aque- 
lla forma y llenos de desaliento. 
Cuando llegaron los franceses, 
los nativos repitieron a su vez la 
frase oída a los que los habían pre- 


cedido, y tratando de hacerlos mar- 
char igualmente menudeaban sus 
“Acá nada”, 

Los franceses, considerando aquel 
el nombre del país, lo denominaron 
Canadá. 

Los españoles también fueron los 
creadores del nombre de Florida, 
(Pais de flores), y de Venezuela, 
llamada así por su semblanza con 
Venecia. 
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Las Pilas Secas 


alo os e en 
ferro Je 


Columbia 


— Son de mayor duración 


Para la eczema y las 
SE Pueden obtenerse dondequie- 

enfermedades cutáneas za a un precio módico; suminis- 
tran mayor energía por un pe- 


IODEX es maravilloso para todas ríodo más largo de tiempo. 


las afecciones de la piel, porque 


ni la quema, ni la mancha, ni la Para 
irrita. Es superior a las tinturas Timbres 
o linimentos de yodo. En ningún Zingalas 
botiquín debe faltar, para casos Radio 
de apuro. Motores de gas 
y 


Pregunte a su médico qué 
Opina de 


_JODEX 


usos generales. 


R. E. Carlo 
Rivadavia 1255 
Buenos Alrex, Argentine 
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DOS PRODUCTOS DE 
FAMA MUNDIAL 


IMPORTADOS POR HOFER y C2.- Bs. AIRES 


FERNET - BRANCA 


APERITIVO -DIGESTIVO-TONICO 


HUNYADI JÁNOS 


AGUA MINERAL PURGANTE NATURAL 


el prototipo de las aguas de su clase. 


(Cada botella contiene cerca de 3/4 
litro y el agua se conserva indefinida- 
mente aún empezada la botella). 
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E Señoritas y jóvenes que concurrieron al baile organizado por la sociedad Artesanos del Dique en honor de 


PEO? 
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las familias de sus numerosos asociados. 
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BADWA E POLSONS 
Corn Flour 


OS 


Cin us CAS 
yn ms de 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Boratada 


Alivia pronto las 
irritaciones del cutis 
y de las membranas. 

Se vende envasada 


que no debe faltar en ningún hogar 


Un Libro de Recetas 


Los postres preparados con 


- Brown 4 Polson's 
Corn Flour 
(Fécula de Maiz) 


son los más gratos al paladar y los 
más fáciles de preparar. 


] El libro de recetas contiene'más de 70 fór- 
en frascos y tubos. mulas diferentes para la preparación de es- 
Rehisense los substitu te alimento puro y sano. Bastará enviar- 


buúsquese el nombre de 


CHESEBROUGH MFG. CO. 


Nueva York Londres Montreal 


De venta en todas Ins Boticas y Fowvmacias 


nos una estampilla de cinco Gtvs, para que, 
muy gustosamente, remitamos un ejem- 
plar. Escriba hoy mismo a WILFRED 
DIGG8 E Cia. - Perú, 753 - Bs. Aires, 
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Ho con de 
o con soda. 


IROTAN 


(YODOTANICO FUCUS) 
es el tónico depurativo de todas las edades. 


Es la forma más agradable de ádminis- 
trar iodo asimilable. 


Recetado por los médicos en: 
GRANOS, ECZEMAS, SARPULLIDOS, SUPURACIONES, 
POBREZA DE LA SANGRE, FALTA DE CIRCULACION, 
ARTERIOESCLEROSIS, AFECCIONES REUMATICAS, 
ENFLAQUECIMIENTO, DEBILIDAD GENERAL, ' etc. 


Reemplaza con ventaja al aceite de bacalao. 


Frasco grande, $ 3.50 A 
e a O En las farmacias 


JABORATORIO. 
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Médicos y Medicinas 
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CURIOSAS ANOTACIONES DE 
UN MÉDICO QUE NOS CONOCIÓ 
HACE MÁS DE SESENTA AÑOS 


ABIDO es que el célebre 
médico y filósofo ita- 
liano D. Pablo Mante- 
gazza vivió en nuestra 
América algo más de 
nueve años, allá por la 
mitad del pasado siglo, 
y que, de regreso a su 
patria, publicó el 67 un 
interesantísimo libro ti- 
tulado «Río de la Pla- 
ta y Tenerife». Muchas 
de sus páginas están dedicadas a ob- 
servaciones atañederas a su profesión, y 
son de lo más curiosas aquellas que se re- 
fieren a la medicina popular, puesto que 
en América, como él mismo observa, las 
pocas ideas de la medicina de los árabes 
se injertaron sobre el empirismo de los 
indigenas con los que los conquistadores 
entraban en permanente contacto, «y así 
fué formándose en poco tiempo un siste- 
ma completo de doctrinas, que, por la es- 
tructura orgánica de su edificio, por lo 
menos, avergonzaría a alguno de nues- 
tros más célebres trosemas de medicina.» 
«Si el estudio del error cometido por un 
solo hombre — dice Mantegazza — es 
siempre fecundo para el análisis fisioló- 
gico y la teratología moral, el examen 
de un completo sistema de errores 
es una fecundisima fuente de inves- 
tigaciones y descubrimientos. En la 
medicina popular de Entre Rios en- 
contramos los primeros impulsos de la 
fundación de un verdadero sistema cien- 
tífico en el instinto conservador, en la 
necesidad de encontrar la razón de las 
cosas, la causa del efecto, y de la ana- 
logía de las semejanzas externas, que ha- 
rían creer en la utilidad de las plantas 
parecidas a otras ya conocidas en Europa 
por sus usos médicos»... 

De sus estudios y observaciones, dedu- 
ce Mantegazza que para los enfermos y 
los médicos de Entre Ríos, por aquella 
época, las enfermedades no podían llegar 


más que por una de estas seis vías: ca- 
lor, frío, pasmo, aire, flato o mal de ojo. 

Un enfermo con pulso tenso, piel ar- 
diente y sed insaciable sufre, sin error 
posible, de calor. 

Un enfermo con pulso escaso, débil, y 
la piel fría, sin sed, está atacado de frío. 

Se sufre de pasmo en los casos de té- 
tano, convulsiones, sobresaltos tendino- 
sos, histerismo o epilepsia. 

El aire «es un quid morboso, menos 
claro que el precedente, abarca todas las 
afecciones que derivan de las influencias 
meteorológicas.» Le corresponden las en- 
fermedades reumáticas, las parálisis pro- 
ductos de apoplegías, las contracturas, las 
neuralgias y «otras enfermedades obscu- 
ras.» 

El flato «no es solamente lo que esta 
palabra expresa, sino toda afección que 
pasa de improviso de una a otra parte del 
cuerpo, sin acompañamiento de fiebre, o 
algunos síntomas evidentes que pueden 
determinar la enfermedad de uno u otro 
de los compartimentos indicados. Los pe- 
queños dolores pleuríticos y los dolores 
reumáticos, etc... 

El mal de ojo, o daño, era para el uni- 
versitario italiano, un «quid divini que 
me costó mucho trabajo entender.» To- 
das las enfermedades extrañas o raras 
son juzgadas como mal de ojo «y como 
tal vez no existe hombre en el mundo que 
pueda alabarse de no haber recibido una 
ofensa o una imprecación, los esfuerzos 
del enfermo concluyen por encontrar 
pronto en las reminiscencias del pasado, 
alguna circunstancia que dé asidero a las 
conjeturas del médico y asegure el diag- 
nóstico.» Tal creencia y bajo idéntica 
forma la encontró Mantegazza en las is- 
las Canarias, donde los paisanos, cuando 
temen que una hechicera se acerque pa- 
ra arrojarles una mirada fatal, se de- 
fienden dando vuelta la faja que les ciñe 
el cuerpo o bien quitándose los pantalo- 
nes y poniéndoselos de nuevo al revés. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Los argentinos, según el mismo autor, 
dan grande importancia a las enfermeda- 
des y son en su mayoría hipocondría- 
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rsruÉs de varias consideraciones 
LY o menos filosóficas, Mante- 

gazza anota los remedios que el 
charlatanerismo y la superstición aplica- 
ban a las cinco categorías de enferme- 
dades susodichas. 

Asi, para las enfermedades de la cate- 
goría caliente se usaban substancias fres- 
cas, como las grasas, las bebidas mu- 
cilaginosas, las verduras, el aguardiente, 
el vino catalán y la cerveza. Para las 
enfermedades frías aplicábanse substan- 
cias calientes: vino dulce de Málaga, la 
grasa de iguana, el anís, etc, Pero exis- 
tía un término medio, «el término me- 
dio, que confundiendo los extremos de 
una armonía indefinible, forma la suma 
sabiduría y la inaccesible perfección del 
ingenio humano.» Ese término medio se 
hallaba en los remedios templados, los 
cordiales. 

Contra el aire, colgábanse al cuello 
los dientes del yacaré o colocábanse en un 
dedo un anillo de hierro. El pasmo y el 
flato curábanse «según la imaginación 
del médico», sin que pudiera indicarse 
una norma general... En América em- 
pleábanse los medios externos más que 
los internos, haciéndose gran uso de un- 
tos, presiones, baños, ventosas y ligadu- 
ras. 

Como muestra de terapéutica especial, 
Mantegazza da la siguiente: 

«Los dientes de la comadreja y del 
perro se cuelgan al cuello de los niños 
para facilitar la dentición. 

»Cuando la cicatriz umbilical de un 
recién nacido amenaza enfermarse, se 
le hace apoyar el piececito sobre la cor- 
teza de un bambú o de un tala, y se 
corta después la parte del árbol que cu- 
brió... 

>»Contra la oftalmía se usa el colirio 
de sangre de negro. 

»Cuando el parto es difícil, se hace 
una cruz sobre el vientre de la mujer, 
con el pie de un hombre que se llame 
Juan. 

»Los tumores císticos se curan bañán- 
dolos con la propia saliva. 

»La epilepsia se cura escupiendo todos 
_ los dias en la boca de un pila (perro sin 
pelo) el que volviéndose epiléptico salva 
al enfermo. 

>»Algunos forúnculos de la cara se cu- 


JUAN D E 


ran tocándolos con el dorso de la mano 
de un niño muerto... 

»Para el dolor de muelas, suspéndese 
al cuello una bolsita llena de recortes de 
uñas y cristales de sal. En Río Grande 
del Sur se pone, con el mismo fin, en 
la cavidad de la muela, el cerebro de una 
perdiz recién muerta. En Entre Ríos, don- 
de las perdices son más comunes, he 
observado muchas veces el éxito que se 
logra con este medio singular. 

>La mordedura de la vibora se cura 
aplicando en la herida leche coagulada, 
un gato descuartizado o cuerno que- 
mado.» 

Larga es la lista que Mantegazza nos 
da en su interesante libro de viajes, y 
más largas aún las consideraciones que 
todo lo por él observado le merecen. No 
caben en estas páginas. Hagamos, sin 
embargo, un lugarcito a estas observa- 
ciones que acaso sirvan a los médicos 
de hoy. Anota Mantegazza, que «en la 
región del Plata las enfermedades están 
distribuidas muy desigualmente en las di- 
versas estaciones, pues el verano presen- 
ta el número máximo de enfermos, y el 
invierno, que es lluvioso, es tan sano 
que deja en completo reposo al médico 
más ocupado.» 

No creemos «que pueda en la actuali- 
dad decirse otro tanto. Bien es cierto que 
Mantegazza no llegó a conocer la región 
del Plata «engripada»... 

Las enfermedades «verdaderamente en- 
démicas» de la región del Plata eran 
por aquellos dias famosos la tenia, la 
gastralgia, la enteralgia vegetal, la es- 
tiptiquez grave, los defectos cardíacos, la 
elefantiasis anestésica, el histerismo, la 
epilepsia y las afecciones reumáticas, lo 
que no era poco... 

La lentitud de la circulación, el eretis- 
mo nervioso y el estómago irritabilísimo 
— agrega — son los elementos funda- 
mentales de todas las enfermedades, de 
modo que hasta las afecciones comunes 
a todos los países tienen un carácter es- 
pecial y exigen especiales indicaciones 
terapéuticas... ¿Sin pretensiones de con- 
quistar adeptos para una teoría, lo que 
es propio de todos los hombres nacidos 
bajo el sol, recuerdo que en el Río de la 
Plata se vive casi únicamente de carne. 
No he visto un solo caso de bocio, de 
raquitismo o cretinismo». ... 

El capítulo de donde extractamos es- 
tas observaciones, termina con referen- 
cias, más o menos conocidas, sobre el 
bicho colorado y las diversas maneras de 
matarlo, continuando luego el ilustre 
hombre de ciencia ocupándose de la flo- 
ra médica de Entre Ríos y de su fauna 
dietética y farmacéutica, 
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UN CABALLO CARNÍVORO 


La historia nos ha conservado 
el recuerdo, o más bien, la leyenda, 
de guerreros famosos que hacian de- 
vorar sus prisioneros de guerra por 
sus caballos. 

Esto puede parecer increible, y, 
no obstante, el instinto carnivoro se 
encuentra desarrollado en ciertos 
individuos de la raza equina. 

“He aquí un curioso caso, some- 
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señoritas que asistió a su interesante conferencia 
sobre el tema “Medios más eficaces para la difu- 
sión de la cultura estética”. 


CARAS Y CARETAS 
De San Fernando 


Alumnos de los 
blioteca Madero, 


por un grupo de 


tido a una asociación cientifica de 
Estados Unidos por un médico de 
Jersey City. 

El doctor Hornblower posee un 
caballo, llamado Bill, que ha ad- 
quirido un gusto pronunciado por 
la carne de pichón. He aquí como 
procede para satisfacer su apetito, 
que en tales circunstancias puede 
calificarse de monstruoso. 

Espera el momento en que las 
aves llegan desde el palomar cer- 
cano para picctear los granos de 
maíz que se encuentran por el sue- 
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colegios locales reunidos en la bi- 
después de escuchar el “Cuento 


Infantil”, que periódicamente les cuentan sus res- 
pectivas profesoras. 
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lo de' la caballeriza, Cuando están 
más entretenidas, salta sobre el 
grupo en forma tan inesperada y 
rápida, que una o dos palomas O 
pichones quedan aplastados. 

Luego, tranquilamente, sin sos- 
pechar en su inconsciencia de equi- 
no, devora sus víctimas con plumas 
y todo, 

Es el caso, por cierto, de recor- 
dar, que en muchas regiones, pero 
principalmente en los países frios, 
los poneys son alimentados con pes- 
cado seco. 
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ARENALES, 2301. 


ee sana 
HUSCHAMIPI ¿accrrmo 
ARGENTINO 
Maravilla insuperable de yerbas medicinales, de 
2 uso externo, contra varices, fistulas, llagas, tu- 
dolores reumáticos, espalda, riñones, etc. 
en Farmacias y Droguerías $ 3.20 
Y DEPOSITO: CASA BUSTAMANTE 
PIDA CATALOGO GRATIS 


— PUEYRREDON, (1371. 
Arente en Rosario: MAIPU, 1499, 


Aprobado por el 
A. 


MANDE 


su nombre y dirección en este cupón 
y le enviaremos absolutamente gra- 
tis nuestros folletos explicativoa. 


ENSEÑAMOS por correspondencia, 
sin que Vd. se mueva de su casa, los siguientes cur- 
sos: Tenedor de Libros, Contador, Cajero, Auxiliar, 
Calígrafo, Mecánico, Electricista, Ingeniero, Bachi- 
llerato, Dibujante, Caligrafía, Aritmética, Castellano, 
Dibujo Lineal, Dibujo Natural, Inglés, Francés y 
: Pintura. Otorgamos los diplomas correspondientes. 


EPILEPSIA 
QUIN 


Casilla de Correo 675 


Pida folleto ''A” gratis 
que contiene todos los in- 
formes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques 
y enfermedades nerviosas, 


30 años de éxito 
Departamento Nacional de Higiene 


C. HUMPHREYS 


Buenos Aires 


La Obesidad 
se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin 
dieta y sin la menor moles- 
tia. No olvide que engordar 
es envejecer. Vea lo que dice 
el distinguido médico doctor 


Agustín Derosa, médico-ciru- 
jano. Médico de la Asistencia 


ermedades internas y niños. Consultas 
de 15 a 17, calle Larrea, 716, 


“El que subscribe certifica, que he usado en mi 
práctica profesional el Te Densmore, siendo un ex- 
celente producto contra La Obesidad y por sus pro- 
piedades Inxantes y diuróticas poderosas un precioso 
coadyuvante en el tratamiento de la Litiasis biliar. 
A sus efectos expido el presente en Buenos Aires, 
agosto 9 de 1923. Firmado: Doctor Agustín Derosa. 
Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos in- 
ACE OA CORO MONO trodnetores: M, FIGALLO y Cía., Bs. As., Maipú, 212 


FELICIDAD 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que preo0u- 
parse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado y patentado y aprobado 
por el Superior Gobierno de la Nación con el 1% 23875, que está dando resonancia mundial, denominado 
"PARISVIRIL”. Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo sobre cerrado, sin membrete, un lindo 
libro con finas o interesantes fotografías e instrucciones, precios, etc., etc.,, mandando pesos uno moneda na- 
cional a nombre de ORTOPEDIA MODERNA o personalmente, Calle Lavalle 1465. Buenos Aires. Unicos 
. representantes en la República Argentina. Unión Telefónica 5637, Mayo, 


Piedras, 372 - Buenos Alres. 
Sírvanse enviarme los folletos explicativos que esa 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curso de... 
Nombre. . 
Dirección, 
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M ADRES- Por la manána, ante todo, 


protejed la salud de vuestros niños 


Nada hace más feliz a una madre que ver a sus.niños,sanos y robustos. Los 
males que comunmente les aquejan, coma fiebres, diarreas y desarreglos del 
estómago pueden prevenirse con sólo poner un poco de “SAL, DE FRUTAS” 
ENO en el vaso matutino de agua fria o caliente— Hace que los intestinos 
estén siempre limpios interiormente, evitándose asi enfermedades serias. 


Y “FRUIT 
E, LY SALT” 


SAL DE FRUTA. 


posee, en forma concentrada las propiedades más valiosas de las frutas frescas 

maduras, y obra con la naturaleza estimulando suavemente los órganos digesti- 

vos y eliminativos. Restituye esa limpieza interna perfecta que tan necesaria es 

para la conservación de la buena salud y para el restablecimiento en casos de 

fiebres v otros males comunes. Es una bebida espumosa, refrescante y saludable 
que por más de cincuenta años ha hecho felices ajóvenes 
y viejos en todas partes de) mundo. Dese a los niños 
o tómese a cualquiera hora. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


PREPARADA EXCLUSIVAMENTE POR 


C. ENO, LTD. 
LONDRES, INGLATERRA 
AGENTES EXCLUSIVOS 1 


HAROLD F. RITCHIE é CO., Inc. 


ult Salt” y “ENO” NUEVA YORK TORONTO SYDNEY 
y el pere del envase onbapn 
nuestra marca de fábricaregistrada, 
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El señor Roberto Danamaría, director del presti- 
gioso diario local “El Independiente”, rodeado por 
un núcleo de amigos que lo hizo objeto de una 
demostración de aprecio por su brillante actuación 
periodística. 
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tesoros. 
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LOS ELOGIOS 


Voltaire hizo un entusiasta elogio de Haller, el sa- 
bio botánico suizo, y poco después supo que éste ha- 
blaba muy mal de él, juzgando inmerecida su fama. 

—¡Es posible que los dos estemos equivocados ! 
-— contestó Voltaire a quien le trajo la noticia, 
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Personal directivo y docente del Colegio NY 2, que 

tributó una demostración de aprecio a la señorita 

Concepción Gálvez, con motivo de haber sido ascen- 
dida a subdirectora. 
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POR UNA QUEJA 

Lamentábase en un café el célebre trágico francés 
Lekain de que se le hubiera reducido a la mitad la 
pensión de doce mil libras que disfrutaba, 

—¡Cómo! — gritó un viejo oficial. — ¡Es poco 
seis mil libras para un histrión, cuando un hombre 
como yo cobra infinitamente menos! 

—¿ Y el derecho para decirme eso no vale dinero? 
— contestó Lekain. 


LINTERNA 


» 
Esta nueva mejora 
suprime el incoveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


S. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Sec, Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs, As, 


Cda 


El nuevoen- 
vase, provisto 
de un embu- 
do, permite 
transvasar la 
sal sinelmás 


pequeño des- 
,¿perdicio. 
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Camiones Ford 


El camión Ford se provee con 
el tipo de carrocería más apropiada 
para el objeto a que se le destine. 


Infinidad de almacenes, tiendas, 
panaderias, bazares, lerreterias, 
farmacias, carnicerias, etc. han 
resuelto el problema de reparto 
rápido y económico de sus mer- 
caderias adoptando camiones Ford. 


A Vd. le será también muy útil, 


Pida una demostración sin compro- 
miso al-Agente Ford más cercano. 


CHASSIS CAMION 


$ 1.370 


»/v:, BUENOS AIRES 


Puede adquirirse por el Plan Semanal 


w 


o 


VISITE NUESTRA 
FABRICA 


15 horas, habrá un guia a su 
1 disposición. 
AUTOS : CAMIONES - TRACTORES E — W.VILLAFAÑE 40, la, AIRES 
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Es incomprensible cómo esta legumbre, que for- 
ma parte integrante y no despreciable de la clásica 
olla española, y que se ha incorporado también a la 
cocina nacional, no se haya acriollado o extendido 
en igual forma y proporciones a la tierra, esto es, 
a su cultivo, que, en verdad, es in- 
significante en lo que se refiere a 
la extensión que ocupa y que no 
pasa quizá de cinco mil hectáreas 
en total; tiene, sin embargo, zonas 
propias y adecuadas en todo el terri- 
torio, podríase decir desde la provin- 
cia de Buenos Aires, al norte, aun- 
que las de mayores aptitudes son las 
provincias del norte, Efectivamente, 
es en Tucumán, Salta y Santiago del 
Estero donde se ha extendido más, 
y donde más resultados se han ob- 
tenido es en la provincia de Córdoba 
y propiamente en las regiones de Río 
Segundo, Cruz del Eje y Serrezuela. 

Naturalmente que la producción 
de las zonas mencionadas, escasa y 
deficiente, no responde ni en lo más 
minimo a las necesidades del con- 
sumo que reclama la densa colecti- 
vidad española que hace uso exten- 
so de esta legumbre, como asi el res- 
to de la población de argentinos y 
extranjeros. La estadistica, como 
siempre, nos ilustra ampliamente so- 
bre este particular y nos hace saber 
que en los dos últimos años, la importación de gar- 
banzos ha pasado de dos millones de kilogramos por 
año, por valor de más de cuatrocientos cincuenta mil 
pesos moneda nacional, Nuestro proveedor más cons- 
picuo es España, como se comprende, pero le sigue 
muy de cerca Chile y después Francia; la primera, 
porque los cultiva en gran escala, pues les dedica 
más de doscientas veinticinco mil hectáreas, con una 
producción que pasa de catorce mil quintales, 

El producto español en 
nuestro mercado de con- 
sumo tiene el predominio, 
no solamente por su volu- 
men, sino también por el 
precio elevado que se ex- 
pende, que, al menudeo, 
varía entre pesos 1,20 y 
1.90 $ el kilo; el de Chile 
vale algo menos, de 80 a 
85 centavos el kilo; y el 
garbanzo de nuestra pro- 
ducción se cotiza al mo- 
desto precio de 50 a 60 
centavos el kilo. Ello de- 
pende, como es natural, de 
la clase del grano, que en 
este último caso es peque- 
ño y de aspecto inferior. 

Estas mismas circuns- 
tancias y condiciones nos 
inducen a pensar que po- 
driamos fomentar este cul- 
tivo en sa máximo grado, 
porque tenemos extensas 
zonas, y muy aptas, para su explotación remunera- 
tiva, y amplio campo, en el mercado de consumo, 
para su colocación permanente, 

El garbanzo común (Cicer arictinum) es una plan- 
ta anual de la familia de las leguminosas de tallo 
erguido, pubescente, glandaloso, que alcanza 50 a 
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Hojas y frutos 
de garbanzo. 


En la sierra de Córdoba, limpiando a mano, la 
cosecha minima. 


GARBANZOS 


60 y hrista 80 centimetros de altura; sus hojas, com- 
puestas de 13 a 15 folialas u hojitas, oblongas, ase- 
rradas, agudas; sus flores, con pétalos blancos o vio- 
letas; y su fruto es una vaina que contiene una 0 
dos semillas, redondeante. arrugada, de color amari- 
llo sonrosado elaro, 

Se conocen diversas variedades de 
garbanzos, pero las más conocidas y 
cultivadas, en España sobre todo, 
son: el garbanzo comestible, el re- 
dondo, el común y el negro. El pri- 
mero es la mejor variedad, por su 
grano grueso, de piel arrugada, en 
su parte superior con punta encor- 
vada y de color amarillo pálido; el 
segundo, de menor volumen, de for- 
ma esférica, de piel lisa, sin arru- 
gas, de color amarillento, y el ter- 
cero, el común, de forma oblonga, 
de piel muy arrugada y de color 
amarillo sonrosado; el negro casi 
no se cultiva; y de todas ellas, la 
primera variedad, por su forma, ta- 
maño, calidad del grano y rendimien- 
tos, es la más recomendable. 

Jl garbanzo es de cultivo muy 
antiguo en Europa, €, investigando 
su Origen, resulta que es de patria 
desconocida, Se sybe que los egip- 
cios lo cultivaban, aunque no se en- 
contraron sus granos en las tumbas 
de los reyes porque se le considera- 
ba fruto vulgar e impuro: los griegos lo conocían 
también con el nombre de “erebinthos”; y lo mis- 
mo los latinos, quienes, sin embargo, le tenízm en 
concepto igualmente despreciativo. No se le ha en- 
contrado en estado espontáneo en ninguna parte; 
pero se le supone originario de oriente y mediodía 
de Europa, entre Persia y Grecia. 

Esta planta es de clima templado y cálido; teme, 
por tanto, las heladas; exige tierras sueltas, frescas, 
profundas, y bien trabaja- 
das; en las muy calcáreas 
no da bien; debe sembrar- 
se en primavera, pasado el 
peligro de las heladas, en 
líneas distantes de cin- 
cuenta a sesenta centime- 
tros y a golpes, dejando 
tres o cuatro granos cada 
veinticinco o treinta centí- 
metros y en razón de se- 
tenta a ochenta kilos por 
hectárea. Conviene renovar 
la semilla con frecuencia, 
para evitar su degenera- 
ción se mantiene limpio 
el terreno con  carpidas 
frecuentes, y se cosecha y 
trilla, más o menos, como 
los porotos. Puede rendir 
de mil a mil quinientos ki- 
logramos por hectárea y 
con buena cosecha hasta 
dogs mil, lo que, dado su 
precio, resulta una produc- 
ción sumamente remunerada; pero a condición de 
explotarló en zona económicamente apta, donde el 
arrendamiento del suelo y el flete, ferrovizrrio no 
sean muy elevados; en estas condiciones puede cul- 
tivarse con seguridad de éxito satisfactorio y re- 
munerativo, 
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De Indiscutible Mérito 


Para que una agencia de los Automoviles Dodge 
Brothers lo ponga en venta, un producto tiene que 
haber demostrado satisfactoriamente que es de un 
valor intrinseco extraordinario. 


Los camiones y ómnibus Graham Brothets, desde 
hace años y más que nunca hoy dia, han probado 
definitivamente que merecen, tal distinción. Segun 
la matriculación oficial, ocupan el primer puesto del 
mundo en la categoría de vehículos de tonelada y 
media y entre los primeros en los de tonelada. Son 
vehiculos que por su excelente servicio y durabilidad 
mantienen en alto el inestimable prestigio de que 
gozan las agencias Dodge Brothers por limitarse a 
vender solamente productos de indiscutible mérito. 


GRAHAM BROTHERS 


Detroit, VU.S.A. 


Una Division De Dooce Drotrers Inc 


JULID FEVIRE Y CiA. 


AV. LEANDRO N.ALEM 1620 -1640-BSAS 
SUCURSAL, ROSARIO ENTRE RIOS 579 


CAMIONES GRAHAM 
BRROTHERS Peas 
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tomando parte 
en este acto 
un conocido 
núcleo de jóve- 
nes aficionados. 


función teatral 
organizada a 
beneficio de la 
Asociación 
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DIAGNOSTI- 

HERNIAS - REMONDINO RAYOS xo DOS Y IRA 
TAMIENTO de 

CARLOS PELLEGRINI, 119 las enfermedades, 

Casa la más importante de Sud América. Instalación moderna de la casa Siemens $ Sohucker 
36 años de existencia, Aparatos herniados ] nstituto M édico d e Fisi ot erapi a 


modernosconfeccionados expresamente para 
cada caso de hernias. Retención completa, del Dr. C. SANCHEZ AIZCORBE 
PIEDRAS, 387 — U, T, 4660, Rivadavia, 


Aplicación exacta sin molestia alguna, 
Consultas de 8 n 12 y 14 a 18 


No compre un aparato sin visitar a REMONDINO, 
| NUESTRO OBSEQUIO y 


e 
- 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en coloros na- 4 
turales de las distintas clases ¿Y 

do nves que cultiva el 
* CRIADERO EXCELSIOR"* 
tel más importante 
de la América del 
3ur, establecido 
hince 87 años), con 
deseripción de Ins 
razas, Alimentación y en- 
termedades, remitimos al quo 
ecavie $2 "Y: ofrecemos además 
sos siguientes libros ilustrados: “Ma- 
nual denvicultura*Y(sobre incubadora 
e implementos modernos) $1,20, “La p 
w"wía de abejas” $ 0,50. “La conserva- , 

ión de frutas” $ 2, “Industria Lechera” $1.50, La aclaa lón 
competa en $6.—"%. Oferta limitada, Escriba en seguida, 


EXPOSICION EXCELSIOR - Belgrano, 499, Bs. As. 


REGALAMOS 


Relojes, pulseras, anillos y otras alhajas oro 
18 K. R. a toda persona propagandista de nues- 
tros artículos, entre sus amigos y relaciones, Sin 
gastarun centavo obtendrá importantes regalos. 
No le pedimos dinero y remitimos el catálogo 
gratis a quien lo solicite: por carta. Sin ningún 
trabajo conseguirá una alhaja gratis. Con el ca- 
tálogo de alhajas enviamos un almanaque y tar- 
jota perfumada de £ran novedad. 
PIDALO HOY MISMO A; 
JOYEROS UNIDOS (C) 


Calle WORENO, (994 — Bn. Aire 


ROSENBERG y MACK el) 


Cama de hierro, esmaltada a fuego, con 
Comprando diroo- elástico imperial a tejido doble, reforzado, 
tamento en la con estiradores de dos plazas $ 40.— de 
tábrica so ahorra 1 1/2 plaza $ 34— de una plaza, 4... 


a: Fábrica y Exposición: CORRIENTES, 2570 
UV. TY. 0072, Mitre a Coop. Y. 713, Oontral. 
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Una Revolución en la Construcción 
de Molinos a Viento 
EL NUEVO MOLINO DE ACERO 


FAIRBANKS- MORSE 
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E CARACTERISTICAS PRINCIPALES : po 
: CONSTRUIDO ENTERAMENTE DE ACERO . 
¿| LUBRIFICACION AUTOMATICA (Se aceita una vez al año). || 
[|| REGULARIZACIÓN AUTOMATICA DE VELOCIDAD || 
E CARRERA RAPIDA HACIA ABAJO a 
. PIDAN DETALLES . 
3 3 
E ¿ 
El E 
¡|| HENRY W. PEABODY éz Cía. |' 
E 3 
¿| Av. DE MAYO, 1370 - (Galería Barolo) - BUENOS AIRES |: 
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Enlaces 


Del Hoyo »- Irigoyen. — Lobería. 


la aclaman como el la- 
xante insuperable. Pues 
basta tomaf por noche 


lo 2 
PILDORITAS 


REUTER 


para regularizar 
el intestino más 
rebelde. Compruébelo. 


Novo » Oscoz. — Ayacucho. 


EN TODAS LAS 
FARMACIAS 


Malamud - Kuperman. —— Capital. 
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Reemplace la Batería de su Lampara Ó 
| de Bolsillo 


con a 
PILAS UNIT CELL 


¿Duran Más? 
VILA, MARZONI Y CIA, 
Rivadavia 1447-51 
Buenos Aires 


== Sirven y Mejoran (ualguier 
SA Estilo de Estuche 
Para la venta en todas partes de Lámpara deBolsillo 
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por cartas escritas desde Inglaterra por la 

hija de Rosas a varias amigas y a algún ami- 
go de Buenos Aires. sas cartas se leen con el 
interés que provoca todo lo relacionado con hom- 
bres que, como aquél, tanto sitio ocupan en la his- 
toria nacional; pero resultaría vano el empeño de 
buscar en ellas alguna trascendencia histórica, sal- 
vo en muy contados pasajes de relativa importan- 
cia nada más. La figura de Manuelita se destaca 
de esos documentos por algunos de los aspectos más 
simpáticos que puede ofrecer una mujer: hija, es- 
posa, madre; más, a la verdad, no son ésos los as- 
pectos que más interesan a la generalidad de los 
lectores, que encuentran mayor agrado y enseñan- 
za en las páginas que el distinguido autor ha dedi- 
cado a presentar a Manuelita en el papel de hija 
ra í 
p 
| 


: / A mayor porción de este volumen está ocupada 
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DISCURSOS 
IMAGINARIOS 


L autor de estos Discursos 
[ Etsssinarios pertenece a la 

categoría de los poetas que 
escriben en prosa. Nos limita- 
mos a decirlo sin la menor in- 
tención de entrar a discutir la 
ardua cuestión de si debe o no 
debe llamarse poeta a quien no 
escribe en verso. El señor Allende, que es muy 
joven todavía, a juzgar por su retrato, es un poela 
optimista, un poeta que espera y confía en el triun- 
fo de la Libertad, de la. Justicia, del Amor, en la 
Ciudad Futura que ha de habitar algún día la Hu- 
manidad feliz, “La Humanidad — escribe — per- 
sigue, a trayós de las generaciones y de los siglos, 
un luminoso sueño de Justicia y de Amor”. A la 
realización de ese sueño quiere contribuir el au- 
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£ aquí un escritor que nos 
Hess sencillamente una 
historia vulgar, pero muy 
conmovedora; conmovedora, so- 
bre todo, porque desde las pri- 
meras páginas comprendemos 
que se trata de un fruto de sin- 
/ ceridad, por decirlo asi, El se- 
ñor Durán, poeta de los legítimamente consagra- 
dos, se inicia, según presumimos, como novelista, 
y lo hace en excelentes condiciones. A muchos lec- 
tores de gusto no muy seguro parecerá, quizá, un 
romántico, un sentimental, y sonreirán con bonda- 
dosa suficiencia; es verdad lo de romántico y sen- 
timental, pera la sonrisa estará demás, porque esta 
novela, a pesar de ciertos pequeños defectos de com- 
posición, perfectamente explicables por ser la pri- 


A "DPSCURSDOO 
VIGENTE 


MARTIRES 
ALONSO 


del tirano. No todas las opiniones están acordes en 
que la futura señora de Terrero dulcificase extra- 
ordinariamente el ambiente que la rodeaba, atenuase 
muchos males y mitigase muchos dolores; pero hay 
algo de emocionante en su gran ternura y cariño 
por su padre, a pesar de que, según se da por bien 
averiguado, no respetó éste en el hogar mismo la me- 
moria de doña Encarnación, Habrá, por lo tanto, que 
ahondar más en el estudio del carácter y de los 
hechos de Manuelita durante la tiranía paterna, pa- 
ra tener de ella un retrato más completo que el que 
se nos presenta en este libro, cuyo autor ha tratado 
su asunto con singular delicadeza de espiritu y con 
aquellas bellas prendas literarías que, junto con su 
erudición de buena ley, le han ganado tan elevado 
puesto en nuestro mundo intelectual, 


IMAGINARIOS” 
ALLENDE 


tor y espera que contribuyan todos, con laboriosi- 
dad, con honradez, con lealtad y con verdad. Los 
escritos contenidos en este pequeño volumen van 
todos ernderezados a ese fin, y algunos de ellos 
mueven a pensar que el señor Allende olvidó la 
belleza como complemento de aquellas condicio- 
nes para la realización del ideal. Pero no es por 
esto por lo que hemos dicho que el autor es poeta 
que escribe en prosa, sino por el vuelo de su fan- 
tasía, por el calor de sus sentimientos, por la mu- 
sicalidad de su estilo y sobre todo por su decidida 
afición a la metáfora, que emplea tan acertada y 
oportunamente, como el poeta mejor inspirado, Y 
nada digamos de la riqueza de su imaginación, de- 


mostrada con este libro como. el filósofo demostra- 
ba el movimiento. 
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mera, está llena de bellas páginas. La acción nada 
tiene de extraordinario; es, como ya apuntamos, 
una historia vulgar, en el sentido corriente, Las 
esposas desgraciadas son, en efecto, muchas, y Neli 
no es una excepción; lo excepcional es que el autor 
tiene el don de comunicar su emoción al lector sin 
necesidad de echar mano de recursos aparatosos 
de ninguna clase, Todo, en su novela, sigue senci- 
llamente su camino; y son los hechos, las figuras, 
hasta la naturaleza, los que conmueven al lector. 
En medio de tanta novela, cuyos autores parecen 
complacerse en buscar lo extraordinario, la del se- 
ñor Durán hace un efecto sedante. Es de justicia 
advertir también que la vida, las personas, los pai- 
sajes provincianos, están trazados sin aquel matiz 
de exageración que tan frecuentemente los torna 
grotescos cuando no inútilmente solemnes, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


“y 
q ER 


BE R 
CARLOS 


la obra de un literato, ni de un filósofo, ni de 

un historiador de profesión, por decirlo así; 
pero hay en ella buena literatura buena filosofía 
y buena historia. Apesar de la diversidad de 
los asuntos de que trata, tiene, como muy bien 
advierte el autor, una profunda unidad: la de 
un espiritu que sin medios adecuados, debiendo dis- 
tribuír sus horas entre sus deberes de ciudadano y 
su delicada labor profesional, obedeciendo a un es- 
timulo interior, ha buscado con empeño, encontra- 
do y seguido su arduo camino. En lo que no es- 
tamos de acuerdo con el autor es en aquello de la 
falta de medios adecuados, pues la lectura de su 
libro demuestra, aún al más inadvertido de los lec- 
tores, que los posee abundantes y los utiliza con 
seguridad y eficacia, Berthelot, Dante, Camoens 
son objeto de sendos y fundamentales estudios, y 
esa selección, en su aparente -diversidad, deja ver 
claro que existe en el libro la unidad espiritual de 
que habla el autor, sin que su cuarto estudio, “La 
Paz del Mundo”, aparezca como elemento discor- 
dante, Dueño de vastísima cultura clásica y moder- 
na, diremos, el señor Melo habria sido humanista 
de primera fila en los tiempos en que los huma- 
nistas triunfaban; pero les habría llevado una ven- 
taja; mayor penetración en los grandes problemas 
no propiamente intelectuales y filosóficos que afec- 
tan a la humanidad, al hombre como ser no sólo 
inteligente y pensante. Este es uno de los mayores 
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H aquí un libro que conviene guardar, No es 


Á. 


de que el periodismo no lleva a ninguna parte 

sino con tal de dejarlo, se resolvió a colgar la 
pluma — pluma de periodista y de poeta — y de- 
dicarse a-—trabajos campestres, en los cuales anduvo 
con tanta fortuna que llegó a ser rico y pudo ayu- 
dar pecuniariamente a los poetas jóvenes y melenu- 
dos que a él acudian para no perecer de necesidad. 
liste es, en suma, el argumento de la novela del se- 
ñor Salaverri, uno de los más fecundos y leídos 
escritores de ambas orillas del Plata, cuya biblio- 
grafía es ya bastante abundante a pesar deyno haber 
dejado todavía de ser joven. No nos parece que ésta 
sea la mejor de las novelas del señor Salaverri; pe- 
ro es incuestionable que su tesis, condensada en el 
título, es de aquellas que pueden hacer pensar a los 
poetas y periodistas que quieren abrirse camino, co- 
mo se dice, en la vida, Es, por otra parte, una tesis 
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¿Atractivos del libro del señor 
Melo, que corresponde asi a las 
más acentuadas inclinaciones ac- 
tuales de la humanidad civiliza- 
da. La ciencia, indispensable ya, 
a lo menos en cierta medida, 
para la conveniente considera- 
ción de los fenómenos socia- 
les y humanos, tiene también su parte en “Her- 
mes”, cuyo autor cree en la solidaridad del hombre 
no únicamente con el hombre sino también con el 
sistema físico de que forma parte la pequeña gota 
cósmica que habita, lisa relación, nos dice el señor 
Melo, “parece permanecer latente en el alma de la 
mujer, que con su función de transmitir la vida y 
con ella la psiquis, no es extraño que pueda tener 
la vocación obscura de alentar a ésta en la ab- 
negación y en la fraternidad, Ella fué el centro 
moral de las primeras comunidades pacíficas, Ella 
acompañó, propagó y mantuvo siempre los grandes 
movimientos religiosos y orales; y, para algunos 
pensadores, es ella la que puede con mayor efica-_ 
cia trabajar en la reconstrucción de la vida inte- 
rior.” A pesar de ello, a pesar de la cooperación cons- 
ciente o inconsciente de la mujer, es largo y di- 
fícil el camino hacia un orden de existencia supe- 
rior propiamente humana. Libros como éste tan 
lleno de bellezas de todo orden y tan elevadamente 
inspirádo, pueden servir para distraer log largos 
rátos de descanso que la fatiga de la marcha 
impone. 


PFIVIR" 
SALAVERRI 


desconsoladora para el porvenir 
de la poesia y del periodismo, 
pues si todos los poetas y los 
periodistas hubiesen de dejar la 
pluma para dedicarse a trabajos 
campestres, seria de desesperar 
del futuro intelectual de la tie- 
rra. En el medio está tal vez, 
como siempre, el mejor camino: labrar la tierra, 
engordar animales, y en los ratos de ocio escribir. 
Acompaña a “Deformarse es vivir” un cuento lar- 
go, o novela corta, que deja ver cómo es duro el 
corazón de ciertas gentes, y en ella, como en la an- 
terior y en todo lo que el señor Salaverri es- 
cribe, se advierten las notables condiciones li- 
terarias que tan merecida fama le han ganado en 
su patria y fuera de ella. , 


di Selacisón de Meios Bons 
Detormarse?, 
es vivir 


ESAPARECERÁ algún día la pobreza del mundo? 
Dri inclina a creer que no, y ello es causa 

de que en la inmensa mayoría de los casos los 
pobres tengamos cierta resignación que contribuye 
a desamargar la vida. Ahora, es claro, en la pobre- 
za hay también sus jerarquías: hay los pobres y los 
más pobres, en una gradación que parece infinita, 
pues cuando se eree que ya no es posible mayor po- 
breza, se halla un caso que demuestra no ya la po- 
sibilidad de que la haya, sino la seguridad de que 
la hay. Los pobres del señor Barletta son de los 
más pobres; «son lastimosos los cuadros de su po- 
breza, que el autor, con algún exceso en la descrip- 
ción, oírece a sus lectores. Le falta cierta sobriedad, 
esa sobriedad de estilo que contribuye en tanto 
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grado a que escritos como los 
suyos ed se Ps o , ¡ 
ser considerados como mera li- ve $ 
teratura, Por lo demás, es fuer- INE 
za reconocer que la pobteza, ¿LOS POBRES 
en muchos de los casos que nos kl CUATE 
presenta, es tanto material co- » ¡ 
mo espiritual. Será efecto de 
la pobreza misma, a juicio del 
autor; mas lo cierto es muchos de sus pobres 
son doblemente pobres porque son malos. De todas 
suertes, un libro en que se descubren sin esfuerzo 
agudas dotes de observación, puestas en ejercicio 
con un estilo que, como ya se dijo, ganaria 
mucho si fuese más sobrio, más preciso. 


CARAS Y CARETAS 


De Bernal 
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Diversos aspec- las autoridades 


7 
+ 
tos de la so- AE , ; o civiles y ecle- ; 
lemne proce- PO E Y Ñ de | siásticas en ho- $ 
sión inde! dia , ; : p Pa de A $ 

organizada con MEG AS PERE eñora de La 
asistencia de e . ES . Guardia. 
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podrá ganar si tiene la preparación necesaria, Esta preparación se la daremos 
mediante un MINIMO desembolso mensual, sin que usted desatienda sus 0cu- 


paciones, ylerezalaremos loslibros de estudio, sobres, papeles, diploma, etc,, eto, 
p | D A nuestro folleto *“*PATRIA Y PROGRESO” Visitenos o mándenos este cupón. 


con detalle de los mumerosos cursos que 
E A O aso ao | Escuelas Politécnicas del Plata 
.—Dibu. ecánico. Jefe 

talleres.Maquinista, Tésnico mecánico,Ingeniero mecánico, Téc- | C. PELLEGRINI, 1130, BUENOS AIRES, 
nico electricista Ingeniero electricista, Técnico mecánico electri- 
cista, Ingeniero mecánico electricista, — CURSOS COMERCIA- 
LES:—Goronte, Tenedor de libros, Contador, Teneduría, Perito | NOMbTO.......omoo» mr 
mercantil, Secretario, Jefe de correspondencia, MATEMATICAS, — CONSTRUC- 
CIONES, — Constructor, — Arquitecto constructor, Ingeniero arquitecto, Ingeniero | Dirección .......ooommnsommsospromor.*.?””.o 
constructor, — CURSOS ESPECIALES, — Radiotelefonía, Chauffeur, Mecánico 

automóvil, Dibujo artistico, Profesor de dibujo, Técnico agrimensor, Avicultor, Me- 
cánico agrícola y muchas cosas más, 

UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO 


II RRIIITN Enano IceoociccciScicIciccnccccncercccossass 


UNICA MUEBLERIA CON 
TALLERES PROPIOS 


biseladas, mármoles finos, regias aplicaciones de bron- moles finos: y lunas biselad 
ce. Compuesto de ropero de 3 cuerpos con cuerpo cen- e 1 adas, a... $ 
tral entrante, cómoda-toilette con alas mo- SILLAS Viena, $ 48. media doc. CAMA hierro $ 25. 


vibles, cama-camera con elástico reforzado, 335 SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
mesa de luz con repisa, percha y toallero, a $ BLES SOLICITE CATALOGO. Se remite gratis. 


Bonito dormitorio, en roble Norteamericano, con lunas | COMEDOR Roble, 9 piezas con már- 350 
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SÍ E 


Si estudia una profesión llegará a ser rico. 


Llene y mándenos este cupón y recibirá gratis un manua! para aprender a escribir 
a máquina, y folletos explicativos de las profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía los 
ejercicios por correo para que nuestros profesores se los corrijan. 


TENEDOR de LIBROS 
TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA 
ARITMÉTICA. 
DIBUJANTE 


“ESCUELAS SUDAMERICANAS” 


de enseñanza por correo. 
1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES 


(Las escuelas más grandes del mundo) 
Fundador: P,C, RYAN, Contador Público Nacional. 


Localidad €. O, 


ELECTRICISTA 
CONSTRUCTOR 


CONDUCTOR de MO- 
TORES AGRICOLAS 
Conrapor MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 
MECANICO 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 
OPERADOR CINEMA. 
TOGRAFICO 


REGALAMOS A LOS ALUMNOS: sorgo PP. 
libros de estudio, díploma al terminar, 


Davolvemos el dinero al alumno 
Garantía: oo durante los dos pri- 
meros meses de estu esta garantía, que 
cumplimos fielmente, debiiios la gran prosperidad 
alcanzada por esta Institución. 
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Bodas de Oro y de Plata 


AGUA MINERAL 
NATURAL DE MESA 


D 


PISMANTA 


a más agradables La más pura 


EL AGUA MINERAL 


PISMANTA 


ES UN VERDADERO DON 
DE LA NATURALEZA 


Solicítela en todos los hote- 
les, restaurants, bars, confite- 


rías y almacenes del país. 


CONCESIONARIOS: 


Larroquette y Cía. 
C. PELLEGRINI, 1047 
BUENOS AIRES 


Señor Vicente Tamburrino y su esposa Isabel Lai», 
cuyas bodas de oro han colebrado recientemente. 
— Capital. 


El señor Jacinto Ferro y su esposa señora Jaba Már- 

quez rodeados por sus hijos y nietos el día en que 

festejaron sus bodas de plata matrimoniales. — 
Villaguay. 


Los esposos Fottarelli-Carboneri, que celebraron recien- 
mente el 259 aniversario de su enlace. — Capital. 


El señor demos Gullklamelon y su esposa señora Ma- 

riana Peyrot rodeados por sus descendientes el día 

que festejaron sus bodas de oro matrimoniales, — 
S. A. de Areco. 
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CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


PASTILLAS: del Dr. ANDREU, 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A Ss Ei A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche, 


reumatismo por crónico que sea. 


Calca Tapul, Kilómetro 448, Rio Negro, E. C. Patagónico, mayo 27 de 1925. 
Señor doctor Sanden. — Carlos Pellegrini 105. — Buenos Aires, 
Muy señor mío: Después de saludarlo, tengo el agrado de mani- 

festarle que gracias a su Faja Eléctrica, me encuentro completa- 

mente bien de los dolores Reumáticos que venía sufriendo desde 
hacía diez años, sin encontrar remedio que me aliviara, En 
prueba de agradecimiento, le autorizo para que haga uso de ésta 
en bien de los que sufren, 
Con el mayor agradecimiento, saluda a Vds. muy atte. $. S, S. — 
Firmado: José Villar. Clo. Sr. Serapio Contín, — Río Negro. 


Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; 
ellos describen cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias 
y sin interrumpir sus ocupaciones. Son gratis y libres de porte. Toda 
consulta es completamente gratuita, 


Cía. “SANDEN” — Carlos Pellegrini 105, — Buenos Aire 


La electricidad falvánica devuelve la elasticidad a los tejidos relajados, 
cierra la herida y la curación es un HECHO. — Pida datos hoy mismo a 


Cía. "SANDEN” C. PELLEGRINI, 105. 
(SECCION $.) Buenos Aires 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla: “VIGOR” SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, para todo hombre DEBIL 


Cía. “SANDEN” C. Pellegrini, 105, Bs. As. - Horas de oficina de 9 a 18, 
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De San Juan 
A PE 


19 


¡ee 


Público estacionado en la plaza 25 de Mayo esperando la llegada de la carrera ciclista interprovincial 
Mendoza - San Juan. En el óvalo: Antonio Giménez, delegado del club ciclista San Juan, que se adjudicó 
el triunfo haciendo el largo recorrido en 12 horas y 42 minutos. 
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COMme all] 


Satutíae 


Si sus riñones funcionan mal. 
Pues además de ser un pode- 
roso disolvente del Acido Urico, 
es antitreumático y laxante. 


«SALVITAE» no debilita el or- 
ganismo ni afecta el estómago 
como sucede con la mayoría 
de los remedios similares. 


Dep.: ILLA y Cía. Maipú 73. Bs Aires. 
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L comoawWw ey avus queta/ 


le 
NOTAS DE VIAJE, POR REDONDO i 


El camarero de Sarrasqueta, como Recorre el barco tocando la cam- Sirve de camarero en todas las 
todos los de a bordo, ejerce mul- panilla, llamando a los pasajeros comidas, con rapidez, elegancia y 
titud de oficios, con lo que de- a la mesa, para comer o cenar, aseo, 

muestra su saber y cultura, 


DANA 
D 


TN 
en 


GU 
A 


Hace la limpieza y arreglo del ca- Rasca con facilidad sin esfuerzo Toca con estrépito y simultánea- 

marote y mata por persuasión a el contrabajo en los conciertos mente, varios instrumentos en la 

las cucarachas que nos acompa- después de la cena. banda militar, para que bailen los 
ñan en el viaje. pasajeros. 


Por la mañanita, prepara y sirve Y mientras Sarrasqueta se baña, Y al recibir una espléndida pro: 
el baño, con agua fría, templada le lustra los botines con cera y pina de quinientos millones de 
o caliente. / crema. marcos, que importan setenta cen- 
tavos en cobres, se deshace en 
multitud de reverencias de profun- 

do agradecimiento, 
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De Quilmes 


Los esposos Amaral-Gavilondo rodeados por un núcleo de distinguidas familias que asistieron a la reunión 
social realizada en su domicilio en honor de su hija, señorita María Amaral-Gavilondo. 


II IL tica act riiilarcaróradas 


PR rr ceci rcciaiatto 


... 
oro rr rior III III rr rr..... 


AIAIIIIROREIIIIIIIIII TI II II PEIIIIIIIrIr rra rr ro 


70 


32 


El rincón más sano Y | 


delicioso de la Argentina [$ 
| para toda época del año. [ga 


a A a 
Sonomieino;" 
SATA 


"S, 


ACORDEON “"MESCHIERI!” 


enchapado 
en mosaico 
natural, se- 
pp gún dibujo, 


da polvo de 
4 metal y mo- 
tal en la par- 
4 to de los ba- 
4 jos. Voces de 
1 ACERO 0x- 
== == =41 trafino con 
A | ¿Para 
¡Etna COSO Cocoa A o: 55. 


Ll 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


Antes de efectuar sus compras pi Con:21 ce. 26.- 
da nuestro gran Catálogo ilustrado, Y 8 bajos, 


1083, SARMIENTO, 1083 


ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES 
1 E  “MESCHIERI” 


tipo a piano, rincones 
de metal según dibujo, 
J voces de ACERO muy 
fuertes y armoniosas, (| _ 
Planchitas separadas EA 
y casteles  desmonta- (ys 
bles. Preojo: con mé- PEN 
todo para aprender a | 
A tocar sin maestro, su]h H 

H correspondiente  co- JH | 
rrea y embalaje gra- 
tis. Con 21 teclas y 
12 bajos, po- 30.- 


arrepentirá. 


JOSE NAVA. Calle Piedras, 1431. Bs, As. 


4 SE E 


CREMA NAVA 


La mejor crema para afeitarse. 
Aíféitese una o dos veces y no se 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 


fesor Albeat, Procedimiento único que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo, Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, Ultima pala- 
bra de la ciencia, Representantes en Sud Ámé- 
rica; F. Más, Entro Ríos 130, Buenos Aires, 
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LEONARD PRODEL $ 
e. FAJAS DEL E. 


A. 2) 


Esta es la 
Marca que garantizará 
en su faja un resultado 
positivo. 


Por su perfecta adaptación y por la 
excelencia de los materiales en ellas 
empleados, 
las “FAJAS del Dr. DIVAI”; 
marchan a la vanguardia de todas 
sus similares. 


El singular éxito que hemos obte- 
nido en los casos de: 

Obesidad, 
Estómago caído, 
Riñón flotante, 
Embarazo, 
Eventración, 
Hernias Umbilicales, etc., etc., 
nos dan el derecho de asegurar, con 


su empleo, la satisfacción más ín- 
tima y su más grata conformidad. 


Solicite catálogo gratis 
y será un convencido. 


LEONARD PRODEL 


1172 - Avenida de Mayo - 1172 - Buenos Aires. 
(FRENTE AL PARIS HOTEL ) 


Casa Matriz; 1l rue Saint Lazare 
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De Mercedes 
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Los esposos Marchiano y Obes rodeados por sus descendientes y amistades, el día en que celebraron 
sus bodas de plata matrimoniales. 


MA A 


FALIERES 


crecimiento. 


a EN 


LA FOSFATINA 


asociada a la leche es el alimento má 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 


. Conviene a log estómagos delicadog. 


6, Rue do la Taoherle, PARIS, y Farmacias 


Gracias a 


Gets-11 


Nunca sabrá cuan 
fácil puede des- 
hacerse de los ca- 
llos y callosidades 
hasta que haya 
usado “Gets-1t.” 
Simplemente aplí- 
quense unas gotas 
y el dolor intenso 
desaparece, elca- 
llo ge encoje y 
pronto podrá 
arrancarlo con 
los dedos. Nunca falla. 
Cuesta muy poco. Se 
vende en todas partes, 
E. Lawrence € Co., 
Chicago, E. U. A. 


Unicos importadores: MENDEL y Cía. 
Buenos Aires. 


Guardia Vieja, 4439. 
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ORTOPEDIA SCATTI 


TALLERES MODERNOS para la construcción de PIERNAS 

artificiales, ULTIMO MODELO con pie y articulación de 

Goma. Brazos Artificiales, Corsets de cuero, celuloide, 
y Cutil para mal de Pott, Escoliosis etcétera. 


BRAGUEROS|FA JAS 


Y REDUCTORES DE TO- || CONFECCIONAMOS SOBRE 
DAS CLASES y diferentes MEDIDA los modelos más per- 
modelos teniendo para oual- || !*otos de fojas para Di 
x ? latación del estómago, 
quier clase de hernia su RE- || vientre Caído, Riñón Mó- 
DUCTOR eficaz y seguro. || yil, Eventración, Hernia 
| umbilical y ventral. 
MEDIAS ELASTICAS || wuzvos MODELOS para 
la reducción de las lineas  ; 
Vendas para várices, Orl- || más prominentes y dar a M 
nales de Goma y artículos [| la MUJER LA SILUETA / / ¡ 
de Goma en GENERAL, || MAS moderna y elegante, 'l | 


Para fajas, solicite ca- 


FAJA confeccionada A 
V 


tálogo A. en fino tricot inglés. 
Alto 30 cm. $ 15.00 


Para Ortopodía, solicite | | 
catálogo B. que remiti- 
mos gratis al interior. 


A eg? 


casa lu. EN EL AÑO 1901 


CERRITO 488 —+-— BUENOS AIRES 
2 == | 


A ——— lA 


OMAO ITA OO 


PIPERAZINE 
MIDY 


La ALTURA a que ha llegado es la mejor prue- 
ba de su EFICACIA SIEMPRE CONSTANTE. 
POR ESO se destaca de todas sus similares. 


La PIPERAZINE MIDY ha SIDO y SERA 
SIEMPRE el remedio soberano para el tra- 
tamiento del REUMATISMO, GOTA aguda 
y crónica, ARENILLAS, URICEMIA, 
LITIASIS renal y vesical. 


La PIPERAZINE MIDY se vende en todas 


las farmacias. 


Laboratorios MIDY FRERES 
4, Rue du Colonel Moll, París 
Concesionarios Exclusivos: 

CAILLON Y HAMONET 

BELGRANO, 648 — Buenos Aires. 
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Corre como una liebre! — 12: ute 
o Susa ha e todas 
. as comidas a la dosis de 
33 WES una cucharadita de caí: 
» en un vaso de agua, bas 
ta, efectivamente, para 
hnoer desaparecer en po 
co tiempo el catarro mú; 
pertinaz y la bronquiti: 
más inveterada. Incluso 
consíguese a veces modi 
fivar y curar la tisia bien 
declarada, bovina que e 
Alquitrán detiene la des 
composición de los tu 
bérculos del pulmón, ma 
bando log microbios no 
civos causantes de estu 

descomposición. 
En interés de los enfer 
mos, debo manifestar des 
confíen de cualquier pro 
ducto que se les quier 
vender en lugar del ver 
dadero Alquitrán Guyot 
Pura obtener la curación 
de las bronquitis, cata 
rros, antiguos restriado- 


. » . descuidados y a fortior: 
He aquí un cazador que corre más ligero que su ol asma y lis in 


.* a e . . o SEAS, E 


perro y alcanza una liebre a la carrera. e ion pedir en bo 
ce y as las farmacias el ver 
Para correr bien hay que tener soplo. dbdero. Algulicka: Gayor 


— Para tener soplo ha y que tener excelentes pulmones. — Om objeto do evitar tod: 
— Y para tener excelentes pulmones hay que to-= *rror mirad la otiquota: l: 

del verdadero Alquitrár 
mar Goudron Guyot como este cazador. Guyot lleva el nombre 


de Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propiv 


que la dirección: Maison TRERE 19 rue Jacoh París, 
Representantes: CAILLON Y HAMONET, BELGRANO 648, — BUENOS AIRES 


La verdadera historia de Caperucita Roja »1 bexroz 


lagua, pasta, pol- 
AA a vo, jabón) es un 
: dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable, 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento, es- 
tando espectal- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 
cura deliciosa y 


— ¡Abuelita, qué bellos dientes tenéis! 


— Es debido al Dentol, mi nena. persistente. 

El DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 

Representantes: CAILLON Y HAMONET, BELGRANO 648, — BUENOS AIRES 
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o se trata aquí de 
reivindicación de 

razas, sino de 

N etiquetas. 

El traje negro 

parece seguir las 

huellas de su pri- 

mo hermano, el 

vestido femenino negro, abso- 
lutamente desaparecido, y por 
este peligro se alarman auto- 
ridades e individuos. En Italia, 
por ejemplo, está pasando una 
cosa asaz curiosa: en el mun- 
do militar las autoridades han 
prohibido el traje negro, y los 
militares protestan; en el mun- 
do civil pasa lo contrario. La 
comisión directora del teatro 
milanés de ópera “La Scala” 
ha resuelto que no se admita 
más que el traje negro, y, 
puesto que esto ha sido una 
novedad, han ocurrido es- 
te año algunas escenas tragi- 
cómicas, entre otras, la de un 
señor llegado desde otro país 
para asistir al “Nerón”. Ves- 
tía un traje obscuro, de rayas 
y corbata de color. En la bole- 
tería se rehusan a entregarle la 
entrada: “Tiene que llevar 
traje negro”. “Pero fíjense 
ustedes que yo he venido des- 
de X para esta función, y ten- 
go que volverme esta noche 
misma; así que no podía viajar 
con smocking; ¡tampoco iba 
a llevar valijas! ¿Cómo voy 
a hacer?” Por toda contesta- 
ción desapareció de la porte- 
zuela la cabeza del empleado 
y apareció un cartel con la 
nueva disposición. El señor 
forastero se puso nervioso. 
“Hágame el, favor;  consi- 
dere que no soy de aquí, que 
no tengo otro traje, y éste 
puede pasar por negro; y la 
función va a empezar: ¡me 
quedaré en un rincón, o como 
usted quiera!” Silencio. El 
cartel seguía inmóvil, con sus 
grandes letras: “Traje negro”, 
El señor se enfureció, tomó 
el cartel, lo arrojó a la cabe- 
za del empleado, indignadísi- 
mo, acompañándolo con los 
peores adjetivos: “¡Imbéciles! 
¡Brutos!”, etc.,, y se marchó. 


Al cabo de una media hora, 
o poco más, antes de que ter- 
minara el primer acto, el se- 
ñor forastero, casi irreconoci- 
ble, vistiendo un frac perfecto, 
engominado y perfumado, 
asomó la cabeza por la venta- 
nilla, y, con una sonrisa irónica 
y el tono muy amable, pre- 
guntó: “¿Ahora seré lo bas- 
tante hermoso?”. Fué tan ines- 
perada esa aparición que los 
empleados olvidáronse del 
agravio y se pusieron a 
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LA MODA AL DIA 
El problema del negro 
por 


LUZ y SOMBRA 


Vestido de puntilla plateada y 

“blonde”, con riquisimo bordado 

de coral, acero y plata. Capa de 

crépe marroquí “blonde” y pun- 

tilla, cuello de avestruz, franja 
“blonde”. 


Vestido de lamé broché platca- 

do y franja plateada. Echarpe de 

tul rubí, flores plateadas y co- 
lor rubí. Anillo de rubíes. 


Los episodios se cuentan 
por centenares, Es seguro que 
en el próximo invierno todos 
los italianos que aman la mú- 
sica tendrán en su ropero un 
traje negro. 

En cuanto a los militares, 
el asunto es diferente. Ya se 
sabe que todo el encanto, para 
los ojos femeninos, estaba en 
la severidad coqueta del traje 
de etiqueta, negro, con alama- 
res negros, y en el que los 
botones dorados y las deco- 
raciones resaltaban soberbias. 
El oficial, vestido de “grigio- 
verde”, no es ya tan sugesti- 
vo, y la fascinación de los “bo- 
tones relucientes” ya no cxis- 
te, ¡Quitarles el traje negro 
a los bersaglieril ¡Hagan el 
favor! ¿Quién ignora que las 
plumas negras pierden un 
poco de su brillo en contac- 
to con el gris? Más valía des- 
plumarlos, también, y ¡adiós 
bersaglieri! 

Los oficiales de Italia, y, 
sobre todo, los jóvenes, siguen 
protestando tan enérgicamen- 
te como en vano; hay quien 
dice que la abolición del tra- 
je negro es una consecuen- 
cia de los gustos personales 
del rey actual. Naturalmente, 
en cuestiones de estética, to- 
da persona delgada y bajita 
tiene interés en vestirse de 
colores claros, y llevar, según 
el sexo, polleras cortas con 
medias claras, o calzones de 
sport con botas, 

El sexo débil — es una ma- 
nera de decir — prefiere aho- 
ra el vestido de color. Cuan- 
to más vivo sea el color, más 
será de etiqueta. El color ne- 
gro, según se ha descubierto, 
“hace más vieja” y no fayo- 
rece la silueta, Antes prefe- 
ríase el negro, porque vestía 
la mujer con un algo de mis- 
terio que la hacía más intere- 
sante. Háblase de cierta fa- 


mosa cantante — querida 
intérprete de las obras de 
Rossini, — que siempre ves- 


tía trajes negros, todos bor- 
dados con jais negros, cerra- 
dos como vainas. 

Ahora estamos viviendo la 
época del color. Las mujeres 
de nuestra época superan en 
este arte a los famosos maes- 
tros holandeses. Pero nos- 
otros sabemos, por experien- 
cia, que el capricho de la mu- 
jer es como la nube de vera- 
no: no hay fuerza humana que 
pueda prevenirlo, pero lue- 
go se pierde sólo con un so- 
plo de viento, o se desha- 
ce en pocas gotas de llu- 
vía, suficientes apenas 
para dar: vida a una 
rosa. 
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Castillo de Montalto. 


ón ucsass 


N las tres horas y media que em- 
plea, el tren para efectuar el re- 
corrido Ivrea - Aosta no me fué 
posible quedarme sentado un solo 
momento, 

Pasaba muy nervioso de una ven- 
tanilla a otra, rezongando cada 
vez que una galería, al quitarme 
la vista del panorama, venia a in- 
terzumpir los ensueños que acá- 
riciaba mi cerebro excitado, 

Y no ciertamente porque en la vida no se me hayan 
presentado oportunidades de ver espectáculos igual- 
mente hermosos e imponentes, 

¡Hay tantos castillos en el recorrido Ivrea - 
Aostal.., Treinta, por lo inenos, entre las altu- 
ras de las dos orillas del Dora: Banchette, Lesso- 
lo, Montalto, Baio, Quassolo, Montestrutto, Setti- 
no Vittone, Cesnola, Castruzzone, Suzex, Pont $5, 
Martin, Perloz, Bard, Champorcher, Arnaz, Isso- 
gne, Verrez, Challant, Montjovet, Chenal, Ussel, 
Chatillón, Cly, Fenis, Nus, San Marcel, Brissogne, 
Quarte ... 

lintre tantos, los hay que parecen todavía habi- 

tados por sus antiguos señores; tan perfecto es el 
estado de conservación en que se encuentran, 
. Pero mi alma volaba allá, sobre la peña de Ussel, 
que domina el valle del Dora y vigila las aldeas de 
Chatillón y Saint Vincent, frente al Val Tournan- 
che, bañada por las aguas que bajan del Cervino. 

Es una construcción rara, que da una sensación 
de tristeza, agravada por el tinte casi negro de las 
paredes, únicas sobrevivientes de la que fué la man- 
sión de los condes de Challant, la familia aristocrá- 
tica y poderosa que se extinguió definitivamente en 
el siglo pasado. 

Para decir verdad, los condes de Challant tenían 
castillos” en todas partes, pues aprovechaban la ben- 
dición de Jacob en lo que se refiere a descendencia. 
El que no tenía cinco hijos, tenia once o doce, y 
como cada hijo quería levantar su respectivo castillo 
resultó que pudo haber once castillos de los condes 
de Challant, en una superficie de terreno que un hom- 
bre a caballo recorre muy bien en seis o siete horas. 

Montalto, Verrez, Issogne, Fenis, Ussel represen- 
tan tipos de castillos característicos. 

En Ussel predomina la fortaleza: es un edificio 
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destinado a la defensa; casi no tiene ventanas, y so- 
bre el gran portón de entrada, a cierta altura, una 
gran abertura permitía a los sitiados introducir los 
víveres y municiones sin abrir el gran portón de 
ingreso, 

En Montalto ya se nota cierta tendencia a las 
comodidades del hogar. Verrez pierde el tipo clá- 
sico del castillo cintado y rodeado por torres rema- 
tadas por torrecillas; es de por sí una maciza to- 
rre cuadrada con paredes enormes, capaces de resis- 
tir a las artillerías que empezaban entonces a hacer 
sentir su acción, 

El confort del hogar está cuidado en Verrez, y 
denota amor a ese refinamiento que encontrará su 
completo desarrollo en el castillo de Issogne, hasta 
el punto que los vasallos darán a éste el poético nom- 
bre de “castillo de los ensueños”. 

Fenis, en lugar de sentarse sobre un peñasco de 
los que dan vértigos, se levanta en una deliciosa 
pradera, a la embocadura de un valle poblado de 
montes tupidos, 

Lo que Jlama la atención en el viaje Ivrea - Aosta 
es la mezcla de antiguo y moderno: los castillos, 
con sus torres, y los establecimientos industriales, 
con sus chimeneas, 

Para visitar detenidamente estos castillos, lo más 
indicado sería recorrer el valle de a pie, sin preocu- 
parse del número «de días que pudiese llevar la tarea. 

En realidad, pueblos y estaciones se encuentran tan 
cerca uno de otro, que los trenes se parecen a tran- 
vías. En cuanto han empezado a tomar cierta velo- 
cidad, ya empiezan otra vez a apretar los frenos, 
porque están por llegar a la estación subsiguiente. 
Serian 67 kilómetros a repartir en 17 días de mar- 
cha, correspondientes a otras tantas estaciones, Re- 
sultarían paseos de tres a cuatro kilómetros por día, 
término medio, lo que no representa ninguna empre- 
sa de romanos. Podría llevarla a cabo cualquier 
hombre requetemaduro. 

No porque me faltara tan limitada energía, sino 
porque me falta más bien tiempo disponible, crei 
que lo mejor sería hacer un solo alto y visitar 
el castillo de Issogne, que todos me habian descrito 
como una verdadera joya. 
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Castillo de Fenis, 
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Queda a diez minutos de la estación Verrez. Se 
llega allá después de cruzar un puentecillo de ma- 
dera sobre el Dora. 

El pintor Victorio Avondo, artista exquisito, lo 
compró el año 1872 y cuidó en todos sus detalles 
los trabajos de refacción, sin quitar ni agregar na- 
da, conservando al viejo edificio .su verdadero ca- 
rácter. 

Hoy el castillo pertenece al Estado y figura en- 
tre los monumentos nacionales, 

Una curiosa característica de la gente de aquel 
tiempo era la de desahogar sus pasiones mediante 
epígrafes sobre las paredes, hechos con fierros O 
tinta. 

No eran aficionados a las autobiografías, porque 
no sabían gran cosa de literatura, pero gustaban con- 
fiar a las paredes la admiración, el dolor, la espe- 
ranza, y grabar su propio escudo. 

En el patio pude leer lo siguiente: “Selon le pou- 
voir — MD X LV 1 1 — Escobar”. 

El mismo Escobar escribe en otra parte: 
piedo más fortuna”; y por fin afirma con mucha 
amargura en otro lado: “Palabras de pluma el vien- 
to se leva.” 

Para mí, que hubo gato encerrado. 

Alguna bella castellana le habría prometido quién 
sabe qué dulzuras, lo que lo decidió a soltar la 
frase: “No pido más (o no piedo más) fortuna.” Pue- 
de ser que más tarde la línda castellana se arrepintie- 
ra de lo prometido, y entonces vino aquello de “Pa- 
labras de pluma se las lleva el viento.” 

Otro, el pobre, muy enfermo de mal de amor, ga- 
rabatea ; 

Per non mostrar il mio dolore, 
talvolta rido che ercpa il core. 

Este que se siente partir el corazón, es un alemán 
de Nuremberg, un tal Thomas Drunvald o Druen- 
vald... ¡Quién sabe!... 

Curiosísimo, un epigrafe en un corredor todo 
lleno de inscripciones, fechas y nombres, ete. Dice: 
“Viva la Signora Isabella di Challant, moglie di me, 
Giovanni Federico, etc...” 

No hay que olvidar que el castillo de Issogne per- 
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valle 
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teneció a los Challant, de manera que este... him- 
no debe haber salido del corazón de un marido, por 
supuesto, feliz. 

Nos asombramos a veces que niñas modernas de fa- 
milias pudientes tomen el vuelo atraídas por los 
encantos del chauffeur. Pero también las severas 
castellanas de aquel tiempo sufrían la misma enfer- 
medad. Solamente que, no habiendo todavía automó- 
viles, se iban con los palafreneros. 

El conde Renato de Challant era padre de dos 
hermosas chicas: Filiberta e Isabel. Filiberta, en es- 
pecial modo, era encantadora. Ninguna de las dos 
hacía absolutamente nada en el castillo, esperando 
que Dios se dignara encontrarles marido. 

Un cardenal, gobernador de Milán, pidió la ma- 
no de Filiberta por cuenta de su sobrino, conde de 
no sé cuánto, marqués de no sé qué, en aquel en- 
tonces gobernador de Pavía, El padre accedió. 

Filiberta se había comprometido a un tal Lespail, 
palafrenero de la casa. El día de la boda, la familia 
toda se vino a Milán, pero Filiberta desapareció con 
dinero y joyas. Lo que no habría sido tan extraño 
si a sus valores no hubiese agregado las joyas y 
el dinero de la mamá y de la hermana. 

Los palomos recorrieron yarias ciudades de Ita- 
lia y por fin Lespail fué ahorcado por ladrón. 

Cualquier otro aspirante, después de semejante 
acontecimiento, habría tenido suficiente para desis- 
tir de su afán, pero no el cardenal de Milán, empe- 
fiado en emparentarse con los Challant, mejor dicho, 
con el patrimonio de los Challant. 

¿Se había fugado Filiberta? Bueno: quedaba 1sa- 
bel. El sobrino se casaría gustoso con ella, Dicho y 
hecho, 

Filiberta, después de un tiempo, volvió al hogar y 
se casó con un noble que la hizo marquesa de 
Gebervilliérs, en Francia. 

¿A qué no saben quién era el mozo que a falta 
de Filiberta se conformó con Isabel?.... Pues ni 
más ni menos que el rico tipo que escribió en las 
paredes del castillo: 

“¡Viva la señora de Challant, mi mujer! Juan 
Federico Modruzzo, príncipe, etc., barón de Bauffre- 
mont.” 

¡No podia ser otro!... 
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Con asistencia 
del Gobernador 
deo la provin- 
cia, señor 
Cantilo, y de- 
más autorida- 
des provincia- 
les, se realiza- 
ron, dentro de 


brillantes con- 
tornos, los fes- 
tejos conme- 
morativos del 
primer cente- 
nario de la 
fundación de 
esta progresis- 
ta ciudad. 
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Nunca Una Oferta Igual Gm 
NO SON PALABRAS E Ny 
GARANTIZAMOS y ; 


NUESTRA OFERTA 
CHAP OTOT sor 55 ES 
A motor una Ca 
cuerda... $ 55. 5/58 
Da 


A BASE DE JUGO DE 


q 


A motor dos 
cuerdas... $ 6 5. 
Caja para abrir gran tamaño 


39 X 39 X 19 j om, roble 
claro alemán de gran efecto, 


NARANJA MANITADA 
LAXANTE IDEAL 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
PIDAN MUESTRAS 


Representante: P. DESHAYE S 
pe 538 MONTEVIDEO 


Pedidos a: 


“CASA CHICA” de A.Ward 
SALTA, 074/6760 - Buenos Aires 
U. T, 0141, Riv. - Sin sucursales, 
GRATIS remitimos catálogos, 
Aceptamos figuritas ''43” y 
**Pour la Noblesse”. 


100 MODELOS 
de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto 


PIDA CATALOGOS A LA: 


ZE 

Jalellos>r (N 
SD 

Administración: BOLIVAR, 556 


LAMPARA TIPO- DB Local de Ventas: DEFENSA, 421 
¡HAGA UN ENSAYO! RECLAME Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 
COMPLETA $ 12.50 


El alumbrado IDEAL 
para Estancias y 
Casas de Campo. 
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CORRIENTES 1172/80 - 
BUENOS AIRES 


TOHALLERO de Viena, en 


roble, caoba o nogal, ar- 
tículo importa- Pl 
TO emo 2. e. n 


MESA de roble norteamerica- 
no, para vestibulos, galerías O 


“hall”; medidas: 0.50 x 0,50, 
$ 18,—, De 0.40 
por 0.4b,...... $ a 


SILLA CARRITO, importa- 
da, norteamericano, de roble, 
respaldo labrado, inclinable a 
varias posiciones, ruedas con 
Mantas de go- 

ma. . A 


Se remiten gratis para el Inte- 
rior únicamente, mencionando 
el artículo que se desee, el 
CATALOGO correspondiente. 


CATALOGOS 
General de Muebles, edición 
número 10; exclusivo en Ca- 
mas de Bronce, edición nú- 
” mero 4; exclusivo Camas de 

!' Hierro. edición número 2. 
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m 
SOLAMENTE EN NUESTROS 
Grandes Almacenes de Muebles P*” 


hallará usted lo indispensable para el 
hogar, a precios por demás equitativos. 


ae a 


ALA armazón de nogal tallado, 
ovalado, tapizado en lampás de seda; compuesto _de un sofá, 
dos sillones y seis sillas, El juego completo 

rebajado A... +. + PEOR 


ESAS AS 
DORMITORIO matrimonial, construído en roble norteamerica- 
no o en cedro; compuesto de un ropero tres cuerpos; una cama 
matrimonial; dos mesas de luz; una “toilette” forma cómoda, 
lunas biseladas, herrajes y aplicaciones de bronce, 

El juego . . AM 


Gobain; aplicaciones y herrajes de bronce; mármoles belgas, 
rosados; compuesto de un aparador, un trinchante, seis sillas 
esterilladas y una mesa con tabla de extensión. 

El juego completo . . á 


PEA il 
Juego VESTIBULO, “Jacobino”, construido en armazón de 
cedro tallado alto relieve, en color patinado, tapizados en damas- 
eo o gobelinos; compuesto de un sofá, dos sillones butacas, dog 
sillas, una mesa y una percha, lunas biseladas y E 
ganchos de bronce, El juego completo . . , . $ n 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremenie au la 
acuarela, al lápiz o al gonache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 161-155, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán os todos Jon meses entre los cien niños que más condiciones 
artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. —N.* 122 


Nombre y Apellido......ooooomoommmocmom2..9<...r 9.2.2...» ARA ENCARNA ma 
DICO IAEA AGRA AEREA ARAN ARI CONTRECIANVIRR Po 
Población .. ... Lodo ccrr rro crrerrrorrorrrc rocosos. ...s. 


Lira eton.o 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


CERDOS Berkshire puros 


VENTA PERMANENTE DE REPRODUCTORES DE TODAS EDADES 
CONEJOS GIGANTES DE FLANDES. — HUEVOS PARA INCUBAR 
Franco de porte en 


Catalanes del Prat y Leghom 
Algo 8,- Plymouth Rock batarás $ 10.- toda la República. 


blancas, la docena ...... $ 
5 TOPINAMBUR 2 mejor tocraje para hacienda, espe- 
cialmente para cerdos. El de mayor 
rendimiento, el que por única vez sembrado produce perma- 
nentemente, Su cosecha se hace de abril a octubre o sea en 
los meses de mayor escasez de pastos. 


HAGA UN ENSAYO.—SOLICITE MUESTRAS Y PRECIOS 
; 0. GUILLERMO CORONADO 
E A pres Cabaña “LOS PLANTELES'? — Merlo. F. €. O. 

á _ __—_ _ __—____— __ __ ___ z»>===>%, 


URINARIAS BANDONEONES] 


Pe (Ambos Sexos) mm DE LA MARCA “A” LEGITIMA 


FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales de 
Para ol tratamiento rápidodelas enfermedades secretas, “2 71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 
de las vias urinarias: Uretritis, Blonorraglas, Metritis. ¡0301 NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 


Orquitis, Prostatis, Vaginitis, Flujos diversos, etc., nada 
b estan elicazydo resultadosmás rápidos y completos que la Ochavado ECO AO REORL «+ $ 220.- 
IN Y E Cc C 1 O N 9 18 Con incrustación de nácar , . . +. + $ 240.- 


Con grandes incrustaciones de,nácar $ 290.- 


Be remite ca- 
A bílogo gratis 
al interlor, 


ECASA 


esta inyección es única en su gónero debido a su pro: 
piedad olectro-activa. Su empleo es sencillo y cómodo, 
no habiendo necesidad de tomar nada por via buca 
(pues óstas perjudican el estómago y riñones), ni s: 
necosita seguir régimen especial, 

No ataca el canal urinario y nunca produce estrechez 


ESE III TS 


Solicite el folleto explicativo. y SOPRANO 

Precio: $ 5.— el frasco. — Franqueo, 0.5€ Bi de José 
LABORATORIOS D'INZEO Ltda 3%) Carratelli. 
ESMERALDA, 697 — Buenos Aires. 5 BRASIL, 1190 
VANOS IA NA BUENOS AIRES 
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ES EL ORIGEN DE TODOS LOS VICIOS 


En los momentos libres y de descanso dedíquese a la música, es dl 
el arte que deleita, eleva y recrea el espíritu, educa el 1 
corazón y modifica, dignificándolo, el carácter. 


VIOLINES Ñ SOLICITE CATALOGO 


modelos de auténticos W DEL INSTRUMENTO 
STRADIVARIUS | 

N.” 4100 bis.— Con es- EA 

tuche, arco y pez. 


s-2017. Guitarra 
gran formato, caja en rico 
nogal, finostrabajos de mo- 
saicos en la boca, Con_mé- 
todo y embalaj 


N.” 3015. — 
Hermosa GUITARRA 
construida en fina madera de 
nogal, cenefa alrededor de la 
tapa. Con método para apren- 
e 23 - der sin mnestro y em- 
5 “ balaje gratis 


digimon eii Gran Acordeón 


toma ITALIANO, 


N.> 6050. — 12 bajos y AMER C A 
31 voces 5 85.— 
"6051, — 10 b . 

Ei je road 8 bajos y 19 voces s0- 
N.o 6052. — 24 noras, construcción es- 
bajos y 34 voces, merada, 

pesos... 15D.— REEMPLAZA 
a PR VENTAJOSAMENTE 
008... ¿O UNA ORQUESTA 


N.* 6054. — 48 Con método para 
bajos y 34 vo- aprender sin maestro y 
ces... $ 190.— embalaje gratis, 


Cada Acordeón 
lo entregamos 
en elegante y 
sólido estuche-valija, 


Dirija correspondencia y giros al gerente de la 5. A. Lda. 


A A ) Av. da Mayo 


-EL HOGAR DE LA MUSICA. 979 
MAA AV Buenos Aires 
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EN Universi- 
SUE dad de 
Witwatersand (Afri- 
ca del Sud), dice que 
ha encontrado el crá- 
neo de un ser que aun 
no era el hombre, por- 
que todavía no estaba 
dotado de palabra, pe- 
ro que ya no era el 
mono, puesto Que su 
cerebro denotaba un 
desarrollo superior al 
de estos animales. Se- 
ría, ese ser, un pa- 
riente próximo del 
mono de su época, y 
nosotros, sus aventa- 
jados descendientes. 
Pero el profesor 
Dart no tiene más que 
el cráneo. Aunque ello 
parezca que es pedir 
un imposible, el pro- 
fesor R. 1. Peacock, de 
la Royal Society, no 
se mostraría conforme 
sin que le mostrasen el 
pie. Ante un cráneo 
primitivo, puede ca- 


ber duda sobre si es de hombre o de mono. 
Pero el pie resolvería la cuestión, porque el 
pie humano es una cosa caracteristica. Hay 


joven). 
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pie de hombre, hay 
pie de mico y de ma- 
caco, y hay pie de 
mono antropoide 
(gorila, chimpancé, 
orangután, gibón). 

Refutando ideas 
erróneas de H. G. 
Wells sobre el origen 
del hombre, el profesor 
Peacock publicó una 
vez un interesante ar- 
tículo sobre los mo- 
nos. Los primitivos 
antropoides habrían 
sido más semejantes 
al hombre que los ac- 
tuales. 

Los menos se dis- 
tinguen de les micos 
y .macácos, en que, 
mientras éstos, aun- 
que hayan dejado los 
árboles por el suelo, 
son cuadrípedos de 
extremidades organi- 
zadas para la vida ar- 
borícola, ellos, aun el 
gibón, que vive per- 
manentemente en los 
bosques, son bípedos, 
con las extremidad»s 
organizadas para la 


vida terrícola. Pasó con los monos, según el 
profesor Peacock, algo bien triste. Ellos y el 
hombre tuvieron un antepasado común que 


El negrito trompeta. (Un gorila joven). 


El gibón (gran 
acróbata), con su 


hacia vida terrestre, y 
que era alternativamente 
bípedo, como el hombre, 
y cuadrúpedo, como el 
macaco; un mono que, 
si bien era capaz de su- 
bir a los árboles, era un 
torpe trepador y nunca 
un arboricola como los 
monos comunes. Los pits 
no eran muy diferen- 
tes de los del  chim- 
pancé o del gorila; pies 
de planta corta y de ta- 
lón ancho, mientras que 
el de mico y macaco es 
largo y de talón estre- 
cho; pero las  piermis 
eran más fuertes, y los 
brazos, más cortos que 
los de aquellos monos, 
es decir, más a la manera 
de los hombres. 

Ese ilustre antepasado 
descendía a st: vez, alt- 
que remotamente, de mo 
nos arborícolas directa- 
mente emparentados con 
los actuales. 

Pero resulta ahora 

que de los descendien- 
tes de tan noble tron- 
co, el gibón y el oran- 
gután volvieron com- 
pletamente a la vida 
arborícola de sus le- 
janos antepasados, y 
que el chimpancé se 
hizo semi arborícola, 
y que sin duda pasó lo 
mismo con el gorila, 
aunque actualmente 
sea principalmente te- 
rrícola, ¿A qué se de- 
bería ese retroceso? 
El otro descendiente, 
el hombre, cuyos pies 
eran los mejores para 
andar por el suelo, 
pues no tenía el pul- 
gar saliente como los 
monos, los corrió a 
los bosques. 

Fué ése un gran 
contratiempo para los 
pobres monos. Des- 
alojados del suelo y 
confinados a las ra- 
mas, ya no podrían 
progresar hasta la hu- 
manización, y tampo- 
co podrían volver a 
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El hombre y el mono se conocen por los pies. 

Pie de mono arborícola; pie de gorila, el más 

apto para manejar la pluma; pie de hombre 
sapiente. 


El -viéjo de la perita. (Un chimpancé Jovenida 
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cara de pesca- 
dor de bacalao. 


ser perfectos monos ar- 
borícolas, con las ex- 
tremidades organizadas 
para esa vida, pues ellos 
eran ya una especie te- 
rrícola. Tuvieron que 
adaptar sus extremida- 
des terrícolas a la vida 
arborícola, y de ahí vino 
su deformidad, la des- 
proporción de sus bra- 
zos, la debilidad de sus 
piernas y la fealdad de 
sus extremidades, cosas 
que no se observan en 
los verdaderos monos ar- 
borícolas. Por eso es que 
muchos llegaran a creer 
que los monos antropoi- 
des sean verdaderos hom-= 
bres que hubiesen dege- 
nerado, y hasta pusieran 
en guardia a la humani- 
dad sobre una posible 
repetición de ese desas- 
tre. Es una errónea in- 
terpretación de las cosas, 
como la de que el hom- 
bre sea una rama late- 
ral de los actuales an- 
tropoides. 

Los que conozcan 
las doctrinas de Ame- 
ghino sobre el origen 
del hombre, no deja- 
rán de notar cuán 
bien se concilia con 
ellas la explicación del 
profesor Peacock, 

Pero ¿dónde esta- 
ría el noble antepasa- 
do del hombre, del go- 
rila, del chimpancé, 
del orangután, del gi- 
bón?... ¿Dónde está 
la semilla que produjo 
este grano de trigo? 
Si sus descendientes 
se transformaron en 
hombre, en gorila, en 
chimpancé, sólo pode- 
mos encontrar hom- 
bres, chimpancés y 
gorilas. Lo único que 
podría encontrarse son 
sus huesos. 


SANCHO- 
NIATAN 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título delo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con librog especiales para niños, 

Los eobres deben dirigirse: «Concurso Infantil. CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


2070. — La alegria en el hogar, 2071. — En la librería. 2072. — Lolita bañándose. 
Rosalinda Reyes. Alberto H, Colombo. Elva Rosa Días Carncro, 


Ma, bobror 


2073. — La largada de la carrera de Villa 2074. — Mi hermano Roberto 2075. — El rancho de mi tio, 
Dolores. y Celia. Carlos Baravalle. 
Eduardo Murcia. Eduardo Ezpeleta. 
Unica casa vendedora de 4 GRANDES PREMIOS de NAVIDAD, 
VACCARO y a 240 asciende ahora el número de los Premios Mayores 
de la LOTERIA NACIONAL vendidos a sus clientes por esta 
casa concesionaria oficial, la más acreditada y afortunada en la República. — PROXIMOS SORTEOS: 


Septiembre 15, de $ 100,000, el billete Septiembre 22, de $ 80.000, el billete 

éntero vale S 21.— y el quinto $ 4.20. entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. 
A cada pedido debe añadirse, para gastos de envío: Interior, $ 1.— y 
Los' giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a 


SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 
Para Cambio de Moneda, Títulos, Pasajes y Mita Publicidad, es la casa más recomendada de la República. 


Lotería Provincia Buenos Aires|| | LOTERIA AA o 


Tenemos en venta la de $ "1.000.000 Pei] crito :, billete 


u 

entero 15.75.—Quinto, $3.15.—Billete de 20.000 a $ 5.25 
por su valor escrito. Billete $ 150,—, décimo $ 15.—, se Combinación: $ 21.—. A onda pedido agrégueso 1 $para 
sorlea esta gran extraordinaria el 29 de Diciembre próximo. 


envío. Ninguna casa de Lotería ha vendido en estos dos úl- 
Septiembre 18, de $ 50,000; billete $ 10,—, quinto $ 2.—. Añá- timos años más premios mayores que la Agencia de 
Jase para gastos y extracto $ 1,—"%. Giros y órdenes a: 


JOSE PERE AZ 


25 DE MAYO, 192 BUEMOS AIRES 


Lotería Nacional 


Septiembre 22 y | PREMIO MAYOR EN CADA UNA 


NACIONAL: 22 y 29 de Septiembre de $80.000. Al valor 
escrito: billete $ 15.75.—Quinto $3.15. —A cada pedido 
spots e pere pb y A a d 
cirenlación Jos billetes de Navidad con premio de sde 0 
MILLON DE PESOS.-—Billete entero 150.—$ Décimo$15.—. .. sf PS he ee. $ pe past Ue 
A cada pedido enviar Y $ para despacho certificado, — ha no gana Vd, premios en Otras 0 en 

Ordenes y giros deben hacerse a la acreditada ga un pedido a la afortunada agencia 


CASA RODRIGUEZ, Moreno 40.- SAN MARTIN (Bs. As.) J. A. PITTALUGA - Bmé. Mitre, 321 - Bs. Aires. 


MASA DE SUERTE cxriides 


VENDIDAS POR LASER A SUS CLIENTES DEL INTERIOR Y EXTERIOR 
TAMBIEN — 28.358 — LA GRANDE del 31 de Julio 


1 combinación vale $ 22, Entero de $ 80.000; 838, Av. de MAYO, 838 
$ 10; Quinto $ 3,15, Entero de $ 20.000, $ 6, — A cad: KALMAN LASE E z 
pol 1 para pe y Eco, Dirija Sa RADO a BUENOS AIRES 
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Septiembre 291 $ 80.000 y 20,000 


1 combinación vale $ 21.- Entero de 80,000, $ 15.75. Quin- 
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MAYOR y MENOR 


pat ARTICULO QUE LLEVA UNA DE ESTAS MARCAS, DA con AL == Y AL CONSUMIDOR 
AA RAI SS SS E 


a A ANGEL JASPE U. T. 1214, B. Ordon 

nn <. DEAR MW a “li. 

Esta casa es la preferida por los buenos instaladores 
y vendedores del ramo: 


o 


Porque: Jos caños de acero que él importa, al curvarse no se abren 
* ni se abollan. 


e los alambres que él importa de 500 y 1oo00 volts en todas las 
Pp orque: pruebas sometidas dan un resultado inmejorable. 


e las llaves que él importa son de la afamada fábrica de THE 
Porque: ar y HEGEMAN, conocida mundialmente como las mejores. 


Pp orque: sus precios y su seriedad en las ventas no admiten competencia, 
Soliciten el último catálogo, se le enviará por correo 


Defensa, 869 — ANGEL JASPE — U. T. 1214, B. Orden 
10 4 1 0 A O 0 DS O A DS DS O O DS SD SL 0 0 DS 


Un resfrío descuidado puede 
abrir las puertas a la muerte. 


La fatiga e irritación nerviosa causada por la tos, la congestión y las ulce- 
raciones del tubo respiratorio que son sus consecuencias, facilitan peligrosa- 
mente la tarea a los microbios infecciosos. Es casi siempre a consecuencia 
de un resfrío que los gérmenes de la grippe, de la bronco-neumonia y de la 
tuberculosis pulmonar misma, logran radicarse en las vías respiratorias. 
La prudencia ordena, pues, yugular o atajar un resfrío, tan pronto 
como se manifiesta. 

A ese efecto, las Pastillas de lodeína MONTAGU, poseen una acción espe- 
cífica incomparable. Reuniendo y exaltándolas una por otra, las virtudes 
probadas del IODO y de la CODEINA, obran a modo de bálsamo soberano. 
Calman la tos, descongestionan, cicatrizan, secan, desinfectan las mu- 
cosas, atacadas, amplifican el ritmo respiratorio, paran las sofocaciones, 


GRATIS Remitiremos gratuitamente una cajita de Pastillas lodeína Montagu a 
toda persona que nos la pida mandándonos 0.10 en sellos para franqueo. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA Buenos Aires 


Ara 


AAA] 
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Concurrentes al baile organizado por la comisión directiva del centro Los Dirigibles en el salón de la 
Sociedad Italiana de Socorros Mutuos, en honor de sus asociados. 
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PARA LIMPIAR EL CAS- 
CO DE LOS BUQUES 


Un lugar muy favorable para 
realizar pronto y económicamente 
esa operación, es la bahía de Vul- 
canos, al sudeste de la pequeña isla 
de Nea Kaimeni, cerca de la isla 
de Suutorin, 


<ns 


D 


e 
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Campana 


Las instrucciones náuticas reco- 
miendan a los capitanes que fre- 
cuentan esos parajes que hagan pa: 
sar sus embarcaciones por allí, 

El mar en aquel punto tiene un 
color amarillo fuerte y parece her- 
vir, El agua está caliente, en efec- 
to, y en un cuarto de hora todos Jos 
moluscos y algas adheridas al casco 
del buque, se desprenden y desapa- 
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recen, dejando la superficie entera- 
mente lisa. 

Existe allí un voleán submarino 
y aquella fuente ferruginosa es 
considerada como la válvula de se- 
guridad del volcán, 

Cuando deja de verse la mancha 
amarilla en la superficie del mar 
se producen temblores de tierra. 


Las Py DS Marto bh: 
TOA LIMA 204. Y laca Ads ON 


IPANDOLZ hi 


U | En su ENVASE HIGIENICO 


je 


¡EN EL PODER DIGESTIVO ESTA LA POTEN- 
CIA VITAL DEL HOMBRE! 

El único y verdadero pan “de GRAHAM, a base 

Gran alimento para sanos y enfermos. Especial 


de trigo machacado y levaduras seleccionadas. 
para la SEQUEDAD DE VIENTRE; no produce 
acidez como los otros panes, SU ESTOMAGO 
FUNCIONARA A LA PERFECCION si en sus co- 
midas, en vez de pan blanco usa usted PAN DOLZ. 
Exíjalo en su envase higiénico. Se remite a domí- 
cilio y al interior, Elaborado por Dolz y Sánchez. 
NOTA: Llame por teléfono al 6377 Rivadavia, y 
ge le informará Jas cagas que venden PAN 
DOLZ en los distintos barrios de la capital. 


784 - LIMA - 784 U. T. 6377, Rivadavia. 


DE ORO 18 Kilates 


acizo y esmaltados a fuego. Son estos aníi- 
llos de gran moda, para señora o señorita, que 
fabricamos en nuestros propios talleres. 


ción, en ORO 18 KILATES, sellado 
nombre o iniciales en esmalte fino, 

a fuego, al precio excepcional de $ n 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


M. Santarelli y Hno. - SANEATOR 


con el 


Na 
Modelo 1924 


¿Quiere Usted hi: 
un amigo que 


nunca falle? 


Revólver 


PRECIOS 
Niquelados o pavonados. Cabo nogal. 
Calibre 38, caño 4, 5 y 6 pulgadas $ 58,- 
Calibre 32, caño 31, 4), 5 y (6 plgds. $ 54,= 
Cada revólver lleva su certificado Exija siem- 


que es” la mayor garantía de en 
CALIDAD y PRECISION S 


En venta en las buenas casas del ramo, 
Si no puede adquirirlo en su localidad es- 
criba a su único representante Cepositario 


LEANDRO REDAELLI 
Salta 1120 Buenos Aires 


A 


o REGIA 


“TANQUE” 
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De Jujuy 
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E LA QUIACA. — Los aviadores Goggi y Elverdín que, con todo éxito y venciendo múltiples obstáculos, 
finalizaron su raid aéreo La Plata - La Paz, ori iS espontáneos agasajos durante su aterrizaje 
en esta localidad. 
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UN GUSANO QUE PUEDE 
CANTAR 


El conocido zoólogo alemán Pro- 
fesor Mangold, de Freiburgo, ha he- 
cho el importante descubrimiento 
de un gusano que puede cantar. 

Por lo menos, según afirma, pue- 
de producir largos sonidos musica- 
les que se*sujetan a determinado 


ritmo, y que con frecuencia se de- 
jan oír claramente, 

Ha publicado su descubrimiento, 
después de estudiar por un largo 
tiempo los sonidos que brotaban 
de las campanas de cristal bajo las 
cuales guarda varios ejemplares de 
sus lombrices de tierra. 

A veces, dice, el sonido que pro- 
ducen, es semejante al de una mem- 
brana golpeada con un pequeño 


martillo y puede oírse hasta a unos 
doce pigs de distancia. 

Otras veces ese sonido se ase- 
meja al de una nota de flauta, 
con diversas variaciones en perfec- 
ta escala. 

El profesor Mangold, sigue con 
interés “sus estudios y espera dentro 
de poco dar nuevos detalles acerca 
de esos, hasta ahora ignorados, 
músicos subterráneos. 


PARA SULKY O TILBURY 


GUARNICIONES de SUELA NEGRA O COLOR 


2567 — Modelo a Pechera, silleta de 10 ctmas. de 
ancho, correaje de 12 líneas . . $ 80. = 
2566 — Modelo a Pretal detalles iguales al E +. 
2567. Precio . . $7 a 
2575 — Modelo a Pechera, alllcta de 12 ctms.. E 90. 
ancho, corréaje de 14 líneas . . ,. . . $ y 
2574 — Modelo a Pretal, detalles iguales al je 81. 
ro 2675 EE irá 
2583 — Modelo a Pechera, silleta de la ctma. 2100. 
ancho, correnje do 16 líneas . . ES 
2582 — Modelo a Pretal, detalles iguales al dañe ¿ 90. 
O O AS yx 
Casa fundada en el año 1868 
Bdo, DE IRIGOYEN, 165 BUENOS AIRES 


El secreto del éxito está en la y LoS ANILLOS CHINOS 


salud del cuerpo y del espíritu 


La corriente electro-galvánica fina 
del aparato ENERGO Jleya su 1c- 
ción curativa y tonificante hasta 
el mismo sitio del mal, aún allí 
donde no llega ningún otro 
medicamento, 
Es el remedio más eficaz 
contra reuma, gota, paráll- 
sis, ciática, neurastonia, en- 
tormedados de las soñoras y 
niños, eto., etc. Fortifica los 
nervios y músculos y 


EZ 


DE PLATA FINA 935/000 
PARA CABALLERO 


ro- de plata an rellevá. . 0... .... ..¿s $ 5— 

cura sueño sano y apetito. de plata con esmalte negro. " 8.50 

No debiera faltar en ningún hogar, pues el enfermo lo de plata con esmalte azul. . ” g— 
necesita para recobrar su gajud y el sano para conservarla, PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS 

Pidan hoy mismo folletos explicativos “C" y referencias, de plata en relieve, $ 3.—; con esmalte . $ 3.50 


Los aparatos ENERGO se dan en alquiler y so venden en 
mensualidades, Demostración práctica gratuitamente en ca. 
sa del único representante: Arturo Mútze, Rivadavia. 1759 


Cada anillo va acompañado de un librito descriptivo 


Pedidos a G. A. MATUCCI 


Santiago del Estero, 653 Bueños Aires 


(Plaza Congreso ). U. T. 38 Mayo, 1800, Bs. Aires, 
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interesantes detalles sobre la 
Sección Porcina 


En el artículo anterior se trataba 
de la exposición desde un punto 
de vista general, y escribíase uno 
de los momentos más emocionantes 
que jamás se hayan registrado en 
la historia de los Shorthorn en la 
Argentina. Ahora dedicaremos al- 
gunos párrafos a la sección porci- 
na, lo cual se justifica por el he- 
cho de que fué una de las más dis- 
cutidas de cuantas comprendían 
el gran certamen anual de Palermo. 

En primer lugar, puede asegu- 
rarse sin temor a la contradicción 
que la industria porcina no se ha 
mantenido a la altura de los pro- 
gresos realizados en otros ramos 
de la industria ganadera argentina, 
Tal hecho no es un secreto, que 
digamos, para los lectores de Ca- 
Ras Y CarkÉTaAs, pues en estas mis- 
mas columnas se han publicado 
recientemente estadisticas que lo 


da) A 


demuestran con la elocuencia de 
los números. En general, sorpren- 
de que el gobierno nacional no ha- 
ya desplegado esfuerzos '“defini- 
dos” para estimular tan importan- 
te rama de la industria ganadera, 
estableciendo y sosteniendo, por 
ejemplo, una estación de experi- 
mentación, como las que ya exis- 
ten en Estados Unidos, No entraña 
esto dificultad alguna entre nos- 
otros, pues las condiciones locales 
son excepcionalmente favorables 
para la producción de  porci- 
nos de las razas más populares, 
de un elevado “standard” de méri- 
to y conforme al tipo. Estas últi- 
mas palabras significan mucho más 
de lo que a primera vista pudiera 
creerse, pues €s un hecho ya com- 
probado por la experiencia que el 
buen éxito sólo puede lograrse crian- 
do y engordando porcinos de ti- 
po apropiado. Y en tal sentido he- 
mos de hacer aquí algunas decla- 
raciones de mo escasa importan- 
cia, que permitirán comprender por 
qué la sección porcina y los vere- 
dictog del jurado inglés dieron 
margen a tan acaloradas discusio- 
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nes entre criadores y expositores. 

Durante muchos años, casi sin 
excepción alguna, los peritos ingle- 
ses y norteamericanos que han pro- 
nunciado su veredicto en Palermo, 
hanse referido en términos enco- 
miásticos a la mayoría de los ani- 
males de la raza Berkshire presen- 
tados en dichos certámenes. Hubo 
un tiempo—hará de esto ocho o diez 
años — en que se veia en los 
torneos de Palermo ejemplares de 
calidad verdaderamente hermosa 
en las razas Middle White Yorks- 
hire y Large Black; pero es tris- 
te confesar que la producción de 
estas razas, así como la de Tram- 
worth, ha ido degenerando en 
gran manera, Ese es la verdad, 
por amarga que resulte a nues- 
tro paladar. 

Cierto es que ningún interesado 
en la producción de porcinos, ya 
pertenezca a esta o a otra parte de 
la América del Sur, estaba pre- 
parado para recibir las francas e 


Gran Campeón macho Berkshire, de A. C. Pereyra. 


incisivas manifestaciones de Mr. 
R. J. Purvis, el perito inglés que 
este año juzgó las razas británicas 
en Palermo. Pero es de admirar 
su valor moral, y hemos de ad- 
mitir que nada se adelanta en es- 
tos casos con el silencio. Mr, Pur- 
vis — bueno es recordarlo -— es 
un especialista que habla por ex- 
periencia, pues es mucha la que 
Meva en la cría de porcinos. En 
efecto, desde hace 28 años se le 
considera en su pais de origen 
como un criador de Large Whi- 
tes, Middle Whites y Berkshires 
de excelente calidad, y con no me- 
nos éxito ha criado Tamworths. 
Por otra parte, ha criado y ex- 
puesto el “supremo campeón en la 
Real de Inglaterra, y esto en tres 
ocasiones, así como centenares de 
ganadores de premios de varias 
razas, en otros torneos de Ingla- 
terra, Su experiencia como juez 
data desde hace 15 años, en cuyo 
tiempo ha actuado tres veces en la 
Real, Hace también 18 años que 
es miembro del Consejo de la Aso- 
ciación Nacional de Criadores de 
Porcinos. 


EXPOSICION NACIONAL DE 
GANADERIA, DE PALERMO 


Mr. Purvis: declaró al autor de 
estas líneas: “Me han desconcer- 
tado el tipo y calidad de los por- 
cinos de razas británicas que me 
fueron presentados en Palermo. 
En las categorías de Middle Whi- 
te Yorkshires y Tamworths, los ani- 
males estaban pobremente repre- 
sentados, así en cantidad como en 
calidad. Los Tamworths eran tan 
inferiores, que no me considera- 
ba justificado en otorgar premios, 
mientras que en los Middle Whites 
no había uno, que mereciera la 
roseta de campeón, por cuya razón 
no la concedíl Respecto a los 
Berkshires, está raza hallábase 
bien representada en cantidad, pe- 
ro opino que le faltaba uniformi- 
dad de tipo; francamente, había 
varios tipos, y no se observaba un 
animal de uno u otro sexo que se 
conformara al tipo ideal británi- 
co, Tal hecho sorprendióme en 
gran manera, pues me constaba o, 
mejor dicho, sabía personalmente 
que de la Gran Bretaña habían sa- 
lido espléndidos ejemplares de di- 
cha raza, con destino a la Argen- 
tina. Además, en varias ocasiones 
se me informó que los criadores 
argentinos producian buenos Berks- 
hires. La única explicación po- 
sible es que en estos últimos años 
no se ha consagrado suficiente 
atención y cuidado al importanti- 
simo problema del “mating”' o “apa- 
rejamiento”, Entiendo que los jue- 
ces que me han precedido se han 
expresado en elogiosos términos 
acerca de los animales que les fue- 
ron presentados, No me cabe a 
mi decir si hay exageración; pe- 
ro si, como es de suponer, sus pa- 
labras estaban recalcadas en la 
verdad, entonces no cabe duda de 
que debieron encontrar mucho 
mejor “standard” de calidad que 
el representado en este torneo, 

"Además — habla siempre Mr. 
Purvis — un gran número de 
Berkshires que yo he juzgado pa- 
recian alimentados en exceso, lo 
cual, a mi modo de ver, hacía que 
tuvieran las patas deformadas, Al- 
gunos animales eran demasiado pe- 
sados en las paletas, Los criado- 
res argentinos deben consagrar más 
atención al “mating”, si han de 
producir el tipo de animal más 
aproximado al standard de perfec- 
ción. 

"No ignoro que se requiere mu- 
cho estudio y habilidad para ali- 
mentar y preparar un animal pa- 
ra la exposición; pero es necesa- 
rio, ante todo, producir un animal 
con huesos bien formados y una 
armazón que pueda llevar unifor- 
mente la mayor proporción de 
carne en el sitio donde mejor se 
pueda apreciar; además, y esto no 
es menos importante, el cuerpo del 
animal debe estar sostenido por 
buenas patas cortas, Si he de guiar- 
me por mi experiencia, no vacila- 
ré en decir que esto se consigue 
estudiando minuciosamente la con- 
formación de cada uno de los pa- 
dres cuando se aparejan los se-. 


O Biblioteca Nacional de España 


xos, y luego alimentando adecua- 
damente los animales para que se 
desarrollen bien, a cuyo fin será 
preciso también que se les some- 
ta a suficiente ejercicio, desde el 
nacimiento hasta la madurez, 

"Desde que pronuncié mis ve- 
redictos en Palermo, he sostenido 
muchas y muy interesantes discu- 
siones con expositores. He sido el 
blanco de reiteradas preguntas y 
he oído pacientemente los más va- 
riados comentarios y observacio- 
nes, todo lo cual no hace más que 
confirmarme en la opinión de que 
he procedido acertadamente al lla- 
mar la atención sobre defectos. 
Creen algunos que-es tan fácil 
criar porcinos como pelar naran- 
jas, Es éste un craso error. Se ne- 
cesitan años de estudio y de prác- 
tica, además de mucha consagra- 
ción al ramo, para obtener buen 
éxito como criador de porcinos. 

"Es muy probable que algunos 
de los animales que he visto en 
Palermo con patas y paletas defec- 
tuosas, hayan caido más rápida- 
mente en estos defectos por ha- 
her sido criados en bretes con pi- 
sos de cemento, así como por la 
falta de ejercicio. Pero recordemos 
que estos defectos de ninguna ma- 
nera explican las cabezas deficien- 
tes. Según he dicho ya, el apare- 
jamiento adecuado debe traer co- 
mo resultado un rápido cual nece- 
sario mejoramiento en la calidad 
de los Berkshires criados en la Ar- 
gentina.” 

Permitiéndolo el tiempo y el es- 
pacio, el que esto escribe tendría 
placer en observar algo acerca de 
las manifestaciones de Mr, Pur- 
vis. Por el momento, sin embar- 
go, baste decir que he visto en La 
Real de Inglaterra, y en otras ex- 
posiciones provinciales, especíme- 
nes de la raza Berkshire muy in- 
feriorés a los expuestos en Paler- 
mo este año. Además, durante cer- 
ca de veinte años de experiencia en 
los certámenes de este país, en el 
curso de los cuales he tenido oca- 
sión de actuar de jurado para es- 
ta raza en varias exposiciones, he 
visto machos y hembras de la ra- 
za Berkshire que hubieran podido 
ganar fácilmente en cualquier ex- 
posición rural del mundo. Sin em- 
bargo, Mr. Purvis da excelentes 
consejos que apoyan en un todo 
mis prédicas desde estas columnas. 

Berkshires. — Pero volvamos a 
Palermo: La primera categoría, 
para machos nacidos desde el 1% 
de Junio hasta el 1% de Septiem- 
bre de 1924, fué disputada por 
diez ejemplares de tres diferentes 
tipos, y el jurado encontró alguna 
dificultad en decidir definitivamen- 
te entre ellos. Después de mucho 
deliberar, acordó el primer premio 
al señor A. C, Pereyra, por un 
ejemplar de muchas carnes bien 
distribuidas, con buenos jamones y 
patas cortas, pero algo pesado en 
las paletas y corto de cabeza para 
satisfacer los deseos del juez, Este 
ejemplar fué hecho más tarde cam- 
peón de la raza. Un ejemplar de 
buen tipo y calidad, pero un poco 
más liviano de jamones que el cam- 
peón, y que no llevaba tanta car- 
ne, presentado por los señores B. 
Ginocchio e hijos, ganó el segundo 
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premio, mientras que la cabaña 
Miraflores se adjudicaba el tercer 
premio con un macho de poco me- 
nos carácter, 

Veinte ejemplares se presentaron 
a la consideración del jurado en la 
categoria de machos nacidos desde 
el 2 de septiembre hasta el 1% de 
diciembre de 1924, y la competen- 
cia fué más reñida entre un lote 
mejor de porcinos. Un ejemplar de 
la cabaña Miraflores ganó el pri- 
mer premio y luego el reservado 


de campeón, Era un chancho de 
excelente conformación, de patas 


cortas y con bastante carne, pero 
carecía del peso y carácter del cam- 
peón. En opinión del jurado, había 
muchos animales demasiado gordos 
en esta categoría. 

La categoría para machos naci- 
dos desde ¡el 2 de diciembre de 
1924 hasta el 1% de marzo de 1925, 
fué la que reunió más ejemplares 
en la competición, presentándose 
veintiséis animales, Aquí tardó mu- 
cho tiempo el jurado en arribar a 
una decisión, apartando cierto nú- 
mero de animales de muy buen tipo 
porque tenían patas torcidas. Fi- 
nalmente, acordó el primer premio 


eran de mayor grado de calidad 
que los machos, pero aquí tampoco 
logró encontrar el jurado lo que él 
denomina el “tipo ideal británico”, 
aunque muchos criadores y expo- 
sitores las consideraron excepciona- 
les. La categoría para ejemplares 
nacidos del 8 de junio al 1% de sep- 
tiembre de 1924, reunió a nueve 
competidoras, ganando fácilmente 
una cerda criada y expuesta por el 
señor Carlos M. Olivera, Esta hem- 
bra era de gran calidad, con lomo 
derecho, carnes niveladas y líneas 
perfectas, pero algo liviana en sus 
jamones, y de cara un poco larga 
y angosta para satisfacer al perito 
inglés, Luego le concedió el cam- 
peón y el reservado de gran cam=- 
peón. El segundo premio en esta 
categoría fué para F, Lejarza. 
La categoría para hembras de 
nueve a once meses fué la mejor 
disputada, tanto en lo que se re- 
fiere al número comó a la calidad. 
El juez acordó los premios co- 
mo le pareció mejor, correspon- 
diendo en la forma siguiente: Pri- 
mero, J, J, C, M. Ackerley (un 
ejemplar bien criado, un poquito 


bajo en los cuartos traseros, de no 


Campeón hembra Berkshire, criado y expuesto por Carlos M. Olivera, 


a un ejemplar de la cabaña Mira- 
flores, que era muy admirado, Este 
chancho tiene bastante carácter y 
calidad, y si hubiera sido de me- 
jor conformación en el nacimiento 
de la cola, y de mejor caminar, po- 
dría haber sido hecho reservado de 
campeón. El señor Benjamín Mu- 
ñiiz Barreto obtuvo el segundo pre- 
mio con un macho muy lindo, de 
mucho peso y buen lomo y jamo- 
nes, y muchos espectadores lo pre- 
firieron al ganador, pero el jurado 
lo consideró apenas un poco largo 
en la cabeza, 

La última categoría, para machos 
de tres y medio a cinco meses de 
edad, fué disputada por quince ani- 
males sin ningún mérito especial; 
el jurado lo consideró como una 
buena mezcla de tipos. Sin embar- 
go, en opinión del que escribe, los 
ganadores de premios eran semen- 
tales muy buenos. El señor C, A, 
Pereyra obtuvo el primer premio, 
los señores B. Ginocchio el segun- 
do, y el señor J. C. M. Ackerley 
el tercero, 

Berkshires hembras. — Colecti- 
vamente, las bembras Berkshire 


muy buen caminar en las patas tra- 
seras, y poco corto en la cabeza; 
luego fué adjudicado reservado cqm- 
peón). Segundo, señores B. Ginoc- 
chio e hijos (una hembra de linda 
cabeza, lomo derecho y carnes ni- 
veladas, pero mala en su caminar), 

El señor Harold W. Bingham 
actuó de juez para las categorías 
Poland China y Duroc Jerseys. Am- 
bas razas estaban bien representa= 
das y en muchos casos la compe- 
tencia era muy recia. Como en otras 
ocasiones, el señor J. C, Campion 
fué el expositor más afortunado de 
Polands, mientras que los señores 
A, Terelli y Francisco Roverano, y 
“La Martona”, obtuvieron premios 
con buenos ejemplares. En la raza 
Duroc, los expositores más afortu- 
nados fueron los señores A. Ta- 
rell, J. C. Campion, E. Signoret, 
E. Smith y G., Riis, 
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El señor Piancenza, presidente de la Federación Agraria Argentina, rodeado por el auditorio que aplaudió 
su interesante conferencia sobre temas de interés agricola. 
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En la toilette como en los som- 
breros, las señoras están someti- 

das a los caprichos de la moda. Ya 
sean Polvos o Lociones, o ya Cremas 
no grasosas, cualquier cosa se in- 
tenta con tal de rejuvenecer el cutis. 
Pero nuestros maestros en la higiene, 
los antiguos griegos que dada su cul- 
tura en esta materia no ignoraban los 
resultados de todos los productos co- 
nocidos, usaban exclusivamente prepa- 
rados que suministrasen grasa al cu- 
tis. Por esta razón, la Crema Vase- 
nol ha sido estudiada sobre estas 
bases, y la ciencia moderna confirma 
en un todo la experiencia antigua, 
Para el verano, la Crema Vasenol 
es la preparación por excelencia para 
preservar la cara y los brazos de lús 
paspaduras. Absorbe la humedad y 
conserva el cutis seco, tierno y elástico, 


Precio del tarro $ 2.75 


Falta de Vigor Varonil, Reumatismo, 
Lumbago, Dolores de Cintura, Espalda, 
Ciática. Afecciones del Estómago, etc. 


que necesiten aplicarse la corriente electro - zalvánica 
el aparato más perfeccionado en su índole es el cintu- 
rón eléctrico ROBUR, a pilas secas, Tiene exacto regu- 
lador para graduar su fuerza, perfecto funcionamiento 
garantido, siempre listo para usar sin ninguna previa 
preparación, No produce quemaduras, Precio al alcance 
de todos, Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el 
libro ilustrado, a Scheid, C. Pellegrini, 844, Bs, Aires, 
Por carta o personalmente, 
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mM 
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Los aparatitos *“Timpanos Artificiales”? se usan py 
5) 
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mM 


contra la sordera y ruidos en los oídos, Coloca-= 
dos al oído no se ven, Precio: $ 12,— cada uno. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, calle 
Sarmiento, 587. Bs, Aires, Pida folletos gratis a 
C. Scheid, callo O, Pellegrini, 644, Buenos Aires, 
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Ningún específico se bebe con tanto 
gusto, mi nada hace tanto bien como la 


Levadura de Frutas 


GIBSON 


Un laxante de frutas frescas que evita el 
extreñimiento, las erupciones del cutis: 


granos, forúnculos, eczemas, empeines, etc. 
y contribuye a un perfecto bienestar del 
organismo. 


Pidanos folletos ilustrativos. 


DreGo 


192, DEFENSA, 192 — Buenos Aires 


UNICA SUCURSAL: 


FLORIDA, 159, Pasaje Gúemes 
Unión Telefónica, del 5921 al 5925, Avenida 
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Enlaces 


A] — 


Bravo - Borgarello. — Angélica. 


La espuma de éste 
no se seca en la cara 


Piovano - Pereyra. — Hercilia, 


El Jabón Williams merece 
su preferencia en virtud de 
un ingrediente especial que 
ablanda la barba y produce 
abundante espuma, que no se 
seca en la cara. Esto le per- 
mite afeitarse bien y con tran- 
quilidad. 

No olvide que el Jabón 
Williams es tan bueno para 
la barba como para el cutis. 
Además de ser deliciosamente 
perfumado, es antiséptico. 


Venta en todas partes, 
Capital; $ 1.60 
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JABONES PARA LA BARBA 
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MAYON, Lda, AGENTES DE J. B. WILLIAMS Co. Búrbalirga e Ramallo: A Culos” Cusaltas: 
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POR SU FABRICACION PRECIOS 
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Para Coser y Bordar no hay nada 
mejor que una Máquina Naumann 


Las Naumann son cómodas, livianas y Su juego completo de pedal a munición, 
silenciosas. Basta mover en ellas, por evita el roce de los hierros, haciendo que 
ejemplo, una palanca, para que cosan in- su marcha sea suave. Sus piezas son de 
distintamente hacia adelante o atrás y con acero macizo. Es decir, que reúnen todos 
puntada graduada. Bordan sin necesidad los adelantos que es posible imaginar en 
de colocarles chapa alguna. Máquinas para Coser y Bordar, 


Pida una DEMOSTRACION GRATIS a sus Agentes Se venden al contado y a plazos. 
y Vendedores en cualquier punto de la República o en Se dan lecciones gratis. 
los siguientes locales de venta: 


En Buenos Aires: C. Pellegrini, 326; Defensa, 926; San Juan, 3653; 
Asamblea, 338; Avenida Sáenz, 1123; Corrientes, 4615; Montes de 
Oca, 819; Mendoza, 2468; Rivadavia, 8326; Lautaro, 910; Inde- 
pendencia, 1810. Avellaneda: Mitre, 938; Uriburu, 4262. Piñeyro: 
Rivadavia, 861. Lanús: J. €. Paz, 263; Santa Fe, 4132. Lomas: 
Laprida, 257. Quilmes: Rivadavia, 311. Bernal: 9 de Julio, 17. 
San Isidro: Centenario y Alsina, Tigre: “La Numancia”. La Plata: 
Calle 6, N* 876; Diagonal 80, N* 635, Ensenada: La Merced, 453. 
San Martín: San Lorenzo, NY 8. 


MAQUINA 
rÁaRa COSER y BORDAR 


Unicos Introductores: KIRSCHBAUM « Cía. 
Independencia, 401/37 - Buenos Aires - U. Telef.: 7176, Avenida. 
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Con 
Mr. Kent Cooper 


ESDE el prin- de la 
cipio de mi 
estada en 
Nueva York repa- 
ré en la eficiencia 
informativa de las 
empresas cablegrá fi- 
cas. Aparte de las no- 
ticias de los Estados Uni- 
dos, llegan a este centro las 
de Europa, que son de inme- 
diato comunicadas a numerosas 
publicaciones periodísticas del con- 
tinente. En el deseo de dar a los 
lectores de Caras Y CARETAS una im- 
presión personal sobre el más vasto or- 
ganismo de información que existe en el 
mundo, “The Associated Press”, me fuí a 
visitar a su dirigente y organizador principal, 
Mr. Kent Cooper, Merced a los gentiles y 
eficaces oficios de un colega peruano, el señor 
Emilio Delboy, redactor de la sección latina y 
hombre de letras, pude vencer las dificultades 
Que se oponían a mi propósito, no siendo por cier- 
to la menor la propia actitud de Mr. Cooper, que 
desde hace tiempo, sistemáticamente, esquiva el 
reportaje, Pero mi compañero logró decir, sin 
duda, la palabra cabalística, y fuí llevado a la 
presencia del hombre formidable que maneja un 
mecanismo de magnitud y trascendencia singulares. 


“Associated Press” 


UN ADMIRABLE ORGANISMO 
DE INFORMACIÓN QUE 
ENVÍA NOTICIAS A 1200 
DIARIOS DE AMÉRICA 


(Para Caras y Caretas) 


Lo sorprendí en 
plena labor. Dic- 
taba instrucciones 
a varios secreta. 
rios, repasando al 
mismo tiempo una 

carpeta de papeles 
abierta sobre su mesa, 
Comprendí al punto que 
la reiterada consigna de ser 
breve estaba del todo justi- 
ficada. 
Me anuncian. El hombre se levan- 
ta y, con un semblante que despier= 
ta franca simpatía, se me acerca y me 
estrecha vigorosamente la diestra. Es de 
porte esbelto, sin afectación, erguido, recio, 
más bien alto, de ojos castaños y penetran- 
tes. Tiene manos pulcras. Viste de negro. Sus 
palabras traducen un espíritu amplio. En su voz, 
timbrada ligeramente de barítono, llena de ener- 
gía, y en su palabra segura y sentenciosa, se adi= 
vina al hombre de acción que tiene una idea cla- 
ra de su trabajo y de su responsabilidad, y ab- 
soluta confianza en sí mismo. 
A mi saludo, en nombre de Caras y CARETAS, 
responde: 
—Lo agradezco de veras, y me pongo a las ór. 
denes de usted. Aprecio a la popular revista de 
Buenos Aires. 
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—¿Cómo definiría usted, en forma práctica — 


le pregunto, yendo derecho al tema, — la mi- 
sión y la obra de la Associated Press? 
—Vea — contesta después de un breve silen- 


cio, durante el cual me parece advertir en su 
fisonomía algo así como el sello típico de los la- 
tinos. — Vea; para reducir el asunto a términos 
concretos, le diré que nuestra tarea es la siguien- 
te: recoger enel mundo entero informes de in- 
terés y distribuirlos, luego, entre los diarios aso- 
ciados; es decir, proveer de noticias telegráficas 
a más de mil doscientos diarios dispersos de un 
extrémo al otro de América. 

—Siendo diferentes, como es lógico, las orien= 
taciones o matices de los periódicos, ¿qué mé- 
todo se sigue en la distribución del material? 

—Tratamos de servir los intereses de todos, 
objetivando la información, que es preparada a 
base de la más estricta neutralidad. Tal el secre- 
to de nuestra evidente prosperidad. Somos noti- 
cieros imparciales y seguros. Á pesar del abundan- 
te caudal informativo 
que remitimos a nues- 
tros clientes, sobre los 
más variados aconte= 
cimientos del mundo, 
vigilamos cuidadosa- 
mente la oportunidad 
y el interés, la exac- 
titud y la corrección 
de la noticia transtmi- 
tida. 

—Ustedes habrán 
tenido que luchar mu- 
cho para llevar a ca- 
bo ese programa... 

—¡ Ya lo creo! Cada 
día se perfecciona la 
organización. Adelan- 
tamos sin cesar y, ya 
se sabe, el crecimien- 
to es siempre compli- 
cación, El éxito de un 
día es estímulo para 
redoblar el esfuerzo 
del siguiente. Muchos 
años de consagración 
asidua y sacrificada 
nos han traído al re- 
sultado actual, 

—¿Posee muchos 
corresponsales la em- 
presa? 

—Contamos con nu- 


DION 


Nueva 


ia tuo 


CARE 


Edificio donde están instaladas las oficinas de la 
Associated Press. 


meroso cuerpo, en el viejo y en el nuevo mundo, 
Ha habido ocasión de recibir novedades proceden- 
tes de más de 4.000 corresponsales, Mantenemos, 
asimismo, permanente intercambio con la Havas, 
la Reuter y la Rosta, 

—¿Qué elementos se emplean para las transmi- 
siones? 

—Utilizamos todos los medios a nuestro alcance : 
cable, radiotelegrafía, telégrafo, teléfono, mensa- 
jeros y servicio postal. Entre cable y telégrafo 
arrendamos cerca de 90.000 millas de línea, can- 
tidad suficiente para darle vuelta a la tierra cua- 
tro veces. 

— ¿Qué relaciones cultiva la Associated con 
Sudamérica ? 

— Excelentes. Buenos Aires es un mercado im- 
portantísimo. A propósito: quiero significarle que 
un buen caudal de informes es exclusivo para los 
principales órganos de Buenos Aires. Anhelamos 
satisfacer el interés especial de sus lectores. El 
resultado de nuestra actividad puede apreciarse 
en las primeras pági- 
nas de tales rotativos, 
que son de los más 
grandes del mundo. 

La plática transcu- 
rrió en un ambiente 
de agradable cortesía. 
Las expresiones de mi 
interlocutor eran rá 
pidas, sintéticas, 

El desconoce los 
adornos de la retóri. 
ca. Va directamente 
al asunto, Habla con 
facilidad. Revela una 
asombrosa memoria, 

Yo veo que detrás 
mío espera una fila de 
empleados con carpe- 
tas. Me pongo de pie, 
Manifiesto mi agrade= 
cimiento. Y él, mien- 
tras me alejo, con el 
propósito ostensible de 
que se enteren los cir 
cunstantes, me grita: 

— ¡Ah! Diga en su 
revista que no puedo 
olvidarme de la her- 
mosa capital argenti= 
na. Esa ciudad es vi- 
da, animación, pro= 
greso, arte, alegría. 
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VENADO TUERTO. — Templo evangélico nietodióta, cuya reciente inauguración ba Añado: ¡ES a lucidos 
festejos. 
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Apareció la 2.2 Edición de la Obra 


“EL ABOGADO EN CASA” 


Por el prof. F, Luca con el gran juicio de- 
Excmo, Señor Ministro del Interior, Dr, Vi 
cento €, Gallo. Obra de utilidad a Magistrados, 
Abogados, Escribanos, Contadores, Comer» 

elantes, Estudiantes, coto, 480 púginas, edición 
fl Injosa, $ 15.— m/n franco de fleto. Pedidos 
al representante Sr. Jos Lofaro, callo Cuse 
tañón, 1340, Boenos Aires, v en lbrerias 


Con el objeto de hacer conocer nues- 
tros relojes MARCA ANCORA, presen- 


tamos esta oportunidad para que pueda 
Vd.obtener COMPLETAMENTE GRATIS (1 
un reloj enchapado en oro 18 kilates, |: 
plaqué garantido para hombre o pul- AN 
sera de señora, Informes por carta 4 


ALDO BABIN!, Moreno 104, Bs.As. Ñ 


AVICULTORES Il — “CHACAREROS ! 
ESTANCIEROS! 


LEAN VDS. ESTO 
La Incubadora BELLE ad 8 de 140 huevos 


Coronel Vidal, 
TIA agosto 20, 1925. 
pe Y rd), 


“CARAS Y CARETAS”” os el se- . 
creto de nuestros bajos precios, 


Modelo 55 «B:»—Chja fuerte fabria 
cación, 32x 32 Xx 17cm, de alto 
(más o menos) con varlados di- 
bujos o aplicaciones al frente 
y do finísimas artísticas 
molduras, A motor, 

cuerda reforzada. ¿35. . 


“Debo anunciarles 


que habiendo adquiri- 


a % A motor DOBLE CUERDA 
SAR o OA ue do a ustedes con fe- (2 tambores reforz,)$ 45,— 
'4 bare , de es del pee Con 6 plezas 200 púns y a 
a próximo pasado una merado embalaje gratis, 
ME | O OE, Podidos a: “CASACHICA” de A, Ward 


he efectuado con ella 
ya dos incubadas, ob- 
teniendo un resultado 
excelente a pesar de ser la primera vez que ope- 
raba la misma. — (signed): JUAN SALVATORE. 


PIDANOS PRECIO Y DATOS COMPLETOS: 
FEENEY £ Co. - 461, Cangallo, 461 - pa As. 


¡TODAS! SENoRAS y DIVORCIO 


SEÑORITAS 


SALTA, 074/676-Buenos Aires 
U. Tel. 0141, Rivadavia 
PIDA GRATIS: Gran Catálogo Gene- 
ral de 200 páginas, 
Aceptamos estampillas «Pour la 
Noblesse» y «43» valor 2 ctvs. cada una. 


absoluto en Montevideo, tramito rápidamente 


pueden dcutalis personalmente o por sin cobrar dinero adelantado. Los divorciados 
carta, padeciendo de dolores, hemorra- 


den ygolverse a casar en 
gias o falta de periodo, a la señora Julia en la Argentina pue 
Kemery, partera diplomada, Talcahuano 144, Bs. Aires. Montevideo. Solicite informes a O, L. WEIS$, 


Telétono: U, T, Mayo, 4840, -- Se reciben pensionistas. Avenida de Mayo 1158 -— Buenos Aires 
; , . 
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f — SISÁARIN 


1359, CORRIENTES, 1359 
PEDRO ES 


Ñ LA FABRICA MAS GRANDE Y ANTIGUA DE SUD AMERICA FUNDADA en el año 1870 


SAA 


) GUARDARROPA construido 
en nogalina maciza, acabado 
Z q en color roble o cedro, puer- 
PTE Nv 1027. —Elegante y sólido “DORMI! TORIO, construído en roble tas corredizas, lunas biseladas 
N. A. macizo, con lujosos contornos, lunas biseladas “Saint Gobain”, y dos cajones al frente, Di- 
mármoles “Breche Veteado”, artísticas aplicaciones de bronce. Compues=- mensiones: 1,46 ancho y 2.10 
to de ropero 3 puertas, $ lunas, con divisiones interiores pa- metros alto, a $ 93-—, El | 
ra ropa blanca, toilette-cómoda, mesa de luz con espejo, ca- 939: mismo, sin cajo- 8 pa 
ma de 2 plazas con elástico reforzado, percha y toallero, $ E MIA 5 m ( 
b | 


/AN 


CAMA de bronce sirios 
rada, caños cuadrados, nca- 


ES 


bados en colores brillantes Regio JUEGO DE COMEDOR construído en cedro dnoha, 4 dscórado con fi- 
o mate, con elástico impe-' nas marqueterías de París e incrustaciones de palo rosa, con lunas y cris- 
rial de hierro reforzado; de tales biselados “Saint Gobain”, mármoles. de calidad, artístico vitraux 
2 A $ 120.—; de 114 d'Art, herrajes y aplicaciones de bronce cincelado, Compuesto de aparador, 
plaza, 105.—; 65.- trinchante, mesa ovalada con una tabla de agregar 6 2 


SÍ 


de una iba: pe- 


y seis sillas, asiento tapizado en cuero búfalo, a pe- 


Y MA 


SIN 


L mA 


7 O 
Pc, 21 mó e 


A 


YN 


CA de hierro esmailta= YN 
da a fuego en colores blan- 
co laqué o roble, caños su- cd 
periores y codos de bron- 
Juego N? 1046. FR DORMITORIO de cedro caoba, lustrado a “mu- ce retorcido, soldaduras au- 
ñeca'”” con finas marqueterías “París” , filete de “Palo Rosa” y raíces de tógenas. Elástico Imperial 
“Qlmo”, con lunas biseladas “Belgas”, herrajes y artísticas aplicaciones reforzado con estiradores: 
de bronce. Compuesto de: ropero 3 cuerpos, con divisiones y estantes de2 plazas, $ 80.—; de 1 Y 


interiores, parte central saliente; mesa toilette o lavatorio- plaza, $ 65.—; / 
cómoda; cama matrimonial con elástico, 2 mesas de luz a 595.- de una pieza 45, - .. LD) 

NM espejos, percha y toullerO,..+.oooooommmo.pon.9.. ES Des0s +.... O 
o SOLICITE CATALOGO DE MUEBLES Y CAMAS SÍ 
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ECOS DE LOS FESTEJOS REALIZADOS EN CELEBRACION DEL CENTENARIO DE BOLIVIA. 

Diversos aspectos de los actos oficiales y escolares realizados dentro de brillantes contornos en homenaje 
al pueblo boliviano en el primer centenario de su independencia. 
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INS IIS ISO A ES 
LA PRIMAVERA 


Es el momento oportuno para eliminar la 


HORMIGA NEGRA 


No se consigue esto con máquinas, explosivos ni 
venenos aplicados superficialmente, sino cientifi- 
camente con el 


“KILHAL”” 


onsagración ción El “Kilhal” convierte a cada hormiga en un ve- 
de sul- hículo de destrucción para toda la colonia, tanto 

amplios t€ para las que están en los lugares más apartados del 
io. n8u- hormiguero como para las que están fuora de dl, 

insomnio, Pídanos datos completos, 


E al. FEENE Y Q Cc x 
lidad cerebr 461, CANGALLO, 481 - Buenos Alver 


A A 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


RÓS 


Obtuvo una € 
tífica por Sus 
tados contra el 
nia y debi 


DE DC 


raste 


des 


AÑ 


AN vá 
eS 

HR 1 
Si 


JUEGO DORMITORIO en roble o cedro enoba, 3 cuerpos, grande, 
lonas francesas Saint Gobaín biseladas, mármoles finos, herrajes 


de bronce cincelados, compuesto de 1 ropero 1 tollette- 3 3 5 JUEGO DE COMEDOR doble bombde, en roble, o cedro 
comoda. 2 mesas Juz 1 cama con elástico y lindo regalo $ caoba, compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, 0 glllus 


H aslento y respaldo tapizado, 1 mesa de comedor, haclen- 
CATALO GO Luis .. |dojuego y 2 columnas, $ 380, — Las dos 
Lo LEMITIMOS GL.ATIS al INYELLOR; | Toretti e hijo Pplozas SOÍMB Bo. mocciocanocrcotooncss $ n” 
ol más completo y de procios 11A8 BAJOS 
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NS Depositarios : | 
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METRITIS dolores en el período, abun- 

dantes desarreglado, Hujos etc. se toma el 

«Específico Scheid's”. 
Frasco, $ 4.— 


EN LA FALTA, escasez o atraso de! 


período sé toma el “ Amenorrol ””. 
Frasco $ 4.— 


EL CUERPO MEDICO cuando opina 


que un especifico es eficaz, es una opinión de ver- 
dadero valor, la única que usted debe tener en 
cuenta. Evitad las malas consecuencias a que fa- 
talmente conducen estas dolencias y todos esos sin- 


tomas  olestos que ocasionan. 


GRATIS »i2 oz carta a 3. Vallo, callo O. 


Pellegrini, 644, en sobre cerrado 
sin membrete, el interosante libro explicativo, con» 
los muchos certificados médicos de ESTA CAPITAL, 
Somos los únicos que podemos presentarles estas 
pruebas que constituyen una real garantía de la 
eficacia de estos dos específicos, 

PIDA en toda buena farmacia de estos dos produo- 
tos el que necesite emplear, menvionando sus nom- 
bres con claridad.Noadmita otros. Hágalo hoy mismo. 
En ningún caso pueden ser perjudiciales a la salud, 


Depósito general: BCHEID £ VALLE 
Carlos Pellegrini, 644, - Buenos Airos, 


rez 


n= 


POLVOS 


Su perfume exquisito y suave los 
destaca. Proporcionan al cutis un 
tono distinguido. Se preparan en 
color blanco, rachel, rosado y mo- 
risco. 


ALHAJAS GRATIS 


Todas las cajas llevan un delicado 
obsequio, consistente en finas y va- 
liosas alhajas. 


Precio de la caja en la Capital $ 2 


En tiendas, farmacias y perfumerías. 


FARMACIA DANESA 
y DROGUERIA 


CABILDO, 2171 
U. T. 0321, Belg. 


DIAZ KELLY $. 


CORONA 


| 
| 
| 


AN QA 
8 vi l ' HILERAS 


"Aprender 


a escribir a máquina 


es de una utilidad siempre creciente, por- 
que la condición de dactilógrafo es la 
primera que en la actualidad se exige para 
poder optar a cualquier empleo comercial, 
y, como nadie sabe lo que le depara el 
futuro, resulta de una evidencia meridiana 


la importancia de la adquisición de esta 
aptitud. 


Para dicho aprendizaje no hay máquina 
que mejor se preste que la “Corona” N? 4, 
liviana, portátil, moderna, sin ninguna 
innecesaría complicación. Tiene teclado 
dispuesto en cuatro hileras. Escritura vi- 
sible. Las barras de los tipos están siem- 
pre en posición normal. Cinta de dos 
colores y automáticamente reversible. 


Abonada integramente al contado, cuesta tan 

sólo $ 250 mlnm., con un descuento del 10 

por ciento. A plazos, vendémosla por dies cuo- 
tas mensuales de $ 25 min. clL. 


SOLICITENOS DATOS 
COMPLETOS O VISITENOS 


Cía. La Camona 


39, Maipú, 43 y Sarmiento, 324. 
U. T. Mayo 2014-15-16.—Bs. As. 


ROSARIO: CORDOBA: 
Córdoba, 1216, Colón, 185, 
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DE TECLAS 


GALPONES y CHALETS DESMONTABLES 
OFERTA VALIDA 
HASTA EL 15 DE 
SEPTIEMBRE 


Con armazón de pino tea de primera, bases de quebracho y 
chapa N”, 24 inglesa y portones corredizos 


, LEA 
Muy económicos con Más reforzados con | Gran resistencia Chasa o 
4 K O E < MIRA Posa NTE 
X2,50 350 2X3,00 $ 1800 0 y 
4 E óxes0 y 000 | 7 Xx 109x100 , 2a0|10x20x10 8 00) DEOTENIDAMENTA 
0 X 8X280 ,, 035 $ E 10X4.00 ,, 2650 | 10 X 30X4,00 ,, 5400 
6 XxX 12X280 ,, 1875 20X4,00 ,, 8200 | 12 X 30X5.00 ,, 8200 


BONIFICACION. DEL 10 0/o 


ES EL MEJOR MOMENTO PARA COMPRAR 


Baja del pino tea Visite exposición, pida catálogo e intor- 

DO Baja de la chapa canaleta mes en Rosario, «4 nuestros agentes 

DEBI A LA (Bit de personal BSORDELLI Hnos, y Cia,, San 
Cambios favorables a n¿moncda Loren:o 1234 


5 5 GOROSTEGUI Hnos. 


Exposición y ventas 
PIDA CATALOGO GRATIS 


Sin los ME 
Suena 


Amortiguadores 
no se puede disírutar por completo de las delicias de un paseo en auto. 


Equipe su coche con estos excelentes Amortiguadores y no se sentirá 
molestado por las sacudidas, aun en los caminos más accidentados. 


ARTHUR S. HAWTREY 6 Cía. 


Santiago del Estero, 354 — Unión Telefónica 6249, Rivadavia — Buenos Aires 
A A E E RR O LE EAN E GAR] 
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El brazalete. — Hoy el braza- 
lete vuelve con más amplitud que 
nunca, como si quisiera desquitarse 
del largo olvido, 

Se lleva el guante corto con la 
manga corta y el brazo todo se 
cubre de brazaletes, 

No se lleya uno solo o dos, sino 
por docenas, todos mezclados: de 
marfil, de carey, de oro o de cris- 
tal transparente, 


VEDA 


El caso es que sean muchos, 
gue jueguen, brillen, se entrecho- 
quen y luzcan en profusión. Las 
simples cadenitas de oro, muy fi- 
nas, de las que penden diminutos 
*“porte-bonheur”, no faltan jamás 
en ese concierto lleno de gracia, 
que pone una nota alegre y sun- 
tuosa en la más sencilla “toilette”. 
Se llevan también bajo las mangas 
anchas, y algunas elegantes, salien- 
do del carácter de bagatela que se 


D 


da a este adorno, muestran braza- 
letes súntuosos. 

Lo único que está prohibido lle- 
var como brazalete es el reloj, El 
reloj — según la última palabra de 
la moda — se lleva pendiente del 
extremo de una larga cinta de 
“moiré” y cae del bolsillo de la le- 
vita, de la cintura del traje hechu- 
ra sastre O retiene la “echarpe”. 

No se tolera ya por ningún con- 
cepto el clásico reloj pulsera. 


LA CASA MODERNA 


Colección de cacharros estilo an- 
tiguo, para adornos de muebles de 
igual estilo, repisas, etc. 


LA LECTURA 


La lectura es un pasatiempo muy 
agradable y muy útil, y se compren- 
de que algunas personas le profe- 
sen una especie de adoración, pe- 
ro no es sin fatiga, sobre todo cuan- 
do los caracteres de imprenta son 
finos y de tipo chico, y más cuando 
se ha adquirido la mala costumbre 
de leer en la cama o tendido so- 
bre una otomana. 

o _»>->- HxxMMMMAAAA 


Se comprende fácilmente que la 
posición horizontal obliga al ner- 
vio Óptico a una desviación (ue, 
no por ser pasajera, deja de ser 
fatigosa, y las personas que tie- 
nen ese hábito han de cuidar mu- 
cho más de la vista que no aque- 
las que no tienen esa costumbre. 

Hay que evitar la poca como la 
mucha luz, ambas cosas dañan los 
ojos, y, finalmente, desechar la cos- 
tumbre de leer en la cama, cuya 
iluminación forzosamente ha de ser 
defectuosa llegando solamente de 
un lado y forzando al lector a fijar- 
se en las letras. 

Dada la fragilidad del órgano 
visual y su utilidad, bien merece 
que se le hagan algunos sacrificios 
y que se le cuide de la mejor ma- 
nera posible, 


EL GORRO DE LIMPIEZA 


Las señoras amantes del orden 
imponen en sus casas el uso de 
unos gorritos blancos, muy gracio- 
sos, que cubren las cabezas de la- 
servidumbre femenina, 

Primero, porque la uniformidad 
es siempre algo que contribuye al 
orden, y segundo, porque las mu- 


$" 


háadal, 


chachas que hacen la limpieza dia- 
ria de las casas suelen estar des- 
peinadas; pero aunque se peinen, 
las cabezas se empolvan, y como 
no se les puede exigir que se la- 
ven el cabello con frecuencia, el 
resultado es desastroso. 

A primera hora las encargadas 
de la limpieza se pondrán grandes 
delantales blancos, cerrados y con 
mangas más bien cortas, y sus go- 
rritos blancos también. 

Después de la limpieza vestirán 
sus uniformes con cofia o sin ella, 
según la costumbre de cada casa. 


SECRETOS DEL TOCADOR 


Agua carmelita 


El agua de carmelita, tan con- 
veniente para el tocador, puede 
hacerse en casa con mucha facili- 
dad. 

He aquí la receta: 

Hojas frescas de melisa . 230 grs. 


Corteza fresca de limón 29 ,, 
Corteza fresca de naranja 29 , 
Nuez moscada . .. + 24 de 
CUA TO vs 0 as e Re 
A: 
Alcohol de 36 grados . . 690 ,, 

1 4 ea ODO 


Hay que machacar las substan- 
Clas duras y cortar las otras en 


pedazos menudos. Se echa todo en 
el alcohol y allí se tiene durante 
veinticuatro horas, después se des- 
tila y se recogen sólo 690 gramos 
del liquido resultante. 


LAS PEQUEÑAS NONADAS 


Si de la nuca ambarina som- 
breada por blondos rizos, si de la 
piel nevada encuadrada en un mar- 
có de cabellos de oro, si del dimi- 
nuto pie, si del cimbreante talle, 
si del ritmo cadencioso de un an- 
dar gentil, si de una mirada fur- 
tiva, si de la visión de un tornea- 
do tobillo, si de un rostro encan- 
tador que atrae sobre si las mira- 


v Oo N N 


das, nadie sabe de dónde nace la 
corriente, de dónde brota la chis- 
pa que enciende la hoguera del de- 
seo, 

Pasa una silueta, rauda o calmo- 
sa, se produce un choque, un cam- 
bio de miradas, y el hombre queda 
prisionero, 

¿Por qué? 

¿Cómo? 

Ni él mismo acertará a explicar 
cuál es la fuerza misteriosa que lo 
arrastra hacia la visión que le obli- 
ga a seguirla, 

¡Oh, es la fuerza de las peque- 
ñas nonadas, de afinidades .miste- 
riosas; el primer relámpago en la 
tempestad de los amores súbitos, 
profundos o pasajeros! 
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ACHA (Pampa). — Equipo del club Mercedes de esta ciudad que venció por 4 goals a 2 al 
team del club Belgrano, de Santa Rosa, adjudicándose una artistica copa de plata. 


pcia 


EGALO 


un reloj enchapado en oro, de bol- 
sillo, o pulsera para señorita, Pida 
instrucciones, que sin gastar un solo 
centavo. obtendrá uno de ellos con 
suma facilidad, Escriba hoy mismo a 
3. TOCCI - Catamarca, 1063, Bs, As, 


¡EXCEPCIONAL! 


Por $ 10.— remito con porte pago: Un 
reloj para caballero, formato moderno. 
chato, enchapado en oro, según modelo. 
Marcha garantizada, Pedidos a: 


G. A. MATUCCI 


Sgo. DEL ESTERO, 653 - Buenos Airez 


Abona 


ali 


ACORILO00. 
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ARREPENTIRA 


Si no aprovecha la oportunidad ahora. 


Con solo $ 10.— (agregando $ 
para franqueo) puede usted conservar 
1,000 huevos completamente frescos 
por un año y venderlos con una utili- 
dad de 300% en la época de escasez. 
El “CONSEREVOS” lo hará. 

Pídanos datos. — FEENEY Co. 


461 - Cangallo - 461. — Buenos Aires. 


O 
CECCCNADA 


Aramrbaon +ararastancibtar 4% a 2 ota my 


GRATIS 


regultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economia de com- 
bustible. Instalaciones para agua 
valiente. - Básculas. - Cajag de 
Acero, - HOLLINEROS, 


SOLICITE CATALOGO 
| CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222 - Bs. Aires 


“ASMALINE NAVA” 
INSUPERABLE: PARA - ATACAR 
EL. ASMA, LA GRIPE Y LA TOS 


JOSE NAVA. Piedras 1431. Bs. As. 


Señora: 


Si usted desea adquirir y conser- 
var la línea fina y esbelta que 
exige la moda actual, debe usar 
la incomparable FAJA DE RE- 
DUCCION. 
Es ADELGAZANTE, cómoda, 
elegante y fuerte. 

En goma colorada, desde $14 90 

(A 


(con 4 ligas de seda) 
ln goma rosada, desde $5 00 
(con 4 ligas de seda) hp 
Mandando las medidas de cintu- 
ra, caderas y alto, se remite por 
encomienda postal, libre de fran- 
queo. 

Solicite catálogo ilustrado gratis 
Especialidad en la COMPOSTU-= 
RA de fajas de goma. 
Importador y Fabricante: 


PEDRO: GIMENEZ - Lavalle, 963 


PUERTAS 


MADENAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HNOS 


—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AJRES—— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO- 


MENTANA 


USANDO LA 
LOCION VEGETAL AN 


Vuelve al cabello su primitivo color natural. 
Precio del frasco: 

En la Farmacia Franco-Irglesa y en las buenas 
farmacias y perfumerías. 

Depositario: V. DE SANTO.—C. CALVO, 2617. 
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LOS CALAMBRES 
DEL ESTOMAGO 


Es un mal muy penoso. La acción del frío, 
una emoción, una digestión difícil basta. En 
seguida se sienten dolores en el estómago, 
los ojos se amoratan, la tez se vuelve pálida 
y a veces el cuerpo está sacudido por con- 
tracciones violentas. Muchas veces se pro- 
ducen diarreas inmediatas, y excesivas que 
lo dejan a uno sin fuerza. Aconsejamos to- 
mar en estos momentos 2 a 4 Perlas de Eter 
de Clertan, que bastan, en efecto, para ha- 
cer cesar instantáneamente los calambres, Su belleza no quedará 
por más intensos que sean, devolver la vida disminuida 
sn 03508 de Eraigods o de os: Alivian Ya se trate de la pureza de sus líneas o de la 
rápidamente 205 ataques de nervios y los belleza expresiva de su gesto personal, los 
cólicos del hígado. Á esto se debe que la retratos de BIXIO Y CASTIGLIONI, consi- 
Academia de Medicina de París, tan poco | guen destacar siempre el aspecto más favo- 
en , rable de cada fisonomía. 

pródiga respecto a elogios, haya aprobado 

Py : ., Sus retratos no son simplemente fotografías, 
el procedimiento ¡seguido en la preparación sino verdaderas obras de arts valotizadas 
de este medicamento, recomendándolo de por su experiencia y los medios técnicos de 
modo tan explícito a la confianza de los 1h que disponen. 
enfermos, De venta en todas las farmacias. FOTOGRAFIA 


ADVERTENCIA. — Para evitar toda 
confusión, cuídese de exigir sobre la envol- 
tura las señas del laboratorio. | 


Casa L. FRERE, 19, Rue Jacob - Paris 


Representantes: CAILLON Y HAMONET, 
BELGRANO, 648. — BUENOS AIRES. 


A ASTRALDI SARMIENTO 1042 
8 EN BUENOS AIRES 
PRECIO DE RECLAME 


Comedor de estilo moderno en 
cedro caoba con marquetería de 
palo de rosa, lunas biseladas, 
herrajes de bronce, compuesto 
de: 1 aparador, 1 trinchante, 6 
sillas én cuero: y mesa de ex- 
tensión 


GRAN RECLAME: Juego de 
sala dorado a fuego, tapizado 
en fino lampas, compuesto de 
9 piezas +. + . 


$ 295.— 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


Solicite catálogo. - Los pedidos 
se despachan en el día. 
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CARAS Y CARETAS 
De Territorios 
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FA ROSA (Pampa). — La señora Amelia S. 

do Bonnet rodeada por un núcleo de amígas y 

colegas que le tributó una demostración de 
aprecio con motivo de su reciente jubilación. 


bisetos 
LEIDAS. 
Mm 
> 
ze 


Directores y personal docente de las escuelas de i 

esta capital, acompañados por las autoridades es- 

colares del distrito, reunidos después de la con- 
ferencia didáctica pro mejoramiento gremial. 


. 


e 
LO QUE CUESTA EL GOLF 


Los ingleses se quejan de no po- 
der dedicarse a su deporte favori- 
to, el golf, en vista de los gastos 
excesivos que impone a los jugado- 
res; y piden que ese juego se pon- 
ga al alcance de todos, que sea 
popularizado. 

En los Estados Unidos, cada ciu- 


dad que se respeta, desde las costas 
del Atlántico a las del Pacífico, po- 
see parques reservados al golf, 
Chicago. tiene quince; Nueva York, 
doce; etcétera, etcétera. 

En Inglaterra son raros los par- 
ques. 

Hay en Norte América más de 
tres mil clubes de golf, con dos mi- 
llones de golfers, El gasto anual 
para los miembros de esos clubes 
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está avaluado en cincuenta millones 
de libras esterlinas, 

En Inglaterra hay dos mil clu- 
bes aproximadamente, a los cuales 
están agregados mil clubes femeni- 
nos, poco más o menos. El número 
de golfers es de cerca de un millón, 
Los gastos anuales que gravan el 
presupuesto de ese millón de golfers 
ascienden a cincuenta millones de 
libras esterlinas. 


LOS MALES 
GÁSTRICOS 


pueden evitarse tomando media cucharadita, de las 
de café, de Magnesia Bisurada diluida en un 
poco de agua caliente después de las comidas. La 
Magnesia Bisurada impide la acumulación excesiva 
de acidez en el estómago, que es generalmente la 
causa de los males del aparato digestivo, y de este 
modo asegura una buena digestión. Nunca sufriréis 
de males estomacales, tales como la indigestión, 
ardores, egcedías, ete., si a los primeros indicios de 
malestar tomáis la Magnesia Bisurada. De venta en 
todas las farmacias. 


¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 


Más luz con menos gasto. 

LAMPARAS “MITRE” a alcohol co- 

máún desnaturalizado, de 100 bujías de 

luz, las más sencillas por su manejo, 

y las más económicas, funcionan igual- 

mente en local cerrado que al viento 
y la lluvia, 

Completas valen $ 25.— cada una, 
Las mismas de 300 bujías de luz 
completas $ 38,- cada una, 
MATERIJALES y ARTEFACTOS 
ELECTRICOS y SANITARIOS 
Venta por mayor y menor. Pidan 
lista de precios a la casa importadora. 


Casa E. BONGIOVANNI 


Rivadavia, 2199 - Buenos Aires 
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ESTE RELOJ 


Para 
Caballero, 
Plata 900, 3 
tap., Ancora, 
10 rubíes, 


LO a 
N.? 548 - ANILLO 
oro Fix 18 k, cin- 
celado y nn qui- 


os 
mao 55 12,90 


N.* 510. -- FO 
900, con 0 
nombre.. $ 3,9 
Oro 18úkilatos, es. 
maálte fino. $ 18.— 


N.* 555. - ABRI- 
DORES a presión 
oro 18 k. 5 50 
macizo, $“:— 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 
a 2 centayos cada uno. 


A 


¡LA SUIZA AMERICANA 
Í RELOJERIA - P. SEITLER-ooveria» 


| BERNARDO DE IRICOYEN $40 = BUENOS ARES, 
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Hermosas medias 
mercerizadas, nor- 
teamericanas, con 
talón y punta re- 
forzados. Estilo 
Morley. Negro, ma- 
rrón, gris perla, bei- 
ge, azul y verde. 
Tamaños 10 al 11, 


Corbatas PURA SEDA 
francesa de Lyón. Her- 
mosos diseños y colo- 
res en tonos azules, gra- 
nate, rojos, violetas, ma- 
rrón, verde, gris, etc. 3 
por $ 7.50. Son iguales 
a las que se venden por 
$ 5.— clu. en la capital. 


6 pares, $ 7.50; 12 

pares, $ 14,—- Co- 

lores atrayentes y 
de buen gusto. 


MUESTRAS 
DE COLORES 


ORATIS 


«=.] DE CUERPO ENTERO DE 


%4 POPLIN ne SEDANO 


D 


Un cuello 

WA postizo y 

i puños doblados. 
Camisas de Poplín de Seda 
inglés, de hermoso brillo y 


colores. Corte americano, 
abiertas. Colores lisos: 


Sacos solos, de po- 
plín de seda. $ 8,90 
cju.; 3 por $ 24,—; 


con alamares de se- 


blanco, lila, celeste, gris 
perla, crema. Colores ra- 
yados: blanco con rayas 
azules, lilas, marrones, ro- 
jas, negras, gris, etc., de 
A buen gusto y de moda. 
Números 34 al 44, Mues- 
tras gratis de los colores 
existentes. $ 8,90 clu.; 3 


da, $ 1.— extra clu. 
Pyjama completo 
(pantalón y saco), 
$ 13.50; 3 por 
$ 38.—; con alama- 
res de seda, $ 1.— 
extra clu. Tamaños 
por el cuello de la 
camisa: 34 al 45. Co- 


lores :-crema, blanco 


por $ 24.—; 12 por $ 
90 y blancos a rayas. 


Camisetas y calzonci- 
llos de poplín liviano, 
para verano. Colores: 
Blanco y crema. Me- 
didas por la cintura: 
de 72 hasta 111 ctms., 
$7 — el juego; 3 por 
$ 20.—. Calzoncillos 
solos, $ 3.60 clu y 3 
por $ 10,—. 
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Cómo crece un 
Muchacho fuerte 


Este pequeño suyo sin desarrollo hágalo fuer- 
te, vigoroso y robusto, dándole durante treinta 
días las pastillas McCOY, de aceite de higado 

y de bacalao. Es la nueva 
forma de tomar este ho- 
rrible aceite de sabor tan 
malo, 

Usted se sorprenderá 
de los resultados tan 
rápidos, especialmente si 
su niño es raquítico o tie- 
ne tendencias a ello. Su 
médico le dirá que no hay 
nada mejor en el mundo 
para el raquitismo que el 
aceite de hígado de baca- 
lao. Pero los niños se re- 
sisten a tomarlo y con ra- 
zón porque ahora ya no se 
toma este aceite sino en 
pastillas que, con su capa 
rosada de azúcar, son tan 
agradables como chupar 
caramelos. 

Así que—madréz=está en 
usted de que su chiquillo 
sin desarrollo, enfermizo y 
atrasado, pueda jugar y 

brincar hoy como los otros chicos y que crezca 
a ser el hombre fuerte de mañana, 
Pídalas en las farmacias. Unicos Introduc- 
tores: Jessel y Spufford, Bolívar 425. Buenos 
==| Aires. 


LA AMERICANA 
RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 -. Bs. Aires 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1901 


TALLERES PROPIOS 
EMBALAJE Y 
ACARREO GRATIS 
Los del interior soliciten catálogos 


1925,con la nuevalistade precios. 
SE REMITEN GRATIS 


Sh y 
En Honor de la Belleza, 
Tome Ud. LAXOL 


Toda hermosa mujer que estima en lo que 
vale la pureza de su cutis y la excelencia 
de su salud en general, conoce la utilidad 
de la higiene interna. Las damas deben 
cultivar el hábito de tomar LAXOL por 
razones de salud. Es dulce como la miel, 
no deja efectos desagradables y estimula 
la acción intestinal sin irritar, 


Pregunte a su médico qué 
opina de LAXOL. 


DORMITORIO, —Este regio dormitorio, Justro 
roble o cedro, compuesto de 1 ropero, 1,20 m, 
do ancho, tollette cómoda, mesa de luz con 
repisa, cama 2 plazas con elástico 

especial, percha y toallero, lunas 5 
biseladas y aplicaciones de bronce $ 

Fl mismo más chico................ 5 155 
A O rd 


COMEDOR, -— Sólido comedor, lustre roble o 
cedro compuesto de un GRAN APARADOR, 


1 trinchante, 1 mesa con tabla de 
agregar, 6 sillas esterilladas, lunas 2 
Iseladas y aplicaciones do bronce $ 


PRECIOSA GUITARRA, 
¡Gr an Reclame! tamaño concierto, adorna- 
da con mosaicos, gran yoz, verdadero regalo por 
sólo $ NE 
Con máquina $ 30.— 


ACORDEONES de to- , 
das olases, con Y bajos y dos hileras de yoces, 
dosde $ 20.—. BANDONEONES, VIOLINES, eto. 


sos ala Casa H, CATTO]L Gu05os Aires 
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CARAS Y CARETAS 


$ 


Ep 


Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el concierto organizado por la Academia Provincial de Bellas Artes, 
inaugurando su nuevo local. 


Pa AY Ad - 
Las señoritas de Corvalan rodeadas por un núcleo de Concurrentes al baile organizado por la Sociedad Ar- 
distinguidas amigas que les tributó una demostración gentina de Tipógrafos con el fin de estrechar vinculos 

de aprecio con motivo de su partida para Salta. de amistad. 


Desinéadas miembros de la colectividad italiana que se reunieron con el propósito de designar la comisión de 
As que tendrá a su cargo la organización de los festejos a realizarse el XX de Septiembre, 
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CORDOBA 


Soldado del regimiento 4 de Inge- El comandante Montes explicando Puente colgante que, al unir el ba. 

nieros cruzando por medio de un al jefe del estado mayor la impor- rrio Colón y el parque Sarmiento, 

cable el barranco que separa el ba- tante obra que realiza el 4 regi= vieno a llenar una necesidad para 
rrio Colón del parque Sarmiento. miento de Ingenieros. este importante barrio. 


ARIAS. — El presidente del Concejo de Educación, ingeniero Smiedike, rodeado por un núcleo de profesores y 
caracterizados vecinos que lo hicieron objeto de una demostración durante su visita a esta localidad. 


Señoritas y jóvenes que tomaron parte en la fiesta HERNANDO. — Jóvenes de esta localidad que jugaron 


realizada a beneficio del hospital de tuberculosos Fran- un interesante partido amistoso de football con el fin 


cisco Cáceres de Allende. de estrechar vínculos de amistad. 


Ica 


lr je 


El señor Juan Riera presidiendo el banquete ofrecido por un núcleo dba amigos, celebrando un grato acontecimiento 
particular. 
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Taller de alpargatería. Taller de pintura. 


ESCUELA LAFINUR. — Este notable establecimiento educacional cumple la útil tarea de dar enseñanza prác» 
tica de diversos oficios a un numeroso conjunto de niñas y niños. Las fotografías adjuntas darán idea de la labor 
que desarrolla. 


Los alumnos en el taller de hojalatería, construyendo 
y componiendo diversos objetos. 


SANTIAGO »£z ESTERO | 


Taller mixto de sastrería y planchado. 


te 


Aero Club Santiago 


hule 


rodeando a los aviadores Goggi y Elverdin, durante su paso por esta pu- 
vincia en su raid néreo a Bolivia, 


Autoridades del 
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Suponiendo que algún día UN MELENUDO UN ENAMORADO _ 
fuese mahnarajá, ¿qué haría? Me casaba en Estambúl Le compraría a Norberta 
con una princesa azul. un ojo de vidrio. Es tuerta, 


ELPIDIO UN TENORINO UN PROPIETARIO 
Regalarín alfajores Adquiriría el pijama ¿Quién? ¿Yo? Aumentar sobre el 
a todos los senadores. de algún cantante de fama, Tpucha 

los alquileres, 1y mucho! 


UN PEDAGOGO UN ÉMULO DE LE BRETÓN UN REMENDÓN 
Mandaría a los colegios ' Fabrienría manteca Tendría automóvil de oro, 


vinos y licores regios, y haría gimnasia sueca, seis batacianas y un loro. 


17M 


Al 


4 
í CASE: SS) 
UNO QUE IGNORA SI SE JUBILA UN INTERVENIDO DON MARCELO 
O NO ¡Ay qué risa que me da Si me retratara así, 
Me jubilaba al momento ser mabarajá! ¡Jal 1jal 1181 ¿qué dirían por ahí? 
y me moría. contento. 
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